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VERDADERAS ACTAS 

DE LOS MÁRTIRES. 
TERCERA PARTE. 
martírio 

DE SANTA CRISPINA. ' 

Sacado de dos Manuscritos de la Abadia de S.Teodorice. 

Áno de Jesu-Christo 304, en el império de Diocleciano» 

y de sus Colegas. ^ 

S Entado el Proconsul Anulino en su tribunal 
en la Sala dei Interrogatório , le dixo el 
Grefíer: Seüor, si gustais, ahora se puede oir á 
Crispina, que ha despreciado los decretos de loa 
Emperadores nuestros Sehòres. P. Que ía traigan: 
y puesta en su presencia, la dixo: ^Sabes el 
nuevo decreto que ha salido ? C. No sé qué edic- 
to es ese. P. Pues contiene que sacrifiques á to<* 
dos los Dioses por la salud de los Emperadores 
nuestros Senores los piadosos Diocleciano,y Ma^ 
ximiano, y Constancio Cesar. C. Jamás he sacri* 
ficado , ni sacrifico sino á un sólo Dios, y á sü 
Hijo Jesu-Christo nuestro Seííor, que naciò, y 
que padeció por nosotros. P. Déxate de esa su- 
persticion , y humíllate al culto de nuestros Dioi> 
ses. C. Adoro todos los dias á mi Dios, que es 
el ünico que conozco. P. Parece que eres terca^ 
Tom, III, A y 
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y que desprecias lo que te digo; pues td. pader 
cerás, aunque no quieras, una parte de la pena 
dei edicto. C. Padeceré de buena gana por el ho¬ 
nor de mi Fé todo lo que me mandeis sufrir. 
P. ^Âün eres tan insensata que no quieres Aban¬ 
donar esa ilusion para adorar á nuestros Dioses? 
C. Âdoro todos los dias á un solo Dios, y no 
conozco á otro. P, Ya te presento el sagrado edic¬ 
to; á tí te toca el observarle. C. Observo la Ley 
de Jesu-Christo mi Sefíor, y mi Dios. P. Si no 
obedeces de buena gana la orden de nuestros 
Emperadores, te se hará por fuerza, y acaso 
perderás la vida: ya sabes lo que ha pasado en 
toda el África. C. Antes mueran los Emperado- 
res , que hacerme á mí dar incienso á los de-r 
iponios: solo doy culto á Dios, que hizo todo. 
P. i Luego. tú no aceptas estos Díoses , por los 
quales es preciso obligarte á tener la debida de- 
yocion ? C. Donde hay fuerza , no hay devocion. 
P. Pues bien, tenla voluntariamente, y ven á ofre- 
cer con libertad el incienso en nuestros Templos. 
C. Yo no lo he hecho lo que há que estoy en el 
mundo, y así en mi vida lo haré. P. Hazlo, ú 
quieres evitar el rigor de las leyes. C. Eso nada 
importa: no os temo; pero si despreciase al Dios 
4eí cielo, entonces seria verdaderamente sacríle¬ 
ga, y me perdería para siempre en el dia gran¬ 
de de su juicio. P. Obedeciendo á nuestras sa¬ 
gradas leyes, no cometerías sacrilégio alguno. 
C. ^Quereis que yo sea sacrílega para. con mi 
Dios, por no serio para con vuestros Emperadores? 

. No 
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DE Santa Crispina. | 

No lo permita Diòs: mi Dios es el tSníco, cl 
grande, y el Todopoderoso: es quien ha hecho' 
la tierra, y todo quanto ella produce: mas los 
hombres que él ha criado, ^qué pueden hacer 
por sí mismos? P. Sigue la Religion Romanay 
como nosotros, y como nuestros mismos ínven- 
cibles Emperadores. C. No ccmozco sino á uip 
Dios, que es el dmco, y el verdadero^ porque - 
esos Dioses^que me gereis hacer adorar, no soü' 
sino piedras labradas de mano de los hombre& 

P. Esas blasfêmias, que profíeres con tan pocò 
respeto, no mejorarán mucho tu causa. Volvién- 
dose despueS' hácia su Notário , le dixo : Que Ia 
rapen toda , y despues que lá arranquen el pelle- 
jo de la cabeza 9 y en este estado sea presentada 
ante el pueblo, como un objeto de horror, y de 
escárnio. C. Como vuestros Dioses me digan so« 
lamente una palabra, estoy pronta á creer todo 
lo que quisiéreis: por lo demás, sabed que si yo 
no buscase la salud eterna, no me hubiera dexado 
traher de este modo á tu tribunal para ser en él 
preguntada. P. Todavia te doy á escoger, ó vi- 
vir feliz, ó morir en los tormentos, como tus com* 
paheras Máxima, Donatila, y Segunda. C. En- 
tonces sí que elegiría yo la muerte, y me pre¬ 
cipitaria voluntariamente en un fuego eterno, si 
adorase á vuestros demonios. P. Tú los adorarás, 
ó yo te haré cortar la cabeza. C. |Qué gracias 
no daria yo á mi Dios, si os debiese este favor! 
No podria perder la cabeza mas que una vez; 
pero si ofreciese incienso á los Ídolos::: Inlerrum* 

A 2 pió- 


Digitized by Ciooole 




4 Martírio de Santa Crispína. 

piólã Anulino, y la dixo ;: ^Qué , adn persistes 
en tu loco encaprichamiento % C. El Dios que ador 
ro, es verdaderamente Dios, y siempre lo ha sido. 
E| es quien despues de hal^rme dado la vida,, 
me ha reengendrado tambien en las aguas deL 
santo bautisoio: está conmigo, é impide que ml 
alma haga Jo que quereis, y que no sea sacrílega. 

Dixo entonces Anulino: Esto ya es demasia¬ 
do el estar sufriendo por tanto tiempo á esta im- 
pía. Que lean su interrogatório. Lo qual habién- 
dose executado, pronunció esta sentencia: " Per- 

V severando Crispina en su supersticion , y no 

V queriendo sacrificar á los Dioses, será . dego¬ 
la liada, ponforme al edicto de los Emperadores.’* 
Dió Crispina gracias á Jesu-ChrÍsto de que .así 
la libraba de las manos, y dei poder dei Procôn¬ 
sul. Padeció en Tebaste (i) en el mes de Diciem- 
bre el dia cinco. 

( A ■ 

(i) Ciudad de NumkÜa* 
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' HISTORIA 

' DEL martírio 

< 3 >E SANTA EULALIA (i) 

! VIRGEN DE MERIDA 

EN EL REYNO DÈ PORTUGAL (a), 

Escrita en verso por . Aurélio Clemente Prudencio 
1 ,en el Libro de las Coronas, Himno tercero. 

‘ Afio de Jcsu-Christo 304 , cn cl império de Diocleciano* - 

í < ■ ■ * 

E Ulalia, ilustre por su nacimiento , -pero mu-: 

cho mas por su martirio, reconoce á Mé-^ 
rida por patria súya. Está situada esta Ciudad at 
Poniente, y recibe los últimos rayos dei Sol quan* 
do se sumerge en la mar. Es poblacion conside<^ 
table por la hermosura de sus edificios, y por 
las riquezas de sus moradores : pero todo su lus-^ 
tre lo debe á la Virgen Eulalia. Sus sagrados' 
huesos, que descansan en ella,-son su ornameiH' 
(o: la santidad de su vida ha sido su-gloria, y 
su proteccion la causa toda su dicha. 

; TmJIL A3 • Ape- 

•( i) Dia jo de Dicteml^re. Los Martirológios hacen mbncion^ 
de otra Eulalia de Barcelona el dia ii de Febrero. (2) Esta 
Ciudad pertenecía en otro tiempo á Ia Lusitania; pero en las di- 
visiones posteriores ha sido adjudicada con todo su território á"’ 
Castillá Nüeva fen Eátremadura , y no á Portugal, aunque es 
cierto que su Meprópoli Eclesiástica íue trasladacU á Santiago 

Gàlíciv ^ ^ ^ - - " - - ^ 

- V , 
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^ . Historia dei/Martírio .. 1 

. Apenas doce invíernos habian hecho ca^x 

las hojas de los árboles, y el astro que arregla 
las estaciones visitado otras doce veces todo el 
Zodiaco, despues que esta excelente Virgen vió con 
sus ojos la luz, lá crueldad de un Tirano la hizo 
pqper Cn ^urta íio^uefa para_ qqemarla viva: 
fortificando la divina gracia su tierno corazon, 
entro en medio de las llamas como en un lugar 
delicioso 5 y sin asust^rse de tan horrible apara¬ 
to, infundió con este. generoso atrevimiento ei}. 
lòs verdugos el espanto, y terror. 

Nació con ella esta gi'andeza de ánímò', y 
desde los primeros afios de su vida dió muestras 
grandes. Viósela desde entonces aspirar al trono, 
y á ser esposa de 'un Dios, despreciando todos 
lOs juègos de la ninez. Ningun atractivo teíiía 
para ellá. todo aquello que tanto encanta de or-r 
dinario á. los jóvenes, mostrando una grande in- 
diferencia por todos aquellos adornos: que con 
^nta pasion buscan casi todas. Jamás. cuidaba d& 
leal^r lo- brillante de su hermosura con las JlcH 
res, el oro,'y las piedras preciosas: nuncá set 
vió con cintas de diversos colores anudar al re-<! 
dçdor de la cabeza sus cabellos hermosos, ní for*í 
niar bucles .de ellos , ni otras invenciones. Un 
aytef. modesto, ; uR silencio serio, una conducta 
arreglada eran, todo su adorno, y Haciah admi¬ 
rar en una nina de doce afios todas las virtudes 
4 e la edad avanzada. 

‘ Luego que la persecucion dei impío Hiocle-’ 
Cláno se estèndió coiiio una furiosa peste de Pr o-' 

vin- 
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DB SaNTA-EuLALIA; ' f 

Vincia en Província, y de Ciudad en Ciodad, y 
se vió á los Tiranos armados contra Jesu-Christo 
fbrzar á los Fieles con el rigor de los tormentos 
para dar á los Dioses de los infíernos un incíen'* 
so manchado con la sangre impía de las victi* 
mas, se enfureció el corazon de esta joven. Sién« 
tese al punto abrasada dei deseo de sehalarse ea 
^ta ocasion: animada dei Dios de los Exército^ 
no respira mas que por el combate 9 y no pudieq* 
do contener ya este noble ardor, qoiere ir á ba»* 
ear al enemigo en persona. 

Opònese su madre á este impetuoso zelo, re^ 
primiendo tan santa audacia. Llena dô ternura 
por una hija tan amable, la Ueva á una casa ds 
campo ; y por medio de e^e sabio , y prudente 
retiro, la aparto de los riesgos á que su valor la 
iba á precipitar. Una choza retirada, y poço de¬ 
cente 9 sirvió por algun tiempa de barrera al im¬ 
paciente deseo que tenia de derramar su sangre 
por su divino esposo. Pero esta quietud se le líe-^ 
^a á hacer insoportable: considera como una co-i 
barde ociosidad á esta vida tranquila, y eseiita 
de peligro, donde la obligan á pasar sus matf 
bellos dias, hasta que en íin burla los cuidados^ 
jr la vigilância de su madre. Abre por ta noche 
ia puerta dei aposento en donde la tienen encer¬ 
rada; y á la manera que una esclava rompe sus 
^illos, huye con alegria á un lugar que pòngã 
su vida en seguridad. Toma d primer c^inb 
que se la presenta, 6 por mejor declr no sigue 
alguno ab|erto, yd.e los trillados; sino camina^ 
i A 4 á 
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^ Historia del Martírid 

á lá ventúra, tan presto se mete por pantáno^' 
como atraviesa por malezas, y espesuras; en laã 
quales desgarrando cruelmente sus tiernos, y de-^ 
licados pies, comienzan á hacerla derramar la$ 
primeras gotas, primícias de su sangre. Om^todo 
eso, no vá sola: una tropa de Angeles la acom-» 
panan; y aunque una noche oscura cubre con sus; 
yelus los campos vecinos,. el Autor de la luz^ 
que aburasa su coràzon, alumbra tambien sus pa**. 
8ÓS. Asá caminaba en otro tiempo por el desiertoi 
el exército de los Israelitas guiado de uná co-^ 
ktmna de fuego , que como una hacba encendi- 
da , apartando las tiriieblas á la derecha, y á lat 
izquierda, le mostraba el camino que debía to- 
jnar. Del misihò modo Ia joven Eulalia, salván- 
dose de Egipto, y buscando el camino dei cier 
lo^ que esr la verdadera tierra de.promision , me*? 
reció .que salíese el dia para ella de . entre las ti*^ 
Dteblas de una soche oscúra. Caminó, pues, con 
tanta prontitud, y. con tan grande diligencia, que 
ya habia andado muchas millas quando salió el 
9 ol 9 y apenas comenzaba este astro á dorar las 
torne&f y io tnás alto de los Templos de Méri-» 
, qüando Eulalia entrd en la Cíúdad. Corre à 
pálacio atraviesa por medio de la guárdia dei 
Gobernador; llega al pie de su tribunal; y se 
halla sin inmutarse en medio de unos montones 
de hachas, y de haces de varas.: ^ Qúé furorj 
Seãory le dice á este Magistrado con un tono 
de Voz algo elevado; qué furor os incita á per¬ 
der do este modo las aloms; y por qué razon* 
ii ^ X í. * ^ abii- 


Digitized by v^ooole 



«BE S-AkTA. EuLALIA. ' Ç 

aBosando de la âaqueaa de tantos iníèltces , de¬ 
masiado pródigos, ay de mi, de su salvacion,' 
los forzais á postrarse delaote de los Ídolos he- 
ehos al escoplo , y á' renunciar al que es el Au-^ 
tor de todas las cosas? Ahora bien, puesto que 
buscais Christianos, yo lo soy; y además de 
^o, enemiga implacable. de vuestros Dioses; 
Ponde estan esos., que los voy á pisar, y ven- 
go á .declararos .que no adoro mas que á uq 
Pios. Isis, Apoio, y Vqius nada son. ^Quédi> 
go yo? Maximiano, a, vuestro mismo Empera- 
dor, no vale nada: aquellos porque son hechos 
de un tronco de olivo, ó de un pedazo de mar- 
inol j y este porque adora á ese marmol, y á ese 
tronco : él se precia de ser .el Sefíor dei mondo, 
y no será para mí sino el dltimo de los hombre^ 
mientras le yiere doblar la rodilla ante una pie-^ 
dra,;ó un leno. Tiemble él á presencia de tales 
Dioses: ponga á sus pies su diadema; pero no 
pretenda sujetar á perscmas libres, y á corazones 
generosos á esas vergonzosas baxezas. {Qué ca- 
beza, ó Pios, han dado al Império: qué Em-« 
perador, ó por mejpr xkcir , qué Tirano, que no 
se sacia sino. de sangre inocente, que no se ali¬ 
menta sino de las eiEra^as de los buenos, y que 
no pone su gloria sino ,en perseguir, á la virtud! 
Y así ânimo, digno Ministro de un tal Sedor: 
emplead. el hiecro, y el fuego: haced pedazos á 
los Fieles: qae despues de todo esto no hareis 
mas que: quebrar algunos vasos de barro: ni vos^ 
jii vuestro .Bduicipe alcqozareis, ea esta ocasioa 
v una 
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una victoria muy senalada, y no es oiuy 'grande 
el valor que se emplea en vasos de tierra. 

Un discurso tan poco esperado, pero al misní 
mo tiempo tan vivo, y tan urgente, nopudo me-^ 
nos de excitar el despecho, y la rabia en el al4 
ma dei Gobernador, dispuesto ya de suyo á re 4 
cibir estos movimientos. Que la cojan, gritó al 
instante, y que la confundan á tormentos: sepà 
por una sangrienta expejriencia que hay Dioses^ 
y que nue^o Príncipe oò es un Monarca de £ir-<- 
sa, sino de veras. [Infeliz nina, á qué me obli-> 
gas! [Que no he de pôder yo curarte de tu hn- 
piedad! Haz algo de tu parte, que yo te salvaré 
la vida. Considera de qué bienes te privas á tí 
misma por tu locura. &Qué ventajas no te pro« 
mete tu ilustre nacimiento? Todo esto lo renun^ 
cias por una extravagancia ridícula. Pon los ojos 
en tu casa, pronta á arruinarse por tu caida: mi-^ 
ra sus lágrimas, oye. las quexas de tus antepasa- 
dos: gimen al ver la mas bella, y la última flor 
de su desgraciado tronco marchitarse al momento 
que no hace sino brotar: á la única heredera de 
6 U nqbleza, y de su sangre, perecer miserable^ 
mente al mismo ponto que les había de dar noe-* 
vos descendientes. gEs posible que has de ser 
snsensible á las pompas , y las dulzuras de un 
ilustre matrimonio? jNo se dexará doblar tu co« 
razoa á. la lisonjera esperanza dei ensalzar tu li* 
oage? no temes colmar de un eterno disgus* 
to á la‘ deplorable vejez^ de los que faan dado la 
vida ú tu .madre ,.quítándoie& el única consnela 
i:. - que 
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que les rqueda ? Ya ves estos íi^trumentos propios 
para diversos suplícios ^ pues todo esto está dis«; 
puesto para tí. Con sola una palabra que diga,; 
eres perdida. Estos verdugos no aguardan sino 
mis últimas, ordenes pára quitarte la vida: ó te: 
cortaria la;cabCza j Ó te .entregarán á las bestias^ 
Ú bien poodcán tu cuerpo sobre braseros ardien-i 
do, que harán derretir tu carne poco á poco, yi 
que. ai iin te reducirán á cenizas. Por lo demásy 
nada ^e es .mas facil que' evitar tan terribles tor>^ 
mentos : no tienes mas que arrojar un grano det 
ihcierisb hi ese incensário j que tocar solamente 
con la punta ■ dei dedo esos sazonados pasteles, S 
tortas , como para ofrecerlos á los Dioses, y 
tienes la yida segura. ^Es esto acaso j nina mit| 
querida, ’ alguna cosa tan dificil de executar ? : 

Nada respondió á todo esto Eulalia; pero en 
su interior se estaba deshaciendo. Despues cedien-^. 
do de repente á la violenta impresion dei espírir 
tii divino, quélà bacia obrar, le escupe èn el ros^ 
tro alwTírano; i,' dèriibá; el: ídolo; de' uft pqntapíe^ 
ethpieza^ á pisai^ lás tortas de la r)fl’enda , trastor~ 
na el áltar, incensários , navetas , y vasos sagra- 
dos^ y pode el desorden,: y lar confusion entre 
los. Í)ioses, y sus Minktrp& Esta > saMa aüdacín 
bien presta tuvo sú recoqipens?., Cójenla dos veid 
dugos, despójanta, despedázanla i azotes, ba-í 
fiándola toda en sangre. Cede á los golpes aquel 
talle delicado,.y derecho;.cuéntalos Eulalià, y 
dice: Solarè iiú os escriben'^ Seáòr: sobre ml; ouef 4 
poi osgmb^ çon^ei hiecro ^ y ácero^ 

V > CO- 
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como á vuestras vtcroríais: [quánto gosto tingo' 
en leerlas de este modo í Vuestro nombce, ò Jesus' 
mio, brílla en mí con caracteres de púrpura. 
Ácompaúa á sus palabras un ayre alegre, y con¬ 
tento. No se ven correr lágriaias de sus ojos, ni 
se oyen salir ningunos suspiros de su boca: sm 
alma está tranquila; y la sangre pura, y roxa^i 
que corre de sus heridas, no sirve mas que de: 
irealzar su blancura natural con nuevos colores;: 
y este inocente adorno la hace mas viva, y mas: 
hermosa. • : 

Pero no se queda en esto la crueldad de! 
Tirano: para él es poco el haber puesto sus san-’ 
grientas manos sobre el cuerpo de una virgen, cu-: 
yá edad, y hermosura, cuyo espírito, y naci-i 
miento hubíeran amansado á un tigre: su bárbarq* 
furor le hace pensar que el hiérro no es bastan* 
te para su intento: acude al fuego, del qual es-^. 
pera sacar mas fruto. Hace, puesque enciendait 
muchas hachas: aL rededor de Eulafíai cércalia ht 
flama pqi* todas, partes: afdícaide unas á los cos^^ 
tados, otras al pecho: cmre el íi^[o, y vuela 
por todo el cuerpo. Vi^do la joven Mártir que 
la desBudaban j y' (^e^había desatado desde el 
|il'inGÍpio; sos - cabèllos., sencillamente recogldos 
baxo de su velo, para que tendidos por sts hom- 
bros, se extendieran sobre sus pechos, y los cu- 
briesen con los rizos naturales, en que no había 
lenido que ver el arte; sôsegaba un poco suasus^i 
tado pudor , y:miramiemo honrata Mas ya. co<!> 
pienza. á Imotacse la Uamá: se pcende jn loq 
-.j ‘ ' ca- 
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cabellosf y cebánddse en eilos, sube eni fin hasta 
lo mas elevado de la cabeza: y premeditando 
entonces Ia casta Virgen que la única cosa que 
le quedaba pára ocultar su cuerpo á los ojos de 
los hombres, se le qukaba con la violência de 
las llaraas, creyó que no debía vivír mas : abrid 
la boca, y retirando la última vez, atiaxo á 
sus pulmones la muerte envuelta en un torbellino 
de fuego. Viose al mismo tiempo salir de su bo¬ 
ca una > paloma mas blanca que la nievé ^ (|ue to-n 
mó sú. vuéio hácia el cielo; Erai estael alma de 
Eulalia^ que baxp de esta figura se escapaba de 
la prisidn , dando á entender por este símbolo^ que 
el Espíritu Santo:se digno tomar: otras veces $a 
agilidadsu candor y su inocência^ A| pHOtõ 
se apagan las hachas: por si rnismas: caedúlce- 
mente kt cabeza sobre el hombro 9 y el cuerpò 
sin movimieoto, y sin vida no sufre mas í goza 
de un perfècto reposQ^mientcaS: que él espiritii que 
la animaba, ; penetrando los ayres^' entra triudfad- 
te en la gloria, y vá á cumplir sus votos al tem¬ 
plo dei Padre Eterno, l/no de los soldados de la 
guardiá dei Gobernádoir vé aqnella àvemilagroh 
sa:' apodéranse, de él :el paámo.> y5 èl .temof;, Vi 
le hacen abandonar: supueslo^Otro ide los/yerdur 
gos, testigo de la misma maravilla, dá lás mis- 
mas senales de sobresalto, y.miedo : huye y la 
palidez de. su rostro , y eí temblof' que le, agita, 
confiraiiaa .la verthd dei milagito») isuceso. i^tre-; 
tm)ta cae:lâ:nieve á ; copos ;:.lléuasà eoi ún. instan¬ 
te la plaza , y queda ei' cuerpq ^ Eulalia cu- 
. . bier- 
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biertó. Ei cíelo ) á cuyo cuidado cstan los fane-' 
rales de una Virgen, que tanto estima, dispone 
por sí mísmo la pompa, y hace reynar por to¬ 
das partes el color casto ^ ellas. Huid lexos de 
aqui vosotrasque vendeis vuestras lágrimas en 
las exéquias de los muertos: no se vean en estas 
aquellas planidoras, que se aiiigen solamente por 
cuenta de los que las pagan, y que no tienen, 
bí dura mas su sentímiento sino en qóanto reci-^ 
ben el dinero. No vengais aqui á deshoqrar poD 
una triste íiccion , y con .sentimiemos forzados la^ 
pompa fónebre de una doncella, que los elemen¬ 
tos: tienen orden de hacerla célebre. Mérida, ilus¬ 
tre colonia de los antiguos poebios de Estrema¬ 
dura, y de' Leon ^ situada, vcdxe el -famoso rii» 
Guadiana , cuyas a^as corriendo coh una prcH 
digiosa rapidez entre dos riveras siempre flori¬ 
das, lavan al pasar los elevados muros de esta 
Soberbia Ciudad: Mérida, digo, que fue la cuna 
de Eulalia , tiene tambien el honor! de ser su se¬ 
pulcro. En el centro de esta dichosa patria es 
donde esta Santa Virgen, y Mártir reposa, baxo 
de la - magnifica media naranja de im edificio de. 
píedra. Allf e? donde el devoto peregrino, y el 
curioso ròmero tan á venerar; sus sagfadas ceni- 
zas: alli brilla el oro sobre los techos: alli mil 
flores artificiales bechas de diversas piedras pre¬ 
ciosas, çomponeh uOirico pavimento á la mosaH 
ca: los colores son tan:vivos, y el airte^ ha imi¬ 
tado tan bien á la naturaleza v que créeriai» ca<^ 
minar por un pradp sembradó de todas la$ flòren^ 
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de ta primavera. Baxaos, y coged violetas : ha- 
çed ramilletes de amarantos^ porque aqui el in- 
vierno tiene sus flores como la e^tacíon mas be- 
11a. Reçibid las que yo os ofrezco, Virgen tier- 
na , admirable esposa de Jesu-Christo: recibid las 
guirnaldas $ y los festones que vengo á colgar so> 
bre vuestra sepultura: las flores de que se com- 
ponen son muy comunes; pero á vos se os con- 
sagran. Permitidme honrar de este modo por me¬ 
dio de mis versos vuestros sagrados huesos , qúe 
reposan á los pies de Jesu-Christo sobre el oro, 
y la púrpura, Y si la dulce harmonia de nuestros 
hímnos, y de nuestros cánticQS tiene algo que 
mueva, mirad favorablemente á vuestro pueblo. 


MAR- 
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DE SANTA AFRA (,). 

Sacado de doce Manuscritos ; â saber , primero de la Biblioteca 
Real ; segundo de la de M, Colhert\ tercero de la de la Sor-r 
bona ; quarto de S. German de los Prados ; quinto de S. Mauro 
de las Fosas } sexto de Santa Genevova de Paris ; séptimo dei 
Monasterio de Fecamp j octavo de S. Pedro de Concbes ^ noveno 
de S. Pedro el Vivo de Sens ; décimo dei Presidente Boubier\ 
undécimo de los Carmelitas Descalzos de Paris ^ y el duodécimo 
de las Antigúedades de la Ciudad de Ausbourg^ 
por Marco Velser, 

t • ■ • ü í . , *3 . - 

Ano de Jesu-Christo 304, cn el império de Dlocleciano, 
y de sus Colegas» 

E Ncendida la persecucion contra los Fieles en 
Âusbourg, cada dia le robaba muchos de 
sus Ciudadanos: llevábanlos ante los Ídolos para 
obligarlos á ofrecerles incienso: atormentábaseles 
de mil modos para arrancar de su boca alguna 
blasfêmia contra Jesu-Christo, y su sangre corria 
por todas partes mezclada con la sangre impura 
de los toros, que los Gentiles sacriíicaban á sus 
Dioses. Entre estos fue presa con algunos otros 
una famosa cortesana llamada Áfra. Luego que 
se halló ante el Juez, y que confesó que era Chris- 
tiana, la dixo este : Sacrifica á los Dioses, por¬ 
que creo sabes muy bien que mejor es vivir , que 

no 

(i) El dia 5 de Agosto. 
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\ * 

iio exponerse imprádçixieniéfne á espirar en los so- 
pliciosi Respondióle Aíra: Áy de mí! bastantès 
son mis pecados pasados, sin que les aiíada otros 
Duevos: y aa no espereis que jamás los venere. 
J. Vé al Templo, creeme, y dales incienso. A. Je-^ 
su^Chcísto es mi Dios : lyo le veo, y siempre le 
tèi^ preste: yo Icconíieso rníis pecados coa 
toda la amargura de mi corazpn: soy indignaj 
es verdad, de ofrecerle un sacrificio; pero nié 
abraso dei desço qne tengo de õfrecerme á áé 
Dúsma por Ia :gb»cià de -su nmnbre, para qae e^ 
te cuerpo, que tantas vèces he manchado con mis 
impurezas, seá póriíicado en su propia sangre. 
J. A lo que entiendò,! td háces el oficio de cor- 
tesaná; y pues es a^ ,' de ninguq modo puedes 
pretender volver á la ami^d dei Dios de los 
Christianos; y asi te aconsejp sacrifiques á los 
nuestros, qne son muchò mas indulgentes. A. Jesth 
Christo nü Seõor (fixo que había baxado.del CÍe>< 
lo solo pòr los pobres pecadores f y su Evange- 
lio ik»' ensena que permitió á unaoortesana como 
yo/regarle los pies con sus lágrimas', y que ía 
p^donó todas; suS culpas : . jam^ mostro d<^pre- 
oto^ algunõ.por los pecadores: qonversába fitmi-^ 
Uãrniemeicbn «tloé , .y .ooipia ocdinairiáittente á<stt 

V '.Díxdb Dayo (así se- llamaba el Juez) : A ÍO 
meqosl psder ^^ioá/IXaws te concecUm- mas amán^ 
tfisn y especialmente que sean liberales. A. Antes 
mpriría mil veí^l?, qu^ rpqbir regalo r^guj^rde 
hto^h jmmbre. Jamás he guardado algoQa.dio 
Tomãll, B to- 
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todos quantos tofi ban hccho: stenipre !os- Im 
preciado. Mqchas veces.los queria dar á mis her^ 
manos los pobres ^ pero por mas. instancia que 
les hice para que los aceptasen, jamás. quisieroa 
tomarlps (i) y aunque les dixese que sé. los daba 
çpn el íin ds que ocasen rá Dlos pon mi f y^así 
me he visto: obligada á arrojarlos: ^ ctkiio quereis 
que ahora. tome yo lo que miro con horrory co^ 
mo á CQsa inmunda ? G. Pero tu Chiisfo no te 
quierç ya: ya te desprecia : en ^ad:;lé .llamas^u 
Dios:: . ^scómo te mreves 4 llamarbé Gfaristtana^ 
aiendo una. mmera? A. Confieso que np^^spy dig 4 
pa y nt merezco de ser amada de Dios ^ pero tam 4 
bien 'Sé que este minnQí3.Dios para :amartné. nb 
çoUsultar mas que á su misorkordia, .y pp 
rito de los qUe héma. con.áu>ani®r'5' y ~aSi creq 
fue me anta^ G. cómo. lo : sabes 
Qonoz.co.inuy bién que mi Dios no me .ha des^ 
epiiadO:) puesto que >me permke coniesar su saiúo 
Do^ie ‘ante tu tribunal; y tengp msa brme espe-^ 
ranza» queUa conf^ion libre yjy slncera^que hagò 
abotay me.hade obtener el ^perdon^de. nus excm 
sosri Todas esas. son: puras. fabulas.: Jo «que- yo. 

tQatíonsejQeSy ^quedés lcDttq á los 'Pcasei^/, qúe 
90 ni:l 9 Sidniceisidiie> tel.puedqnc ^^ern&lizui Ài jOs 
enganais; porque solo Jesu-Christo es quien.piss4 
da baperme ditosa ^aii eoniorâ soiorpuédedàrme 
salvd. at.Buea JLádrOnjy y ihot le prm 
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DE ^ANTA Atra. «9 

{nêtió' su parctibo, solo porqpie coníè^ó su divinfó 
dad uo inomento antes de espirar? G. Sacrifica; 
4 si noy te ha^Té azotar á presencia de tus amantes. 

Haçed I9 que gustáseis ; porque sola la me» 
moria .de mis pecados es lo que me puede caii» 
sar confusion. G. Vaya, resuélvete; porque me 
dá vergüenza de disputar tanto tiempo coo una 
ramera. Si 00^ obedeces, te haré.dar.la muert& 
A. Esot es lo que yo deseo coo todq mt corazQ% 
si es que soy digua de morir porcni Dios, y mt 
Sefior. G. Sacrifica, te digo, por la dltima vez; 
porque si no, voy á mandar que te atormenteo prí» 
mero 9 y qpe despues te quemen. A. Que este coer- 
po i|i|é$erable $ qt^ se ha manchado con tantos 
delitqs. , stifra mil tormentos , que sea abramdo, 
le. e$^ mtiy bien, bien merecido lo dene ; pero 
POSi JO; qt» toca, á mi alma , yo^ la conservará 
pura; y jamás se verá que la cortesana A&a o&ea^ 
ca á vuestroa {dolos incienso. 

: A vista de esto aquel iniquo Juez pronunció 
sn ^tencia; Mandamos que la prosdtuta Afra, 
n bim conocida. en toda la Ciudad de Ausbourg 
*> por una infitme ramera^ y que; por ímra parte 
H dice ser Christiaiia, sea quemada viva 9 pmr ha* 
berse res^ido á sacrificar á los Dioses inmmfw 
tales.’Mnmediatamente fue entregada á los vos 
dugoi, .que la hicieron pasar á una isla que èl 
ek> Lkcr (t) ibiina mas anaba de la Ciudad, dòn^ 
dedespojada desus veiaiklos, la atacon á^un posM 

.Ba Em 

‘(i) £l Lioo,4 d Likt- ; • * • - ■ . * 
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Entretanto, levantando al ciélo la Santa sos ojos 
todos baüados en lágrimas, hizo esta oracion : jO 
Jesus, Dios Todopoderoso, que vlnisteis á este 
mundo no para llamnr á los justos , sino á lôs 
pecadores por la penitencia! Seíior, que prome^ 
tisteis al contraventor de Vuestros preceptos, qúe 
olvidareis sus culpas en el mismo nK>mento que 
se convirtiere á vos (*y sé yo que Vos sdis fiel 
en vuestras promesas ): recibld el sincero arre^ 
penômientò, que os ofrece un corazon contrito , y 
humillado : recibidle, Senor, con los tormentos 
que se me preparan. Dichosa yo, si este foego, 
que vi á reducir mi cuerpo á cenizas, puede ex-^ 
piar los vergonzosos desòrdenes de mi Vida;* Al 
inismo tíempo levantaban al rédedor de ellR uná 
hoguCTa. Ya la llama comenzaba á pegarse én 
los parages mas cercanos de la Santa, quando 
se íàioye/on clara, y distintamente íaS ipidãbras 
siguientes: Gracias os doy, ò Jesús mio , de que 
os digoeiji recábirme como qna hostia inmolada 
' i la . gloria de vuestro nombre. Vos, que sois la 
yecd^erâ, y da dnka hokia ofrecida pmr la $àl> 
vacionde todo ei^ piundo: vos, <|ue siêndo la lõis- 
má itnpçenoia 1 9 a ^bopdad esencial, él - Dios de 
bendicion , él Sadtò de los Santos, qoísísteis mo^ 
»r. porL los delinqüentes, por los maios, por los 
híjos ^e.' inaldicion, y por los pecadores. Yo os 
<lfcizpDr,:Sefior V mi vida en ^sacrifíòid : vos , qik 
xiivís|Ganiel jPadre^ ry el Es{iritu Santo^ ppr los 
ai^os de los siglbs. 

En tanto que la bien^ventucada Afra se.al?r^ 

por 
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por entremedio de las llamas de su hoguera uo 
camino hácia el cielo, Eunomia , Eutropia, y 
Digna se estaban á la orilla dei rio. Eran esta^ 
tres jóvenes Ias que servian á Afra, y que des- 
pues de haberla imitado en su modo de vivir, 
la seguian en su conversion, y recibieron con 
ella el bautismo de mano dei Santo Obispo Nar¬ 
ciso. Pero como llegase una barca al mismo si¬ 
tio, suplicaron al barquero.las pasase á la isla. 
Hallarpn el cuerpo de su ama todo entero;' y 
una esclava, que las había acompaiíado, se arro¬ 
jo prontamente al rio. Pasándole á nado, corrió 
á casa de Hilaria, madre dè la Santa, á dar Ia 
uetieia de esta maravilía. Tomó consigo esta vir¬ 
tuosa muger dqs Sacerdotes, y fue la noche si- i 
guiente á la kla de Lic, de donde levantando 
secretamente el sagrado cuerpo de su bija , le i 
puso en un sepulcro que hizo aUtes construir para ' 
«í, y pára sus d^cradientés á dos milias de Aus- i 
bourg. Esto no se pudo hacer tan de secreto, que j 
no llegase á noticia dei Juez: y sobre la mar- ^ 
cha envió al sepulcro á alunos de sus archeros, 
con orden de traerle á Hilatiã, y las tres sir- 
viçntes; mandándoles que al principio no les hi- 
ciesen violência, sino despues que se asegurasen , 
de ellas, les propusiesen cortesmente el que die- 
ran culto á los Dioses; en lo que si consentian, 
}as traxêran con todos los honores que se hacen 
á las personas distinguidas. Pero si al contrario 
víeran resistência á rendir á sus Dioses omena- 
ges, llenáran el sepulcro de espinos secos, y de 
Tom.IIL B 3 otras 
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iotras matérias cotnbustibles 5 y encerrando en él 
á estas mugeres, tapada con diligencia la entra¬ 
da, lo encendieran, especialmente encargándoles 
que ninguna 'se les fuese, Èxecutaron los arche- 
ros sus órdenes á la letra, Hilaria rehusó cons- 
tantçmente el sacrificar á los Dioses : hicieron 
lo mismo las tres criadas. Enciérranlas en el se¬ 
pulcro : llenáronle de íeôa seca : ‘ pegáronla' fue- 
go; y dexando estas santas mugeres sus cüerpos 
mediò consumidos, fueron á juntarse en el cielo 
con la bienaventurada Afra el mismo dia que esta 
había entrado en él. 

martírio 

DÈ santa INES VIRGEN4 

-Escrito en Verso por Aurélio Clemente Pradençio 
: ' en el Libro de las Coronas. uH 

Sacado de diversas ediciones ^ cotejadas con m Manuscrito ácf 
. Mgnasterip dei Monte S. Miguel, . ^ 

Ano dè Jesu-Christo 304, en el império dè Diocleciaiiò^'■ 
y de sus Colegas. . . . _ ; - 

E l sepulcro de la ilustre Inés, levantado á la 
. vista de los muros de Roma, parece que 
lòs (fefiende,, y lòs pohè á cutíierto de qíiàlquiera 
insulto. Pèro la adipirable Santa que enckrra, y 
qué juntó la corona dei martirio á la de la vir- 
ginidad , no solqmente es protectora de sus Cin- 

■ '■■■ da- 
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dadanos, sino tambien de todos los estrangeros. 
á quienes una piedad sincera conduce . á aqueí 
pueblò para cumplir en ella sus votos, y ofertas. 

Apenas salió Inés de Ia infancia, quando su 
tierno corazon se abrasaba ya en las sagradas 
Ilariias dei divino amor. En vano se la instaba 
que fajtase_á Ia fé que prométió á Jesu-Christo, 
para adorar á los ídolos 5 y resistió siempre ge¬ 
nerosamente á todos los esfuerzos que hacía la 
impiedad sostenida de la autoridad, para obli- 
garla, y reducirla. Empleáronse mutuamente en 
este desígnio la violência , y el artificio. Tan 
presto, sirviéndose el Magistrado de palabras lle- 
nas de una dulzura afectada , parecia obrar con 
ella no como Jue?, sino como amigo. Tan pres¬ 
to hacía comparecer ante sus ojos á lòs verdu¬ 
gos , con el fin de amedrentarla con sus têrribles 
miradas, y sus gestos adustos. Pero ni la adula- 
cion, ni las amenazas pudieron òbtener^ ni_ lo¬ 
grar su consentimiento. • Permaneció firme á todos 
estos desígnios-5 y lexos de asustarse á vista (íe 
los tormentos, se ofrecía ella misma, y norehu- 
saba el mor ir. Quedábase confuso el Tirano. Ya 
veo en Io que consiste, la dice :, tu alm^, insen- 
sible al dolor ,'ha aprendido a despreciar mos su¬ 
plícios , y así estimas en nada tu yida, pero pue- 
de ser que sientas mas la perdida de tu honor 
mismo. ^Esa virginidad, que has consagrado, la 
darás tan facilmente como tu vida? Pues sábete 
que voy á hacerte llevar á un lugar,^de, prosti^ 
tucion , á menos ^que ahora al punto no humilles 

B 4 tu 
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|u altariera cabezà ante . el altar de núestros.Dio* 
jses, y 4>idas perdon hutaíldemente á Minerva de 
haberla 'despreciado : sábete que es una virgen 
como tú. Espera, pues, servir de placer á una 
juventud descarada, que se sabe que nada gusta 
tanto como bailar nuevos objetos á su brutalidad. 
No creais, le respondió Inés, que Jesu-Christo 
abandona tan facilmente á sus esposas. Quiérelas 
demasiado, y las ama con mucha delicadeza, pa¬ 
ra sufirir que se baga perder impvinemente su pu¬ 
dor 5 y está siçmpre pronto á soborrerlas. El os 
hace duebo de mi cuerpo para dividirle eh mil 
pedazos, si gustais; pero no espereis que os le 
entregue par^ que pueda mancharse su pureza. 

EI Prefècto j haciendo poco caso de este dis^ 
curso , diò brden de que fuese ilevada á ciert^ 
lugar retirado de la plaza, y que alli se la ex^ 
pusiese á la pública prostitucion. El verdugo, mo^ 
destoar veria en este estado, se aparta de alli, 
y no puede contener sus lágrjmas: baxa cada unò 
Ia vista al pasar , temiendo qiie la menor mira¬ 
da demasiado libre, sea para él funesta, ünjo- 
ven, menos prudente, y mas desvergonzado que 
lòs ótros, se atreve á parar sus ojos en los de 
liiés , y á prófònaf con miradas lascivas unabe- 
lléza consagrada á Jesu-Christo. Peto al mismo 
fiempo baxa un Angel como un relâmpago: hiere 
los ojos de este insolente: ofóscale, y le derriba 
en tierra : quédase tendido, lleno de pasmo, y dè 
cónvúlsiohes moi:talès^ LeVántanle sus compáneros 
lhediò rnuertó, y le llorah como ^fonto.' ^ 

' * En- 
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' Entretanto triunfe la ilustre Virgen, y vé aba¬ 
tidos á sus pies lós mpnstruos (i), que sehabian 
atrevido á embestirla; pero no se atribuye ella i 
sí misma lá derrota: todo él honor le cede á 
Jeso-Christo,'y á su Eterno Padre: y contenta 
con cantar la vicíoria , sin creer háber tenido en 
ella alguna parte, no puede admirar bastante c6- 
mo un lugar de prostitucion ha llegado á ser un 
asilo de la castidad, y pureza. I^cese que rin* 
díéndóse á las urgentes súplicas que la hicieroh, 
se interesó con Jesu-Christo para obtener de su 
bondad el perdon de este indiscreto joven, y que 
con su oracion se le vòlvio la vista con la vida. 
Este fue el primer grado, quesirvióá lá ilustre 
Inés para elevarse al cieloj pero aún le era pre¬ 
ciso otro para llegár á él j porque àl oir este su-^^ 
ceso milagroso el Tirano, se at)rasa de furor, 
g Con que es preciso , la dice como llorando de 
rabia, que yo ceda f No, no, todavia soy yo el 
senor. Que la corten al instante la cabeza á está 
enemigá de nuestros Dioses: èorfed, executad las 
órdenes dé nuestros Príncipes. Viéndó entonces 
Inés venir hácia si el verdugo para quitarle la 
vida, y que traía en la mano la espada desnu^ 
da, le gritó como en uu trânspòrte de alegria: ' 
Acércate, que tu vista nada tiene-que me asustê: 
al contrario,'nré encanta, y me alegra. jO, y 
quánto gusto tcfngo en Verte con ese áyre fttoziy 
esa cara de blárbard, y' esos ^ ojós sèdkntos dp 
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sangre! ;0, y quánto m^or hfs hallado td d; 
medio de agradarrae que todos esos jóvenes ^mor 
rosos, tiernos, y lascivos I Mira que oo me re-r 
sísto : tú has penetrado mi corazon. Ven; pronta 
estoy á satisfacer tus ardientes deseos: no temas: 
yo misma te saldré aj çamino. Dá sin miedo: aqui 
tienes mi pecho. Date priesa.á unirme con.Jeí»}- 
Christo mi esposo f y haz que el golpe, que vas 
á desçargar sobre mí, me haga pasar en un ins-r 
tante de esta oscura, y triste morada á la man> 
sion eterna de la luz. Y vos , que^eynais. en esa 
hermosa mansion, Dios Todopoderoso, y mi di¬ 
vino jesus^ mandad que se abran las puertas dei 
cielo: esas puertas, que por tantos siglos estuvie- 
ron cerradas á los,hombres. Ved aqui á mi alma, 
que abandona mi cuerpo: ella os busca, Seno^ 
sigue vuestros pasos: corre trás de vos ; dignaos 
llamarla á vos, que os la ofrezco como una víc-! 
tima de la çastidad, y á vuestro padre una fé 
muy viva. Adoró despues por algun tiempp pues- 
ta en silencio , y con la cabe^ batca; y en est{k 
humilde postura recibió la muerte sin sentiria, 
habiéndola de un golpe cortado el verdugo la 
cabeza. 

Puesta la alma en. libertad , toma su vuclçr 
hácia el cielo: vienen los Angeles á recibiíla,,y 
siembran de liriqs, y de rosas el camíno por 
donde pasa. Viéndose .ontmices sobre los cielos, 
y estendiendo la vista por todas portes, sq pas¬ 
ma de ver al mundo tan pequefio: parécele todo 
rodeado de tioieblas; pero quedose eatremamente 

sor- 
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sorprendída al considerar este punto que el sol 
recorre, este movimlento perpetuo de las cosas 
de la tierra, esta itiquieta agitacion, en àiediò 
de la quál viven los hombres: esta rapidez dei 
tiempo, que con los dias, los meses, y los aãos, 
ârrastra cort los Reyuos, y- los Impérios, los Re- 
yes, y los Emperadòrès. Quandò en este punto 
de Vista' còiísidera lás dignidàdés V que itíflan el 
corazoh, los vanos honorçs que le Còrronipen, el 
poder tirânico que exercéri el oro , y la pláta^ 
las riquezas adquiridas á fuerza de graudes de¬ 
litos , Ibs soberbios edifícios citnentados á costa 
dé la sangre dè fos puebíos, la ridícula váriedád 
dè los VestídoS , lás diversas pasionès de los vi- 
vientes j sús baxos^ y viles temores, sus débiles 
ódios, sus interesados votos, los peligròs confi- 
fiuos que los Sitián,, sus alegríás, que duran tah 
pocò, sus moléstias’j qtie por táni largo íiempo 
kíbsistert, las hachas dè la discórdia, el fuegó 
sombrio, y fónebrê, que la embidia atiza sin cé¬ 
sar', y düyo huríio levantado por èl soplo de 
ella misma, vá á manchar là gloria j y oscure^ 
cer la virtud5 y en fin, lás espesas nubes de fã 
idolatria , qUe ofuscan casi toda la tierra, y la 
ocultan la luz de la verdad: todo esto vé Inés, 
y lo atropella, y desprecia, Otfo tanto hace con 
la cabeza dei dragon infernal; aquella antigua 
serpiente, que con su mortal veneno infesta to¬ 
do el mundo. Pero siempre el pie de las vírge- 
nes le fue fatal ^ y há mucho tiempo que su Rey- 
na hizo caer su orgullo caminando sobre su so- 

ber- 
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berbia cabeza. Desde aquel momentoque fue el 
dltimo de su tirania, ya no se atrevíó mas á le¬ 
vantaria I y así no hace mas que arrastrarse por 
la : tierra, y abatirse. 

Llega, en iRn, Inés al pie dei trono dei Eterno 
Padre, que le cine la frente con dos diademas. 
La primera está enriquecida con sesenta (i) ra- 
yos de luz ^ y cien gruesas perlas componen Ia 
segunda. jO afortunada Virgen! jOnuevo astro, 
que brillais en el cielo Empireo, ornamento de 
la celestial Jerusalen, inclinad hácia nosotros esa 
inmortal cabeza cargada de tantas dichas. Puri- 
ficad nuestras manchas con vuestras miradas: vos, 
que por un privilegio, que se os concedió de lo 
alto, hicisteis respetar la castidad en un lugar 
en donde la impudicicia era Ia senora : haced sola- 
mente que resalte á mi corazon alguna chispa 
de ese divino fuego, que brilla sobre vuestro ros- 
tro, y mi corazon ya no se abrasará mas con 
un fuego material, y grosero, Porque vuestros 
ojos tienen el poder de hacer puro á Io que 
miran 5 y Io que vuestros pies se dignan tocar, 
pierde en un instante todo quanto tenía de impuro. 

I) Hace alusion á los sesenta, y á los cien granos de trigo de 
que se habla en una parábola dei Evangelio. 
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martírio 

D E & P E R ft B O L O, 

Qficiat/ de Eeehcito (i). 

Sacado de diversos Manuscritos ; á sa^er , dqs de la Biblioteca 
de M. Colbert ; uno de la Abadia de Santa Genoveva ; otro de 
S. Mauro de Ids Fosas y^ eí otro % la de M. * ' 
el Presidente Bouhier. 

Ano de Jesu-Cbristo 30^,, en el i^iperio dt DiocleciaM, 
í y dc sus Çolegas. 

t Ci f \.'S • \ 'i ^ '■ . f.*.' ' ' i 

L a ^gl«tfía, objeto de lã ternara dei Hijo de 
X)ios) y debodio dei detnonio, géiiiía baxo 
la cruel persecucion de Diocleciano, y de sus 
Golegas , ocrando' Crlspin , Gobemador- de una. 
parte• de lás Gál^ ^^èádp'iãdelamãr' mafi su 
ferluna j 'y ‘ háott lã^ cotte - á dos Eü^)eradore8)' 
auiique;Riesè,á> eostãi'de^ta inocòiciav y de la 
viitõd, se aplkó con um extremo cuidado á ha- 
cer executar' m su ^Gobièmo los'lilttmps edictos,^ 
qué JiUHidal>ah el >qcie en'todãs 1^ Rrovíhcias- deí 
Iii4>erio ise ob^gaée'd los Chrístiãnos á dar culto 
á los Ídolos; 'Tenia> su ^ rèsideticia ordinaria en < 
Viena. Veiaselé todos: los dias sentado en su tri¬ 
bunal , y rodeado de una tropa de consejeros, que 
no respirabao>sino<<imb*cdad^ y Riror, colrnar de 
honores, y beneficios d^aquellosChristíanos, que 


{i) éía t8 dc jOetübré, 
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cobardemente hacian traícion á sa Dios, y á su 
Religion; y al contrario, llenar de afrentas , de 
ignominias, y de tormentos á los que permane- 
cian íieles. Supo, pues, por «us núncios,, ó emi- 
sarios, que er Tribúnó Ferréolo"èra'Chfistiano: 
emprendió ^[^narle á qualquieraprecio que fuese. 
Díxole, pues, un dia: No ignoras los^nuevos 
decretos de' nuest^s;'ínvénciblés Príncipes: tu 
empleo j tu honor, l^s suèrdois, y grátificaciories 
que recibes de ía^Gorte, son fuertes empenos para 
tí, y poderosos motivos para tener una ciega su- 
misióni; pero sobre todo, el respéto religioso, que 
merecen las órdenés dé los soberanos, es lo que 
os debe ma$; que nmgpn^ . co$a ;iii$pb*a^. esta 
pronta obediência. Pespáchate , pues, á dar,se- 
nales ■ püblicas de ella: no sea que dílatándolo 
por más tiempo ,. tne dés lugar á/cneerde tí co¬ 
sas que qutsiera mu)Lblpfl'LÍgqorafka. testá> man¬ 
dado por estos «dic^A que se; deu k!ciensos;d los 
Dioses. ^ A. qué aguardas ípara jtRimplir coiijeste 
deber de ReligionT Ypa<^ Cbristiãúo, respoodió 
Ferreólo ^ y así no ipuedo:. sacrificar como voso- 
tros: en lo idenuís, yb be cseiryidD) al JBdipecador 
en quanto mi r Rdlig^n me lo ha permitido r he 
obedecido, como, lo sabeis, côn una ekâcta üde^ 
lidad , quando se me han mandado cosas juâas: 
pero ahora, que me proponeís unas , que soa m»; 
justas, y llenas de Jmpieckd, no puedo obedecer: 
Bien poca es mf jimbiciqa:.no me verán á mí so-J 
lícito por los benefícios, y favores de la Corte; 
y renuncio sus gratificaciones: ni quiero tampoco 

mis 
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íiBÍs áieldds; y así quetse obtiguen ^ lí qpíçren, 
los soldádo&^qaé sirvèn é un amo 4ué ootiené sinò 
una &lsa religion. Yo no le pido al Ecnperador 
ni riquezas, pi puestos elevade»; la única recon^ 
pensa que espero de mís^secvicios:, <e^ «]f pernúso 
dd see Ghristiano: sl esé^^ me Inioneo e9> 

toy ámorir eninri ilelighíd;^^^^ ;; í " ' \ • I 
> Y(dvietsio entoncea á tómar la palabra d Ck>*> 
bernador, le dixo : <gi)e':iAófide'natíey iFenreolo^ 
esa^^anáe^ndiíbpepcia* vlda^'-^ Ebiácaso 

pbr^oe tsiiEiéndâci poírp eodUab leyes f y 

losi Emp^actores') que';igàdúiehte'ha$^ despceiia-^ 
do^ tú mi$mo< té juzg^a digtio defOistigd? Berõ 
no^ am^o, iR> '«ienes 'que^«émbr>: 4 iti;delito ya 
está^ boé^o âi<' mi eoráKoUfiya «o me aòuerdd 
maisj dei élj ‘ Yo tc iptomeio «anú^ien dq parte: de 
los Dioses , :y de los Césâres‘(i) j qiie lo olvida- 
rán igualmente, con tal que un ifaronto arrepen^ 
timiento dé lugar á su clemencia f y< renunciando 
la secta.de los Christianos ,‘ te^obligues'á sarisfal 
eer á las leyes y ^^crificanéõ á los Diosesi F» Yo 
os estimo mucho esa bòndad que me mostrais: so^ 
lo sioito el nó pó(kr aprovecharme-dr elltí* 
sqrvadla pará^ los (^e tknén- ánimbxdf‘loUigafsd 
al servicio <ie >jbs operadores ^ ylajuei qúieMreii 
tener d honor dd esiat 4 «uesino^iiiimdóyi^péro 

"" .■ ^ '• 

férríitnd nbííetòmãáqufâ^lalett-a poria 
4 %ajd2al>«ti Jqiperiãy^inoieitjaiiisetiâdtiípâs iato pi)DnhDs.4u^ 

prirnems eran Auguitóos, o Emperadores« yv los Otxos dos craa 
C^èiy^ çèOriHT ohiz hn&K m cV:i ]:tu 
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yfTy qpe estoj&r. p^suadido ;á 'qne no hè' TÍolséo 
dai ley«s«dei. Imperiof prefiriêado las dè Dioà, 
no tengo necesidad dé perdon. Es necesario ima* 
ginarse • uno roò parat TOCurrír á lã gtacia dei su¬ 
perior. Yo <k» seclaien;e£eicto, si abandonando e| 
culto de|' r^dadero oDios,! abrazasé el - de los 
ídolos. Adoro al Criadori^ y: Pó poedó: 4 aii. ^ 
ciènso á laljcriatura* No ea en Jas obras Êibrica- 
dás por Ic^ .bombi^ domli se debe buseat la-di* 
srinidadJj adberapa;:<|ue-Jfetitíóad 

eaiel íDioa quetrselddte adorastiiáódo él Ip 
está atpniciaodo;: todó le reconpce. áu; la nàtura- 
lezá: el .çtelo, la «terfayrlos astros qüe brillan 
sobre; httestras rcabeaas, y los abismoa .<^e e^n 
báxojde Baestj}osr;pies. Estos iaeres; iitfbiiorès.,Ky 
ctíados , pobllcab cada uno; á su . modo qub él es 
el Auton El mismo los ha fòrmado para el hom^ 
bce, y no el hprobre para ellos. Vosotros inver* 
tis este orden.) prefíriendo Ias cosas inanimadas á 
lás que íieoen vida';; los seres,.ió sub$tahc«i$, que 
nò tieh^ sino el sentjihiefltOj á los que están do¬ 
tados de ínteligeojcia; y las substancias corporá- 
leSí, .y perecedems 9 á ias espírituales, é ionorta- 
katíeh unaípalabra, la mentira á la v^rdady 
la jcrimuta- tal vcriador. i Por -esta injusm ^ y (O-imi-s 
nal prefeceaem^es por Ip-qucj Dios os ha,entrei 
gado á un espíritu de orgullo, y de crueldad, y 
ps abandonará d^ppes ,de.,vpestra muerte ,á;tQdo 


á 


el iuror de los espiritus^impuros, de aqueuos mia* 
mbs^ànfe imiéhés dóbláii âhbrá^ lai roditia ;'y íquci 
àéspües ’áè sido' Vuèstrós DiosèsV venídrág 
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á iet vuestròs Vetdugos, No sucede así Coni los 
siervos dei verdadero Dios: la esperanza que tie* 
nen de resucitar algun dia, les hace mirar la 
muerte como un paso á una vida eterna, é infi-* 
nitamente feliz. 

A lo que veo, interrumpió el Gobernador,. 
estás ya resuelto: parece que te molesta esta vi¬ 
da,, y que en nada estimas la tuya. Sin duda 
miras con la misma indifèrencia los tonnentos que 
te puedo hacer sufrir: ello es muy regulár, pues^ 
to que toda mi dulzura nada ha podido conseguir 
de tu inâexible dureza. No ebstante; mirate bien, 
consdltalo otra vez. i Te sientes, dime, te sientes 
con bastante constância, ó por mejor dectr con 
bastante insensibilidad para resistir á toda su vio¬ 
lência? Pero viendo en fin que ni súplicas, ni 
amenazas hacian efecto alguno en este hombre 
intrépido ^ que la gracia le haçia impenetrable á 
todos estos tiros, y asechanzas, lo hizo azotar 
ppr mucho tiempo con nervios de bueyes. Aun- 
que los verdugos se remudaban , y succedian unos 
á otrps, la paciência' inalterable dei Mártir los 
canso á todos, y mas de una vez los dexó Can¬ 
sados, y sinaliento) loque obligó al Gobéma- 
d(H: á enviarlo á la carcel despues de cargarlo 
de cadenas. En el furor de que estaba poseido, 
y que esta larga resistência inílaroaba todavia mas, 
gritaba, y decía: Sea ese inmundo calabozo la 
habitacion de un rebelde: sepa, y aprenda ese 
miserable á respetar á las leyes: sienta todo el 
peso de su delito; conozca que es indigno de 
Tom.111. C ver 
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ver lâ luz que tiene de la bondad de esos Dio^ 
ses que ha despreciado : no le permita apenas la 
pesàdez de sus cadenas, que pueda ni sentarse, ni 
echarse^ ni estár en pie, sin hallar en qualquiera 
de estas posturas algun nuevo tormento ; y que 
todo esto sea un íigero preludio de los tormen¬ 
tos que le tengo dispuestos. Todas estas órdenes 
bárbaras fueron executadas al pie de la letra. Al 
cabo de dos dias que pasó Ferreoío en este horri- 
ble calabozo, á la manana dei tercero, estando 
sus guardas, como sucede de ordinário, profun¬ 
damente dormidos, sintió que ya no tenía'sus ca- 
denás; y acercándose secretamente hácia la puer> 
ta, la halló abierta. de par en par. Âcordándose 
entonces dei consejo dei Evangelio, que quíeré 
que se huya algunas veces la persecucion , resoi- 
vió escaparse, y ocultarse de la pesquisa de sus 
perseguidores, poníendo su vida en seguridad en 
algun país distante. Con este pensamiento sale dé 
la Ciudad por la puerta de Leon: detiénese en 
ella un momento para determinarse èn quanto al 
lugar de su retiro, y para .ocultar tan bien su 
huida á sus enemigos, que jamás pudiesen des-^ 
cubrir el mas mínimo vestigio. Pónese en. oracion 
para alcánzar las luces dei cielo, y su protec- 
cion. Despues, lleno de conhanza, y apoyándose 
en la promesa dei Senor, se arroja al Ródano 
para pasarle á nado. ^ Fero quál es el elemento 
que no se glorie de servir á los que sirven al 
Criador 5 ó qüé obstáculo puede encontrar un 
Santo, que no venzã con la grandeza de su fé, 
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f. el &nror de su oraclon ? Sintieado este. impe¬ 
tuoso rio aquel depósito, que la providencia le 
había confiado, comprime su violcncia, y con¬ 
solidando sus aguas baxo el peso d^l S^nto. Már¬ 
tir ^le slrve de puente para pasar al otro lado. 
Habiendo llegado á él sin mucl^. esfuerjm, de- 
bla el páso, y gana el pequeõo rio de la Gere. 
Pero contento Diòs con este ensayo, ó prueba 
de su omnipotência, permitió.que volviese á ser 
apresado en este mismó lugar. Atáronle las ma¬ 
nos atrás, y le hicieron volver á tomar el ca- 
fnino de Viena. Muy cerca de esta Ciudad, y en 
el mísmo lugar en que se vé hoy dia su sepul¬ 
cro, fue donde por un repentino niovimiento de 
foror, le mátaron sus: enemigos. ToaDoiion los Fie^ 
les su cuerpo, y le eaterrarQO á la orilla .dei Ro* 
na, en donde el Santo Tribuno es venerado por el 
Pueblo de Viena, y recomcido como protector 
de esta Ciudad. 
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MÁRTIRES DE ZARAGOZA. , 

Por Aurélio Clemente Prudencio en el Libro 
de las Coronas. 

De diversas ediciones cotejadas cm dos Manuscritos de la Real 
, { Biblioteca , y um de la dei Monte S. MgueU . 

Cerca Jél aiio de Jesu-Christo 304, en el império de Diocleciano, 

' . y de sus Colegas, 

E Sta Ciudad, gloria*de Espana, y que tiene 
el augusto nombre dei mayor de los Césa¬ 
res (i), cada dia vé su pueblo postrado ante las 
preciosas cenizas de díez y ocho Mártires, que 
encierra un mismo sepulcro. Encima de este se 
eleva un Templo magnífico: los. santos Angeles, 
que en él habitan, son los guardianes. jPero qué 
tiene que temer un edifício, por inmediato que 
esté á Ias nubes, quando puede calmar en qual- 
quiera ocasion la cólera de un Dios irritado, opo- 
niendo á sus rayqs las sagradas reliquias de tan¬ 
tos ilustres Mártires? Aún se le verá sostenerse 
entre las ruinas dei mundo 5 y quando Jesu-Chris- 
to, sentado sobre una resplandeciente nube, ven- 
ga á juzgar el Género Humano, Zaragoza, que 
tiene la dicha de poseer un tesoro tan singular, 

no 

(1} Zaragoza, en latin Çgsaraugmta, 
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no tendrá motivo de temer la venida dêl Juezj 
sino que llevando en sus manos las ricas caxas, 
y los preciosos relicários de sus diez y ocho Pro¬ 
tectores , irá ante el Seãor, y los ofrecerá como 
otros tantos presentes; los quales, siendo agrada-» 
blemente recibidos, contribuirán no poco á ha-» 
cerla obtener un juicio favorable. 

Entonces Cartagena ofrecerá los huesos de 
Cipriano su Obi^, aqueí eloqüente Africano: 
Córdoba los de Zoilo , y las coronas: dè los treq 
hermanos Fausto, Januario, y Marcial: Tarra- 
gona presentará por lás manos de Fructuosò una’^ 
diadema ãdornada de tres perlas preciosas: Ge- 
rona hará ver la posesion en que está dei cuerpor 
de S. Felix : Calahorra se tendrá por dichosa, y 
bonrada con los de Emeterio, y Celedonio: Bar-^ 
celona, valiéndose de la recomendacion de Cu~ 
çufátesi se presentará con valor ante el suprema 
tribunal: Narbona no sé aprovechará menos de la 
proteccion de Pablo: ni Arlés sacará menor so¬ 
corro de la de Ginés : Mérida, la primera de las 
Ciudades de la antigua Lusitania, comparecerá 
baxo la proteccion de la niíía Eulalia: Tanger 
contará con la intèrcesion de Casiano j y Alcalá de 
Henares pondrá á los pies dei Juez dos urnas llenas 
de la sangre, de Justo, y de Pastor (i). ' 

Tom.IIL C3 Ca- 

(I) Porí la copia autentica dei proceso original , que se 
hizo en la Ciudad de Huesca en Áragon .el ano 1567, á 12 (fe 
Octülwe, y quedó en el Archivo de la Iglesia Magistral de AU 
calá de Henare^ , para la entrega , y translacion de las relíquias 
de los Santos Mártires Justo ^ y rastor •, consta que habiendo 

ob^ 
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Cada una de estas Ciudades no puede dar mas 
que dos, ó tres Mártires; y sus sacrifícios cast no 
serán solemnes, porque habrá tan pocas víctimas. 
Pero tú, Zaragoza, amada patria mia: tú , que 
siempre te vés coronada de olivos: tú, que has 
mostrado en todos tiempos una union sincera, y 
religiosa á Jesu-Christo, y un ardiente zelo por 
au gloria: vé, y ofrécele diez y ocho hóstias de 
una vez ea un solo holocausto. Tú sola puedes 
presentàrle hecatombes (i) enteros de Mártires (2). 

Ni 

obtenido un Breve de la Santidad de Pio V, en el ano tercero 
de su Pontificado, el Sr. Felipe II, Rey de Espana, á solicitud 
dei Cabildo de la tglesia Colegial de dicha Ciudad de Alcalá, 
para que díe los cuerpos de los Santos Mártires Justo, y Pastor, 
que están 9 y se venetan en la Iglesia Parroqui^I de S. Pedro el 
Viejo de la referida Huesca, se les dieran algunas relíquias de 
los cuerpos de los Santos Ninos ; habiendo comisionado á este 
fin ál Dr« D. Pedro Serrano, Canónigo de la mísma Iglcsia , se 
^ entregaron á este solemnemente por mano dei Ulqio. or. D. Pe¬ 
dro Agustin, Obispo de Huesca, el dia 15 dei mes de Enero 
dei ano 1568 , una pierna izquierda, de la rodilia abaxo, con su 
pie ^ dedos, y unas , cubíerta con carjie , y cuero , con un papel 
escrito, que decía : Reliquite Sancti Pastoris : Y una costilla , y 
dos huesos huecos dei espinazo , con otro papel escrito, que dc* 
cia: Relíquia Sancti Justi. Todo lo qual consta dei referido 
Proceso,que sé puede leer con otras particularidades en un tomo 
en quarto , impreso en Alçalá de Henares afio 1568 , con el tí¬ 
tulo de la Vida , martírio , invencion , grande%as , y translaciones dt 
Us gloriosos Mârtins S. yusto , y Pastor , su Autor Ai4brosio Mo« 
rales. 

(i I Esto es , sacrtficio de cien víctimas , tomado de los sacrifi- 
ctos de cien bueyes, que hacian los antiguos. (2) En el gobier- 
no de Daciano se pasó en un'solo dia á cuchillo , fuera de las 
puertas de Zaragoza , á unx ihultitud innumerable de Christia- 
nos. Habiendo sido quémados sus cuerpos , y reducidos á ceni- 
za, formaron lo que tos Autores Eclesiásticos EspaãoUs liamaa 
Masa blanca, ó la Santa Masa. 
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Ni la gran Cartago, ni la misma Roma, se&ora 
dei mundo todo , exceden en esto á Zaragoza: su 
gloria iguala á la suya. Todas sus avenidas han 
sido teãidas en la sangre de estas santas víctimas: 
sus puertas fueron regadas con ella: esta sangre 
ha purificado la Ciudad, y la ha consagrado á 
Jesu*Christo, despues de haber echado,de ella 
é los demonios, y al errmr: las tinieblas que el 
Infierno derramò en ella, enteramente se han. di-* 
sipado. Jeau-Christo es adorado en la plaia pdbli* 
ca: es recoaóctdo en todoá los barrios, ó :quarte» 
les: reyna en toda la Ciudad. Es patria comua 
de Mártires: á esta. tierra, fimil en palmas, y en 
ccHDnas, es adc^de han venido á coger las qoe 
tieneh en sus manos , y en sus cabeza& Ha sido 
como el de la asamblea, si asi se puede 
dedr, en donde toda esta ilustre milicia se ha 
reunido, para tomár desde allí, como en un 
cuerpo de exército, la rata dei cielo; En medio 
de esta dichosa Ciudad es donde crecieron loa 
laureies con que Vicente está coronado; y de su 
Clero fue de donde se sacó á este famoso Diá» 
cono para vencer, y para triunfar. Del seno de 
esta madre de tantos Máitires es de donde han 
salido tambien los . Valerios, fieles pastores dei 
sagrado rebafio de Jerá-^Christo. Porque en fin, 
todas las veces que el enemigo de los hombres 
excitó en el niundo aquellas terribles persecucio» 
nes, que derramaban por todas partes el terror, 
y la muerte; la Iglesia de Zaragoza fue siempre 
la que más expuesta estuvo á sq furor, y la quç 

C 4 
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mas lo.expefitnentÓ.^Y sí alguna vez la dexó to¬ 
mar este enemigo algunos momentos de reposo,no 
fue sino despaes de haberse embriagado de <su 
sangre , reemplazando sin cesar otros nt^vos Már¬ 
tires. Vicente mismo ^ el intrépido Vicente , aun 
quando se le liévaba á uba tierra èstraíía para ser 
sacrífícack), ^no dió antes á su amada'patria Jás 
primeras gotas de su sangre , como prendas que 
lé dexaba de su amor,. y como una Rdvertencia 
que la dafa^ de que su xnuerte , y su dicha no 
estaban muy distànteb^ ^ Ncr ha tenído ella síem- 
pre á . estás preciosas gotas de una sangre tan ge-- 
nerqs^ toda la vénecacion que se podia esperar 
de su reconooíniiientò, y ide su piedad? El nto-- 
numettb que ha erigido á sp-memória ', recibe da 
su parte làa mismas seõales: de respeto qixe si es» 
tuviesen encerrados én él los sagrados hnesos: de 
este iMartir. Y aunque uná €iodàud (i)^ conoeida 
solamenté por la ioinediacidn. á las ruinas de Sa- 
gdnDQ, ias posee en efectò; còn todo eso, á ho- 
sotros nos tocan por el derecho natal (a). Glo- 
riese Valência , si quiere, de habérnosle quitado: 
sáUQstre én hora bueiià el. sepulcro en donde le 
puáo ddespbes õque veríciÒ á la moer te ^ y al Tira^ 
hoi: á nosotros hõá peiteriece: Zaragoza lo pide: 
filares quien le.puso én la'mahovla priméra es¬ 
pada dé que tan dichosamente se sirvió contra el 
comun enemigo. En su' presencia , y c6mo'alomno 
-:r.j 1.; ■ su- 

(i) Valeiicísí. ^(2) Véasé lã Historia de S. Vicente, tom. II» 
pag. 215. , ‘ 
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suyò es como ha corrido en la carrera de la vir-- 
tud, y de la Fé. Ella fue quíen para animarle al 
combate, le puso á la vista las gloriosas acçto- 
nes de estos diez y ocbo heroes, que venera en 
este Templo. Inflamado por un exemplo tan beilo^ 
y con la vista de aquella floresta , de laureies, 
combatió con el mismo suceso, y junto su victo- 
ria á las suyas. 

AIlí reposa tambien la Virgen Engracia., aque¬ 
lla generosa doncella , que bponiendo sola su vir- 
tud á los esfuerzos dei demonio, los hizo inütiles, 
y le llenó de confusion. Habiéndola quitado el 
rigor de los tormentos á todos los que combatian 
con: ella por Jesu-Christo, acabando entre nosq- 
tros una vida gloriosa, dió á toda la ^tièrra el 
pasmosò espectáculo de uncuerpo que.sobtevivió 
á sí misma. Mientras que esta Virgen, dei tqdo 
milagrosa , vivia en Zaragoza, contaba los di¬ 
versos suplicios que coronaroh su paciência imos- 
traba como la despojaron de una parte de $u car* 
ne; como los hierros de los verdugos hicierpn 
en ella largos, y profundos sulcos; como estos 
mismos verdugos le abrieron el costado; y como 
habiéndole cortado uno de sus pechos, la llaga 
qüe le hicieron en esta parte , descubria clara¬ 
mente las más inmediatas al corazon. En fln, la 
muerte ya no tenia mas que un golpe que daria 
para acabaria de quitar la poca vida queia res- 
laba-, quando ospárciéndo^e un dulce sueík> por 
sus desgarrados, y sangrioitos miembros, mitigo 
por alguhos momentos los dolores que sentia. Con 

to- 
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todo eso, tantas eran las llagas, qne no pudieron 
cerrarse tan presto: el fnego que habtan encendi- 
do en sus venas, no se apago desde loego; y sus 
sufrimientos no se acabaron hasta que la sangre 
corrompida, que las inlicionaba , se consumió con 
el tiempo. Nosotros mismos vimos con nuestros 
ojos y ó Engracia divina! una parte de vuestro 
l^ado, pegado todavia á las unas de hierro, 
que lo habian separado de lo demás; y así la 
muerte, que no puede resolverse á dexar la presa, 
no habiendo tenido permiso para quitaros la vida, 
se apoderó á lo menos de todo quanto pudo ar> 
rancaros; y estuvisteis á un mismo tiempo viva, 
y muerta por una parte de vos misma. Pero aun- 
que el Tirano, envidioso de vuestra gloria, de- 
tuviese su brazo al pnnto que iba á daros la muer¬ 
te , la corona dei martírio no por eso os es me¬ 
nos debida. 

Y así Jesu-Christo se dtgnò conceder i Zara- 
goza la preciosa gloria de alojaros en el recinto 
de sus murallas: vos que habitais ya en el cielo 
un palacio de eterna estmctura. 

Levanta, pues, to .voz, dichosa Zaragoza, y 
haz resonar las doradas bóvedas de tu soberÚa 
Iglesia con tus cantos harmoniosos. Su^en dia, 
y noche en esos sagrados lugares las alabanzas 
de ese augusto Senado de Mártires, que Uevan 
ttínícas de brillante pdrpura, teãida dos veces en 
la sangre dei G>rdero , y en la suya. No dexes 
de cantar las victorias de Luperco $ y de Optato, 
de Marcial, y de Suceso; ensalza con la hermo- 

su- 


Digitized by v^ooole 



DE Zaragoza. 43 

6ura, y belleza de tus himnos, la gloriosa muerte 
de Urbatio, de Quintiliano j y de Julia: publí'* 
quen alternativamente dos coros de música al 
<on de instrumentos, y de voces, la grandeza 
de ânimo de Publio, los trabajos de Fronton, el 
intrépido valor de Felix , la inalterable firmeza 
de Ceciliano, las sangrientas hazafias de Evocio, 
y el ardor siempre nuevo de Âpodemo; y en fin, 
que no olviden los quatro Saturninos. 5 De donde 
nace, versos mios, que tanto trabajo os haya cos¬ 
tado en repetir conmigo este ilustre nombre ? Yo 
bien sé que la medida se opone (i) ^ pero el res- 
peto debido. á estos grandes nombres, no merece 
que se atienda á las leyes de la Poesia: siempre 
está hecho un discurso segun las regias, quando 
los Santos son el asunto; y ninguna cosa hace 
á un verso mas regular, y mas harmonioso, que 
estos bellos nombres, que están escritos en el li¬ 
bro de la vida, y que un Angel recitará en alta 
voz, quando estén juntos todos los hombres, ‘en 
presencia de Jesu-Christo, y de su Padre. Aiía- 
damos á este número la Virgen Engracia, y el 
Diácono Vicente: anadamos tambien á Cayo, y 
Clemente, ambos á dos tan invulnerables como 
invencibles. Porque habiendo por dos veces com¬ 
batido por la gloria de su Senor, habiéndole con- 
fesado por dos veces á vista de los tormentos, 

sa- 

(i) Saturninos memorat vocatos'. :: La primera sílaba de 

Saturninos es larga, y la medida dei verso sáfico requeria que 
fuese breve. 
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s^líeron dei campo de batalla sin haberle tefiido 
con su sangce. - , . 

• Vamos, pues, amados Conciudadanos mios^' 
vamos á postrarnos ante el sepulcro de taatos San¬ 
tos, para que en el gran dia de la resurreccion, 
baciendo con ellos una misma tropa, seamos re- 
cibidos cón ellos en el cielo. 


martírio 

DE SANTA DOM NINA, 

SANTA BERENICip, i 

i Y SANTA PROPÒSCES (i). 

' Sacado de S.Juatt Qrisêstomo ^ tom. i. Homil.ft, 

Çejrca dc los ano? de Jesu-ChHsto 306, en el império de Dio- 
cleciano, y de sifs Colegas.' 

UN no se íian pasado nias que .tres semanaV 
que celebramos la Fiesta de la Cruz , y yá 
solemnizamos la de los Mártires, j O admirablè 
fecundidad de la sangre de Jesu-Cbristo, qué 
apenas ha tocado á la tierra, quando produce. 
Aún no há vetnte dias que se plantó este arbol^ 
y ya nos dá frutos. Porque en fin, la muerte de 
estas tres admirables personas, cüya memória ce¬ 
lebramos hoy dia, jqué otra cosa es que un ex¬ 
celente fruto de la muerte de Jesu-Christo? Estas 

víc- 

(I) El dia 4 de Octubre en la Iglesia Griega. 
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vfctiòiasVhati sido ínmoladas por este divino Cor- 
dero: estas terhérillas escogidãs en el rebaáo, han 
sido degolladas por esta inocente oyeja; y estas 
bfrendas no son agràdables á aquel á quíen se 
han hecho, sino en mèmoria de aquel primer sa-^- 
crifido. Vosotros podeis ver el dia de hoy una 
deffiostracion evidente de. lo’ qtie os dhce en el 
discurso qúe os hice el dia de la solemnidad de 
ia Cthx, Dixe entonces, hablando dei Hijo de 
Dios, que habia quebrantado las puertas de brtm* 
■Cie ^ y los çerrojos de hierro (i). En efecto, si ^ 
<no hUlMera derribado estas puertas, ^còmo pudier 
Tati abrirlás unas muares de poca fíierza? Si no 
hubiera hecho pedazos estos cerfojos , gcómo po^ 
romperlos tan fòcilmente unas tiemas doo- 
c:ellàs? Y en fín, si él no faubiese hecho de la 
‘prision un lugar.agradable*, ^nuestrí» Sarnas Már¬ 
tires hubieran etitrádo eh á con tanta alegria ? 
Sea el Sefibr bendito. El sexô mas tímido se 'atre- 
‘Ve á- ehcararse hoy á la mperte r^aquel sexô, que 
en otro tiempo la introduxo eh el mundo, hoy la 
desprecia, y atropella : la mUger que sirvió de 
dardò al demonio para herir mortahnente al pri- 
laer hombre, se vuelve ahora contra el demonio 
mismo, y le pása omi mil golpes : este sexô , que 
en’otro tiempo^ era sino una tfebilcana, viene 
ú set en las ipanosí de Dios una ilédiá, ^ que se 
sirVe para'confundir á sus enemigos. Unas muge- 
res acometen d la anuaie^ y 1% que^ hace temblar 

a 

(i) Isaias 45. 2* 1*:■ ii. J s' 
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Á los mas valientes, ellas la insultan. {Qitíál âo 
admirará un valor tan poco comua! Avergüónceib ^ 
se los Gentiles, muéranse de confusion los Judios 
por no creer la resurreccion de Jesu-Christo. jQué 
argumento mas fuerte quieren de esta resurrec* 
cion , que esta mudanza que se ha hecho en la 
juaturaleza? Todos los hòrnl^res temielon la muer- 
te : no solo los âacos, sino los mas SaiRoS ) los 
mas valientes, los heroes de la antigua Ley, 1<^ 
Patriarcas, y los Reyes hicieron quanto pudieron 
pcú: evitar sus tiros, ysus dardos; y udas simr 
^les mugeres de la Ley nueva se ponen delante^ 
y aun se los meten ellas mismas ai el seno. Es*- 
cuchad, pues, hermanos mios, el elogio^que 
hacer de nuestros ilustres Mártires, si es 
que vuestra .atencmoí no se áente fatigada de los 
discursos precedentes. Pero nos es preciso volver 
d tomar el hilo desde el principio. 

Jamás se había excitado contra la iglesia teoi* 
pestad mas violenta que la que hubo al principio 
dei siglo pasadol' Reuoiendo tres Emperadores (i) 
todo su poder contra ella^ la declararon la guer¬ 
ra en todas las partes dei mundo. Atacáronla por 
dentro, y por fuera, y se vieronde uiíavezdos 
guerras á un tiempo : tenia que defenderse de ene» 
migos declarais., y de enemigos enculHertos* 
Una sola de ellas era un mal muy grande^ &pues 
quál seria el estado deplorable en que se haHaba» 
vi^dose por una parte expuesta.á las emboscadas 
.. se- 

(1} Diocleciaao, Maximiano, y GaleriOk .> ' 
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jecretas de los suyos, y por otra á las incursio-» 
Bes de los enemigos? Pero sobre todo, la violeih? 
cia de estos era mas temible para ella que la trai- 
cion de aquellos. Porque mucho mas &cil es li-‘ 
brarse de un enemigo reconocido por tal, y que 
combate á cara descubierta, que evitar los asai-* 
tos de un alevoso, que baxo de una &lsa aparien^ 
da de amistad, oculta el corazon, y las inten-t 
ciones de un enemigo. Tenia, pues, la Igl^ia 
que sostener, como acabamos de decir, dos guer4 
ras, una civil, y otra estraãa j 6 por mejor de^ 
cir, una, y otra eran civiles. Porque los que la 
perseguian por defuera eran los Jueces, los Ma¬ 
gistrados, y las tropas de soldados: no Jueces 
estraâos, ní Magistrados de otro Império, ni sol¬ 
dados de alguna nacion bárbara, sino todos Ro¬ 
manos , viviendo todos baxo de los mismos Prín- 
dpes, gobemados. por las misihas leyes^ miem» 
bros todos de una misma República. Pero de la 
que se tenía que defender de la parte de sus cer- 
canos, podia pasar por una guerra mas que civih 
Porque se veia al hermano entregar la hermana^ 
el padre á sus hijos, y el marido á su mu^R 
Ninguna seguridad, ninguna fidelidad de pane 
de los parientes había. La sangre tenia perdidos 
sus privilégios: los derechos mas sagrados de la 
naturaleza, los vínculos mas estrechos de la amis» 
tad, la alianza mas firme, todo esto no era m^ 
que enlaces imap;tnarlos, ó á lo mas exteriores^ 
y puramente políticos. Aquellas uniones tan san¬ 
tas, y tan venerables á los pueblos, aun los menos 

ci- 


Digitized by v^ooole 



4? Martikio 

civilizados, no eran ya conocidas entre los Ro^- 
manos: violábanse, rompíanse, y se las despre- 
ciaba impunemente. Durante estas turbaciones do¬ 
mésticas dei Império, y de la Iglesia, fue quam 
do tres ilustres mugeres dieron este exemplo in¬ 
audito de una grandeza de alma mas que beroica: 
si es que se debe dar el nombre de mugeres á es^ 
tas admirables criaturas, que ea un cuerpo , y 
baxo Ia figura de mugeres, no solamente encerra*- 
ban un valor viril, sino que elevándose sobre las 
fuerzas ordinárias de la naturaleza, mostraroti 
. una virtud, de que solas son capaces las inteligên¬ 
cias celestiales. Abándonaron su patria (i), su fa¬ 
mília , su propia casa, por ir á buscar en un p^ 
distante la libertad, que se les negaba en el suyo, 
de adorar, y servir á Jesu-Christo. 

- = Por un motivo tan noble, y tan elevado fue 
por lo que la fiel, y generosalXiiiinina, con sus 
dos hijas Berenice, y Prodoscedmcó el lugac 
de su nacimiento. Parémonos luego, y conside- 
rémos unas mugeres de. distincion , criadas con 
delicadeza, y entre todas las comodidades de la 
vida, que van á exponerse^ todas las molestas 
consequências de un largo, y penoso camino. Si 
los hombres rc^ustos^ acostumbrados á viajar, 
no dexan de experimentar en el curso de sus mar¬ 
chas fiitigas bastante grandes, aunque tengan có¬ 
modos carruages, aunque lleven consigo muchos 
priados, aunque el camino sea bueno, seguro» 

fa- 

(r) S. CrisofitomQ no la nombra. 
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de andar, que la jornada no seà larga, 
aunque tengan en fin toda la libertad de volver 
á sus casas; ^quál debe ser la fé de Domnioa,sa 
cesolucion, su amor por Je 3 u-Christo^ quando la 
vemos camínar á pie, sin comitiva, embarazada 
eon la juvedtud, y belleaa de sus bijas , abando¬ 
nada de sus amigos, vendida de sus parientes, 
rodeada de enemigos, aalvarse por senderos ex¬ 
traviados, atravesando por mil peligros, con te«' 
mor por parte de sus bijas, por sí, por su ho¬ 
nor , y por su vida; en contínuos sustos, con el 
temor de ser seguida, descubierta , reconocida, 
y vuelta á llevar prôsa. Sale de su país donde ha 
nacido, de su Chidad, de su casa, y lleva con¬ 
sigo dos. bijas de una excelente hermosura, sin 
saber como, ní adonde ocultarias. Ignora dòndé 
las pondrá .para librarias de la curiosa indaga-» 
cion de los hombres, y de la maligna envidia 
de las mugeres. La hermosura por todas partea 
se manifíesta: bien lo sabeis vosotros, padres, y 
madres, quántos cuidados os ha costado para im<* 
pedir á los engahadores llegar hasta el lugar en 
que bonservais la de vuestras hijas. Creeis qué 
para esto son necesarios quartos separados, y 
cuya entrada esté severamente prohibida á los 
hombres: cerrais todas las entradas con puertas 
dobles , con gruesos cerrojos, y fuertes cerraídu- 
ras ^ y pôneis centinelas que velen. noche, y dia. 
Pero adn no os conteiUais con esto,sino que con¬ 
fiais su guarda á unas ayas ancíanas, á amas de 
criar, ó ácriatks, cuya fídelidad teneis muy bien 
Tom,tIL D CO- 
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conocida/Muchas veces no òs fiais tii aun de vo-- 
sotros mismos: una madre siempre tiene los ojos 
abíertos sobre la conducta de su fiiga: un padre: 
ronda contÍQuamente al-rédedor de su quarto: los: 
demás parientcs dbservan de lexos; y con todas* 
estas precauciònes suele suceder, de nú! pero 
muy Creqüentemente, que esta fior .se coge contra 
vuestro.^to. ^ Pues qué hará la prudente ^ y vir¬ 
tuosa Domnina ddsamparada de todos estos 'au¬ 
xílios? será la guarda de la virginidad 

de sus hijas? Será el cielO) será el mismo Jesu- 
Chrísto. Porque así como Lot en medio de So- 
doim, aunque su casa estuviese sitiada de todas 
partes por los habitantei dé esta infame Ciudad, 
nada tenía que temer de su insolência, porque 
Dios le habia enviado dos Angeles para guár- 
darle: àsí tambien nuestras Santas fugitivas, aun* 
que en- medio de sus enèmigos, fueron preserva¬ 
das de tantos funestos accidentes como natural¬ 
mente eran- de temer 5 porque tenian dentro de sí 
al Sefior de los Angeles, que las gobernaba, y 
conducía. LaS olas bramaban al rededor deellas 
las nubes -prefiádas de rayos, y de tempestades, 
corrian sobre' su cabeza: poníase todo en movi- 
miento para perderias 5 y con todo eso caminaban 
con una entera seguridad, y con un paso tran¬ 
quilo. Tres ovejas emprenden atravesar países cu- 
■biertos de lobos , desi^rtos habitados por leones, 
sin que estõs, ni los otros sè atrevan ni aun sr- 
quiera á disputarles el paso. Todos los hombres 
aiciien ojos castos para ellas, 4 por mejor decir, 
■ '.) l 'JBUS- 
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suspende Dios á $u &vdc, por todo el camino 
que han de hacer, los efeçtòs naturales de su her« 
mosura. 

Termindse, enfin, este viáge en Edesa (i), 
Esta Ciudad es ciertan^nte muchò menos culta 
que otras muchas f pero tambien se pisede decíp 
en álabaaza suya, que la piedad está en ella con 
mucha mas estimacion que en otras; y así nues* 
tras ilustres víageras hallaron.alli un asilo con^ 
tra las peisecuciones de Ja impiedad, y un puer~ 
to en donde creyeron poder aguardar con segu* 
ridad la voelta dé una estacion mas tranquila* 
Esta Ciudad, dei todo santa, recibió, pues, á 
la madre, y á las hijas, no como á estrangeras^ 
sino como á ciudadanas dei cíelo j y se encargó 
de ellas como de un sagrado depósito, que Dios 
la confiaba. Por lo demás nadie acuse á estas 
santas mugeres de poco valor por haber tomado 
de este modo la huída de sus perseguidores: ed 
esta ocasion no hicieron . mas de obedecer al 
precepto dei Senor, qué (^uiere ^ qp^ quando uno 
es perseguido eh una Ciudad, huya á otra. Bien 
lexos. de que esta fuga les fuese vergonzosa, que 
al contrario, les alcanzó una corona. Pero, 
qué coronal La due está prometida^á lòs que des-i 
precimi todas las comodidades xtel siglo. Porque 
qualquiera que abantkmare por mí, dice nuestrcr 
Senor (3), su casa , ó sus hecmanos , ó súslier- 

(i) MetrópoH de Mesopotamia, hoy dia de Diarbek , baxo la 
dominacion de les Turcos;. (!2).'Áíktb. 19. 29; ' 
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nanas , 6 sus amigos , ó sús pártentes , fedlni^ 
el cêntuplo , y tendrá por. heír^noia la. vida eter'^ 
na. Teníau ellas tambien el honor de llevar á 
Jfesu-Christo consigo (i) : puésto que asegura que 
quando dos, ó tres personas se juntan eU su noní 4 
bre en qualquier lugar que sea , se halla él en 
medio. Pues con mayor razoq, si ellas se han 
desterrado voluntariamente por su amor. Pero en 
tanto que Í)onmina gustaba algun reposo en este 
retiro, los Emperadores hacian publicar por todo 
el Império edictos dictados por la crueldad , y la 
liranía , pues estaban concebidos asi: Mandamos 
que los parientes delaten á sus parientes , que loS 
maridos entreguen á sus mugeres, los hijos á sus 
padres, y los padres á sus hijos ; que los hernu-^ 
nos acusen á sus hermanos, y que los amigos se 
hagan ; delatores de sus amigos. Al llegar aqui 
DOS acordamos dela profecia de Jesu-Ghristo (2): 
Eos hijòs se levantarán contra sus padres, y sus 
madres: el hetmano> entregará al hermano á^la 
muerte, y el padre íd hijo. , ' í 

} Llenáronse en un instante todas las Ciudades 
de traidores , de homicidas, y de parricidas. Los 
padres ofrecian sos manos á los Jueccs para de- 
gollar sus hijòs : los hijos llevaban árrastrando á 
sus padres al pie jde los tríbunalesi los hermanos 
vendian la sangre de sus hermanos: todo estaba 
Ueno de coqfusion, y.de tumultos. Edesa no es-? 
tuvo esenta detesta tempestad, durante la qual 

, . . nues- 

(1) MaUA* 18. zo* (2) Afaíti. zOé 2 i^ .. . 
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. núestras santas nújgeres gozaban de una tranqu^ 
lidad profunda. No se considetaban como fugitivas, 
y desterradas de su pais, ni se les daba nada de que 
estuviesen en la escasez de la mayor parte de las 
cosas que hacen la vida agradable: la esperanza 
^ los, Menes futuros, les proveía abundantemente 
de todpL lo necesario: la Fé era su patria, y la 
Caridad les servia de Fortaleza para ponerse á 
cubierto de los insultos dei comun enemigo. Ase- 
• goradas en estas tres virtudes, vieron sin alterarse 
lí^ar á Edesa, la una á su marido, y las otraa 
á su padre acompafíado de soldados para sacar^ 
las de su retiro; si es que podemos dar nombres 
tan dulces, y tan honorificos á un hombre que se 
habia encargado de tan vergonzosa comision , y 
'Vil. Dispêfisémosle no obstante á favor de una 
esposa 9 y de dos hijas Mártires, y no aumente- 
.mos con núestras reprehensiones la pena que acaso 
■siente de verse obligado, á pesar suyo, á entre- 
ígar lo mas querido que tiene en el mundo. Antes 
.bien consideremos la sabia conducta de Domnina. 
Quando fue preciso evitar la persecucion , se retiró 
.con prudência: ahora que es necesario combatir, 
no piensa mas en la huida. Pronta está á seguir 
á los. que la llevati: siguelos sin violência, aunque 
sepa muy bien que es á la muerte conducida. 
Aprendamos de ella nosotros lo que debemos ha- 
cer en las diferentes ocasiones en que nos ba¬ 
ilemos f porque asi^ como no es justo exponçfnos 
tçmcrariamente al peligro, así tampoco debemos 
retiramos çobardemente quando se presenta. Pero 
TomJlL D3 si- 
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-sigamos:á nuestras Santas Mánites:madre,iinjas. 

. Hlciéronlas tomar el camino de Jerápoiís (i), 
esto es 4 Ciudad sagrada. De un lugar prótitno á 
esta fue desde do^e en fin partkron para llegar 
á la. que sola ella debe ilevar el nombre- de sa¬ 
ngrada ^ esto es, á ia celestial Jerusalen', y en 
donde terminaron todas gloriosamente su carrera 
.dei modo que voy á contar con palabras sucintas. 

Gisteaba un rio el camino reai de Edésa á 
njerápòlis. Los soldados que las conducian j se de- 
.tuvkroá á comer Á la soiid>ra- de algunos árbo- 
-les, que por casualidad se hallaron á la orilla. 
:Mientras que ellos còmen, y piensan mas que 
ren beber, nuestras santas mugeres piensan en sal- 
varse,y ponerse en líbertad Díceseque el marido 
ide D<!Mnnina contribuyó ú eito, y que lãs ayudó á 
-engafíar á sus guardias: yo me inclino bastante á 
leste parecer; y es de creor que se portó- asi para 
-poder librarse en algun modo de la cólerá d^ so* 
j)erano Juez ^j y tener alguna cosa qoe alegar en 
el dia dei juicio, que pudiese descargárle en par¬ 
te dei delito de la traiòion que había cometido, 
entregando á los tiranos'sil muger, y sus hijas. 
Lo oierto es que divertia á los soldados mientras 
que las Santas, retirándose insensiblemane de ellos, 
•entraron en el rio pará abogarse. ApliqUen el òido 
das madres, estén atentas las hijas, aprendan aqui 
unas, y otras sus obligaciones. Comprehendan es- 
hasta donde debe llegar su obedienda, y cod’ 

' ' (il Algonos creen qtie esta€s h Ciudad de Alepo. 
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sideKii aqBçllgs :q«é foerza ti^nen aiu.exèmplos; 
Entra^ pu^, I^mnina ea «1 rÍQ, teniçndo á sus 
dos hijas por la mano: déaanae todas ^reaJlevar 
de U .Qorríente: dei>agua ^;que las sumerge, las 
sofoca V y las bamiza con un bautismo nuevo, y 
pooo usado:^ con aquel de que hablaba JesmChris- 
to á los dos hijos dei Zebedeo (i), quando ks 
dectas Vosotros bebereis el misqio .calk que yo 
beb€^é, y,sereis bautkados.con.el mismo bautis¬ 
mo que yo he-deser., . .' 

Así. adtnirable tnuger-fue tres veces: Mar* 
tir: una vez por sl mtsma,^ y. dos veces en sus 
bijas. g.De ;qod valor no i^cesitó para executar 
la re$olw:ioB que babía tomado de arrojarse en 
este rio ? ; Pero qué heroica debió ser, quando 
propuso á sus hijas hacer otro tanto! Una madre 
naturalmente teme menos la muerte para sí, que 
para sais> hijos: el.golpeiquelios hiere, k es in- 
finimmente imts sensible :que;!el! que la hiere á 
ella misma: imagínesev pues, si se puede j la vio^ 
lencia, que« ^ hizo Bomoioa querie»do reprimir 
los movimientoa deola naturaleza : pquéne^erzo 
para apàgar ^lasi^líamaS dal amor maternb j para 
ahogar todos, los movimtentos, !para £q>aciguar 
las murmuractonesf de su corazon, para calmár 
la conmocion de-sus entranas! Si una madre sé 
tiene pQr .desgrackdà quatdo lav muerte le^acabà 
de quitar una hija muy querida: si despues de esto 
se kthace la vkk molesta^ (qué suplicio jpam el 

D 4 ak 

(i) : ' ‘ 
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alma de Domnína, qae no pierde lina hija sola- 
mente, sino dos á un tiempo f que no es una mera 
espectatriz de su muerte, sino que ella misma es 
la causa! £n efecto, es quien las incita á su péc- 
dida, quien las lleva, y la que las precipita. 

Entretanto los soldados, ignorantes de lo que 
ha pasado, las aguardan ^ pero ellas ya están ea 
el cielo con los Angeles; lo qual estos hombres 
privados de las luces de la Fé , no pu^en ima- 
ginarse. S. Pablo dice, hablaiido de una madre, 
que será salva por medio de sus hijos: aqui es 
lo contrario, los hijos son los que deben su sat- 
vacion á su madre. Busquemos ahora las razones 
que hicieron emprender á esta una cosa tan es- 
trafía. ^ De donde nace que ella no aguardase la 
sentencia dei Gobernador, que sin duda la hu- 
biera hecho conseguir el honor dei martírio? 
^,Poi:qoé qniso prevenir Su sentencia-, condenándose 
ella misnm á la muevte? ^De dónde nace que no 
quisiese tampoco comparecer ante su tribunal? 
Pues no es porque temiese los tormentos, sino 
porque temia ver sus hijas expuestas á ojos las- 
civqs: la vista de los verdugos bada tenía que la 
asustase, sino la< de un víciosO , y corrompido. 
Y asi sin querer arriesgar la victoría en un com^ 
bate^ comenzó erígiéndose un trofeo: en una pa> 
labra, mas quiso arrancar la corona, que dispu-^ 
tarla. ■ 

{Ah, madres que me escuchais, dad 4estimónio 
á la verdad! Vosotras hábeis experimentado los 
dolores dei parto 5 j pero podeis çoncebir quáles 

se- 
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ràian ;lés .qoei âespedaaPTon el cotàzon de Dom^ 
Bma , quando . al entiãr.çn d iia toinó de la ina<^ 
no á sus hijas? ^Cómo no se llegaron á quedar 
uimobloá I las ^iríiocsesoencogieron 

los neávio&f, d'SDeviméjor decte o6mar>pudieroii 
eseixeshsaraxHDÍstdiOv paxa áar^rasi á tp mvtxk 

á estas inocentes vícticnas 9 .^ Cánóo esta madre^ 
diría yo eni atra> «oasion;, la: inks. desgradala de 
IddaAJasí ipadres^ eónaoi^ digo ^ pudeúôUi^&r^sií 
raion áxònsentic en lo-que i^ á‘!lnoer?bPèra èfk 
vaitiQ es el: qne husqqetnoá lo iqee* nadié podiá 
jamás hallar, lo que el espíritu no puede jconce* 
bir, ni la palabra expresar. Sola ella, que fue 
la que experimento entonces estos terribles dolo- 
res, lo podría explicar. Pero no demos nosotros 
todas nuestras alabanzas á la madre, reservemos 
algunas para las hijas, que no merecen menos 
nuestros elogios, y nuestra admiracion. Confese- 
mos que la obediência no era en esta ocasion una 
virtud facil de poner en práctica. No obstante, 
Domnina no necesita de hacer çuerdas, ni ca- 
denas para atar las victimas: ellas la siguen de 
su voluntad, ni tampoco huyen dei altar. Entra^ 
ron en el agua con una tranqnilidad, y una ale> 
gría que pasma. Tambien tuvieron la presencia de 
ânimo, y la caritativa precaucion de dexar su 
calzado en la orilla , para que sus guardias no se 
tomasen el trabajo de buscarias, y para que ba¬ 
ilados estõs calzados sobre la orilla dei rio, les 
pudiese servir de descargo para con el Gober- 
nador, que les acusaria, no sin algun color, de 

ha- 
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faabéfs^! dc 3 ado>;>sotiT(iiQper. < dinwia, 31^ ^por la: 
admírãble bdloza deisn&prt^nerásji&ciiitáiidoles 

auhuidat r. .1 ;;3 o:’ •; , .. * 

nci:,;g^N0] jOfvseotís (sli^ ,eútiis^eii^iltelâs^.^ 
venfii^^it^de arninr^ ytí dearespeib jnc vkinma^ 
dre;^ y |íoil la«:íh|asfS ^provKfaáaotoposade^ > 
pnomeutor de.fecVjòr, y vainos á pt^raiiios aiH 
té Puea'esr cierb9v(^ cajaa dp > 

los'ij^âdire6!,iy sur/^gRadòa boesòs:,vtifiti^bláj>. 
vir^ dé atoa^r, ks) graoiás:^ y ks ÍKhdiokH . 
iiés.. dei cido: < sobré los Qjoa còa vcneracioa las 
miraa... , 
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^:iir ^drÍÇmaekÈ.- 4 ÍJ«W;W<j,"i 

Sacado de ua Manascríió '&íego de 'ta lídal Sitddtecdt 
' traducido át Lcitin por érV\ Comb^ cótejado 
CM otro Martmctito Latitn dc bt Bibüetscd 
. > ■ • 4 c. 3 ^i\Cáíhei$*\ , 'v; • 

CaHà Sé ‘Tèodprò Òbtspó^^^.-tcond^ qáe contiene 
, el martiriò de S. Ciro ^ y de Santa Julita 
su rnadrca v . . 

Cerca (áçi (fe Je6Ú-ChrÍ9ío3f»4y en ç^imp^ip de DiocIecia|ip| 
. . y sus Colegas. , » , . r 

M Ândasme) Sàntísimo'Padre, por tü carta^ 
que ^ informe'de l^sqiurticu^r^dades^^í 
martiriò' de S. Cirâ,'^ y :de&S»Qta>:JalkaJ;> qiiecei^ 
mber ii ie oHiserrvaa sós Acúà edieoáa^n^vdaiit 
de« o» itán dichbir^e ‘madré ,v ^írhàjo ’ètjÉi:<Éigi^ 
náriõ^ quexaís que las que hah dado cti: vties- 
tras manos Y son ' poco^cociettaá ,3Uenás de 
las>, dè :ctient<^ #ívofos^^^ démixKliãsr^eosasQqiio 
iio Âdfâite- la^sdlida^yKys^iqa^eKaz de^imâai. debla 
Religiòn C^rkfiana*^VosilasMeeis siipuesta^ yiepón 
ertfos, é indignasi de tod^ creenqial; y ideseais, 
en fin, que aayíe’á decir^Üi se^podcáiryea^ac 
verdaderamente sus verdaderas Actas. Fero como 

' ■ ■ '■ " '■> J , ü.'.;- - V) O ” 

(i) El dia i 6 de Junio. : 
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ping»pa .cota 4esee -yg-xoa^nias pasion ^que jda~ 
ros seiiale^ dei afecto sincero que tengo á vuestra 
persona, apenas leí Viíe^ra carü, quando me pu¬ 
se á leer, c<^ |o^ la^^xáotitud pqsible, las Ac- 
tas de e^os^ dos Mártires. Én efecto^ en ellas he 
haífivdò %enálés de sufK>sÍCíon ^ y 4as 

creo y como vo^., corrompidas,. y felsifícadas.. Y 
así) me ha parecido reconocer la obra, y hallõ 
ser de una, maho pro&na, y sacrílega; y.si no 
me engaôo, de los Máhiqueos, ó algunos otros 
Hereges sepiei^ntes^ que las han çorrQmpido;.ha^ 
biéndolas cubierto, estos inmun^os insectos díe üha 
baba infecta , y emponzofíada. Esto mismo nie ha 
coligado á hacer nuevas pesquisas; las quales, 
uo obstante, mer'hubieran sido inútífes, no pu-* 
diendo descubrir ííada que me satisfaciese, si no 
me las hubiesen'manifestado algunas personáS dâ^ 
tinguidas, y. de las piimeras casas de Isaura (i), 
por cnyor medio pudei^^ tener, 4n$ttumeotos ciertos 
de lo que.deseàba sabeis Acudí;^ pues, .á íllos ^ y 
he hailado niuy. iuea inmmidós de todas la^ 
drcunstandas de, esta historia: tuvieron la, bon-- 
áad de hacerme,.la'felaicioa conforme la habian 
oido hacer^.jáuchaalyefe? á, unos ^Senofes de Lit 
eáonía ^ panenteSomi^{cei;can&$ de> la- Satita^ Yed 
pues, lo qüe Mareianõ yp^soha^e.de imü 
alta probidad, y CancUler dei Império (o)y Ze- 
non ^ menos' '.conaocido ! jpor^ él puesto honmrífico 


[i) O Ciaudiópoli, Ciudad Cápital de Isáuria. (a) En el rey- 
aado de Justinianok . 
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q\ie ocupa en el Consejo dei Príncipe, que por 
su sabiduria, y su virtud: ved aqui, digo, lò 
que estos dos grandes bonibres se han dignado coi> 
jnunicarme tocante á los ilustres Mártires Julita, 
y su hijo. 

Esta muger, oiya vida no íue menoS pura que 
gloriosa su rnuerte, era de sangre Real. Las mas 
nntiguas casas de Licaonia se precian de recono* 
cerla por su parienta, y se juntan todos los aãos 
en el dia de su itesta , para celebraria con una 
magnificência digna de una Santa, y de una niOr 
la de Reyes. La persecucion que asoló la Ip;lesia 
en el império de Diocleciano;, se dexó sentir por 
todo el mondo. No estuvo mas esenta la Licao^ 
• nia,que las demás Províncias. Domiciano, que 
lenia en ella su gobierno^ era un bombre ferozj 
y que se complacia en derramar la sangre de iPS 
Christianos. Esto obligó á Julita á dexar á Iconàí 
y á retirarse á Selencia con Ciro so faijo, que no 
tenia aún mas que tres aãos ; y dos doncellas qoé 
la servian, sin llevar nada de sus grandes rique^ 
zas consigo. Pero halló que las causas de loá 
Christianos estaban todavia en peor estado en Se- 
)eucia, que en Icona ; y que Alexandro ,.Gober- 
nador de ella, era aun mas cruel que Domicianoi 
Acababa eâe de recibir un nUevo edicto, el quat 
mandaba que todos los que rehusasen sacrificar 
á los Dioses, fuesen castigados hasta con el últi- 
fno suplicio. Ácordándose entonces Julita de aqoe^ 
lias palabrar de S. Pablo: Dad, lugar -á que sé 
pase I9 cólera^ dexò á Selencia, y se poso eti 

ca- 
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catpino para refugiarse en Tarso, Capital de Si« 
licia. Pèro açaeció que Alexandro pactió en aquel 
misnoux diá de Seleuda, y tomó la misma ruta. 
]Pue, pues , reconocida, y arrestada con su hijo, 
que llevaba ella misma entre sus brazos.. Sus cria- 
^ echaron á) húir, y se octrltaron. Preguntóla 
Atexandro su nombre, su país, y su condíciòn. 
A todas '.estas preguntas no respondió otra cosa 
sino: Yo soy Christiana. Esto puso al Goberna- 
dor en cólera, y mando que la quitasen su nino, 
y que la azotasen con nervios de bueyes. En 
quanto al niâo Ciro, faizo que le diese por fuerza. 
No había cosa màs ainable para ella que este 
hijo i cierto ayre, que denotaba su ilustre naci- 
miento,jUnto con su ihocencià, le grangeaba la 
ínclinacicm, y el aíècto de todos los que estaban 
presentes. Costó- el mayor trabajo dei mundo ar* 
rancarle de los brá!zos de su madre. El estendia 
hácia ella los suyòs con un modo enteramente 
compasivo. Jamás se le pudo obligar á apartar 
sus ojos de ella; y así por sus gestos, y movi- 
mientos de su cueipo , comò por sus gritos, y sus 
lloros, daba á conocer lá violência que se le 
hacía. Lleváronle los verdugos .al Gobernador, 
que tomándole por la mano, se esforzaba por 
acallarle. Püsole sobre sus rodillas para este £n, 
alhagándole, y haciéndole mil caricias, proban- 
do muchas veces á darle un beso. Pero el nifio, 
teniendo siempre los ojos vueltos hácia su madre, 
retiraba la cará dei Gobernador con sus maneei'* 
tas , aranábale el rostro, dábale con los pies en 

el 
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el estômago f y en fin se defendia con las débiles 
armas que la naturaleza le proveía. Y.quando sv 
madre ^ en medto de k>s tormentos, gritaba: Yo 
soy Christiana, inmediatamènte repetia él : Yo soy 
Christiano. Lo qual excitó de tal manera la: cò^ 
lera dei Gobernador, que esta bestia feroz, sia 
tener nlogun respeto á una edad, que baila, com-n 
pasioh aun en las almas menos capaces de dia, 
tomó á este inocente por ,un pie, y lo tirô al 
suelo. Eotonces, cayendo este pequeno Mahír,'se 
dió con la cabeza contra las gradas dei tribunal, 
y lo ensangrentó con sus sesos., esparcidos hasta 
por la tariina , ó pavitnento., acabando ’su vida. 
Violo JuHta, y dió' gracias á Díòs de que 
biese colmado antes que á êlla á su hijo. > ' 
Avergonzado el Juez, y al mismo tíempo 
pesaroso de su delito, se puso á lamentar el des-^ 
astrado 'fin dei nifio ^ peco su furor no fúe meros 
para con la madre: al contfario, esto lo atimèn<« 
tó. Porque la hizo tender sobre una mesa, ame> 
nazándola que la haría desollar viva, mandando 
la echasen pez derretida sobre los pies , grctán-; 
dola mientras tanto un verdugo : Julita, sacHfip^ 
ca: mas ella gritaba todavia mas alto, diciendo: 
Yo nó sacrifico á los demonios, ó á estatuas mu¬ 
das , y sordas. Yo adoro á Jesu-Ghristo, dnico 
Hijo de Dios, por quien todas las cosas bamsidd 
criadas. Estoy con grande impaciência dè ir ú 
juntarme con mi hijo. Condenóla el Gobernadõr á 
que la cortasen la cabeza, y el cuerpo de su hijo 
á ser llevado al lugar en donde se echan los de 

los 
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los reos. Acercáronse los verdugos á Jolká par^ 
cortarle la cabeza: hincóse de rodillas; y ha~. 
biendo obtenido de estos hombres algunos mo^ 
iRentos, hizo esta oracion : "Gradas os doy, Dioa 
5$ mio, de quedos Üayaís dignado dar á mi hijo 
^ una silla en vuestro Reyno: tened la bondad, 
„ Seõor, de querer redbir tambien en él á vues« 
tra síerva, por indigna que sea : concededme 
„ la entrada en la sala nupdal, como la conce- 
„ disteis á las vírgenes prudentes, para que mi 
„ alma bendiga etemamente á vuestro Padre, que 
„ es el solo Dios, que ha criado, y que conserva 
„ todas las cosas: que os bendiga, Seõor, y que 
bendiga al Espírita Santo.’* Derribóle el verdu¬ 
go la cabeza en el mismo momento en que su txH 
ca acabò de pronunciar Âmen. Fue arrojado el 
cuerpo- fuera dé la Ciudad ^ el mismo lugar en 
que fue echado ef de su querido hijo. Al dia si- 
guiente las dos criadas, que se ocultaron durante 
esta execucion, salieron de su retiro, y tuvieron 
bastante valor, y resolucion para levantar las sa¬ 
gradas reliquias de su ama , y dei nino. Enterrá- 
FÕnlas en un campo cerca de la Ciudad. Algunos 
anos despues el gran Constantino , habiendo sa- 
^do dei cautiverio á la verdad, y á la Iglesia, 
una de estas criadas, que aún vivia, descubrió el 
lugar que encerraba en si este precioso depósito, 
y sé llegó á hácer despues célebre por la piedad 
de los Fieles, que venian á él á implorar el so¬ 
corro de estos dos Mártires. 


DIS- 
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'Ano de^esu-Chiisío'306, en èl Wperib de Galerlòy y de 
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Íj Íc f ■i'.'» ■* . y> '!!.■■; ■■ >:■•''■'> -,C''n'íin riyo 

S Agrodo' i;ebj£o tdel âalVador : vo8o6ròs>^ 
quienes ha «legido por su Paeblo : Nacic» 
santa, familia -Real honrada coo>el Sacerdócios 
numerosa^ tropaa de Fieks, qaecacudis i estè hj'^ 
garldb lasdCiudades, y détic^njipoi!; 'gqü^ nníoliva 
es èl;;$H9 oi trke. á él ?< ^ Qaé os;«à>liga á dexac 
vnestiros hogares,' y os hace etnprender un viage 
tan largo, y tan ^nosd, en unane^âcion tan cruâ^ 
en lo. jnas fuerte .dd htvierno 1 yüenr tíenlpoerdç!, 
nieves, y de escarchas? Toda'laíjiaturál^ éiBt£ 
en inaccion, todo el mundo dèscai^a'i el solda¬ 
do dexa su arco, y sUs fleclds, para no volverias 
i, tomar hasta la primavera: er^kiteldennm set 
navio; y el laivador desunce, yrapaiiansnaradQi 
2 , Es acasoi porque di-Santó Martín y caya<memo!^ 
ria celebramos hòy dia, ha tocado la iroínpeta 
para atraeros aqui de todas partes ? gHa hecho de 
>Tm.ÍIíi í - ; -E ' ' . su 

■ (i) La Iglesii GHéga hace'memoriâ áe ^ el dia i8 deFe 1 )réro/ 
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ta sspqkca. uojqaattdL 4e„.a»tQblfiR ^jQiQ_pai3 
marchar cpmra^el .eneinigo, ó ^ara dar combate, 
sino para gostai*'juntos en^úna uQÍon santa, y 
dei todO 'Chr|stiana-loS: dulçes frutos, de la paz, 
de á' 4 uella paz que él mistno nos ''hã procurado? 
Forque en fin, hermanos:niias 9 ya no dudais que 
él sea quien^jppr sus, praciones coiyuró el f^opa- 
sado) aqneilA teihpeÃad 4ispuèstá á c^er sobre 
nuegtras Prpvínc^s; quien detuvo aquella iouiw 
dacion dé bárbaros ', .aquel diluvio de Escitas, de 
que nuestros campos íban á ser cubiertos, si él 
no liubiiese; estado: ddante ;de eUos:, y esparcido 
el terror :ed suslbatallones^ mostrándose armado 
á su vista , no de un . casco sombreado de plumas, 
éierizado dé tres. crestaslux de uor espada:, cu* 
yoifilo relpdettte., y bíén lemplado òbetá el ^hier* 
ZD ^ y èl aceriof:sinQ de la Cruz de Jesn-Gbristo^ 
de aquella Cruz ante quioi loa males mas horri<i 
bles calman r de aquella Cruz feosadaren, mila* 
groso de aquella Ôuz, en fin, á quien nuéstro 
Scâor debe toda su gloria. ^ : < v , 

DexÒ la. grande alma de Teodoro ía tferra, 
y fiie á tomar su silla en el cielo; alli goza coa 
las demás almas bienaventaradas dé una felicidad 
infinita ,■ mientras que su cuerpo re^sa açi ditre 
Bosotros en aur magnífico séffitlcrcí, que es el 
jeto de nuestra venéradon, y de nuestro culto;y 
que recibe el honor que le es debído á aquel Cu- 
ya extrema pureza jamás fue manchadá mientras 
que el alma hizo en él su asientp, Estas sagra- 
dás relíquias soo como uaprecioso depósito, quç 

ca-* 
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cada siglo conserva còn-mucho cuidado, pararei 
{Mresentarle en el dia def la resurreccion genérai^ 
como-uno porcion dc maréria rara, y exquisita^ 
adornada db< mil excelente^ qualidades: un cuerpb 
bien diferente deJos demás cuya muerte ha sido 
9 y comun. Porque á vista de estos, el al¬ 
ma se Uena de horror. Nadie gusta de ver hi 
sepokuras; y sl la casuâlidad nos' hace encontrai 
alguna abierta, al puàto retiramos la vistá. Aque^ 
lios residuos , que se le hán escapado ál tiempo^ 
y á los gusanos , nos hacen estremecer; y huimoa 
de este objeto coo' pvecípitaeion.j gimiendb sobré 
la triste' condicièii dé la taátáral^ humana. Nd 
sucede a^ con los sepulcros dé íos Santos, çòd 
aquellos lugares semejantes á este en que nos há* 
liamos hoy dia juntos, en que el justo es honra*^ 
do y ^y m él qué süs reliqidás Vienen á ser el ol>^ 
jeto dé la devocion de los puéblos. Los ojos se 
quedan gustosamente parados al vér lá magqi&* 
cencia de lo que se les presenta. Un Templo de 
ona arqttitecturá soberbia , y eii que ei arte ha 
enlaaa^ mil adornos. Sus^pkrèâés' éstáh inciüs^ 
tadás de ân betun','que imita á la listtra de Ia 
plata brufíidá. Áquí el escultor^há formado ba- 
zos reliéves, que párecen animados. AIlí ha pues- 
to él pintor en sus lienisos otros tantos delicados 
rasgos , çòmõ hà'dado pincéiadas. En ^1 se veà 
pintadas las principales ácciõnes dèl Mártir: el 
horror que tiéile' ál sacrifício abòminable , qué lè 
proponen, lo está manifestando su rostro: alli se 
perciben ^versos iostrumeotos de su^cios: 

NB 
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fi ai. Santo.:. çl-artíãcfiínQj há yolyidado sacar.al 
naiurai.( 9 l vj:e^;tçrrí|>ÍR-.í!i jBfaaroeoattjdocí; der ,uo 
yiranç . Jesn-GbrtóU> -gaiímo ,se aparece 

aUí-.cpmo Juea dei coinbate: ($i ona palábta*, la . 
sabia jBano, que ha trazado todas estas hguras, 
fias ppue 4 la , yi^aj,. cpçnq luu- gj^ai}. libro 9 len doiH 
#|íÓdfl9í<^áfleçi^stoiíaihe/He. lo< çw^fajos^ia vio. 
toçtív'» .Ift: f «.y 1? í çnjiswa triqn&nte 

^I .SaptQ Mártir .La adncdrable di- 

yersidad de çolorjes, que forman los caracteres> dá 
é;5§^ Jsg?r pi- ayJííi» y agfad<^,de: pna pradera 
^bigidai,d.e í|>>^J^n;hnb 555ta pMjMtfã, porifDil-» 
^_,que ^a^ liepiejçl .secratojde hablaç á |os ojps^ 
y de i^truir guardaqdo silencio. £1; misino pavi-, 
{nçnto^ dç ^stepagustq Tém^p es una pio^ra, en 
4?>9<fe -fk iÚ. P»ÇÇ4yfi dP[^un;ií^lpn, de 

p^edfçgit^f Je ,difeqtçs,iC9Ípifft^, ia,e4>ai.d% PPSe-: 
õar al^ .piadoso.;VÍag4o ía. hís$(a‘ia dei Sanpo que 
alli ,seyenera,-j .r, .-/l •; ■ '■■> 

, ^ero; de^ef, qu^ siK, ;ojqS;,ajturdidos». yen- 

jar^, (iq_ p|enaj;ni^.,gue,^,íaMs%qiB s»|,deyo-t 
C^n, acercán^se^^j^, segulp/c^; él; çiy&< hpllail 
juna fuente d^ bendiciones j, su^sàtui^cacion, gra- 
cias , y spcprrpfqptta los renen^gos áe su salyar; 

l49"*5t%Íqpé mmh^ h í»pít 

fai! ‘ÍP?tr« iqv al,pi?,,dpli^Pídcrq! ^ Jdntalq 
^n, r^espeto: ;l^y%alp 'Coa una extrem aa^isfacrt 

r ■ jt;.;, : (,• , . ■■ i.- u." r‘'.i , ' ; -■ , ■ cioi^ 

i . i‘.vi 
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cion : {^árdale còR cuidado; y le parece que 
see un tesoro en una poca de tierra. Porque tocas 
á! las iRismas Relíquias, ese es un favor senalado, 
concedido á pocas personas; Los que tuyieron se^ 
mejante dicha, saben muy bien quânfas súplicas 
les haco$tòdo, quántas instancias pára Iteraria ' 
Entonces ábrazan el sagrado cuerpo j comò si 
estuviese vivo: le besan respetuos^nente: lo mi-* 
raa a>n ansia: aplican á algúna parte de. .él sus 
ojos, su bocav sus oidos ;^ y todo» siis sentidos^ 
Despues se dirigen á él, como si le viesen pré-í 
sènte: le suplican: derraman iágrimas para mo^ 
verle: le piden su intercesion 9 y le ruegan sea 
para con. Dios su protector ^ y su abógacio. G>n- 
cebidlpor aqui , hermanos mios, de qué glória se 
€x>mplace> pk)i- en colúiar á sus Sant<» , quando 
sü nraeite es preciosa en su piesenda. ^Quál es 
el Rey,.quál es el Monarca, qUe haya trlun&r- 
do mas gioriosàmente, durante sucvitúique los 
siènros^de Bios despues dé su muetie?, ^l^déids.^ 
tán esos. grandes, ésos- poderosos de nla tierra 9 
Que nos dlgan si semejanles honores ban acon»- 
paõado jamás á. su sepultura; votos les han 
Uevado k>s hombaes. á (sas.> sepulcros^' g Quién de 
esos< cimqutatadorcs de Cíudades;,: de esos . dona-ü 
dores de pueblosy de esos íàmosos capitanes,^bd 
visto memória célebre por todo el mundo, 
cantada por todas. las nacionês^: su nombre exál^ 
tado, ãimnciádo,vy publicado por;ira> inillon de 
bócaé-, como lo sou lioy dia el nombre-^ y la me-» 
moriá de un pobre soldado, que SrPabto se digtu^ 
TomJU, £3 ar- 
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armar de su inano , pero á qui«i Jera-Christo 
con la suya no se ha desdefíado coronarle?; 

Esta dichosa region, á quien baâaa los prn 
meros rayos dei sol, vtó nacer á> nuestro ilustre 
soldado á prlnçipids dei siglo inmediato, como 
vió al santo hombre Job muchos siglos> antes; 
Animados uno, y otro de un mismo espíritu, 
mostraron en sus costumbres la misma pureza, y 
la mismarectitud. Ahora quenuestro Mártir ha-« 
bita lui -pala sujeto éi un S^erano, que lo es de 
todaj la tierra^ se pusde dècis que-todo eb mundoi 
es su patría. Alistado en las tropas Romanas , vi<« 
ao con su legion á pasar el inviemo en Amaseaf 
y por aquçl JtiempQí se^ suscitd de re^nte en' ej 
Império . unap guerra kmgrienta V inò por la iitcttr^ 
sibni impensada 'de los^ Bárbaros? ,' sind ^or los enM 
redòs, y las intrigas de Satanás. Hizo este publP 
car la declaracion en un edicto impípquO sa 
opbnia< á. Diosi-ea>dereòhura^ obligaiít^o^ á: kà 
Cbriátianõ^, ó ú renundàrle, ér á péíéeáAtímjáài 
Entonoes. nuéstro nuévoi soltkdo, alinsçnfeado leii 
la ^iedad^ lleno de Jesu-Christo, llevando? stf 
confesion de Fé escrita sobre su frente: èlt bi6n*t 
aventurado; Teodoro, digo ^ auti^ue rpocó etperi^ 
mentado en et arte: de la' gberra, so mostré- tRi 
hdmjn^r còpsumado ed la ciência de' tos 
y én la práedca de las virtudes. No se le vié 

ceder al temor^ ni inmtMarse a vista de tos pe^ 
ligros, ni callar :pi» còbiardíar, d ai se quiere dc'^ 
dr y ^or una afeminada; pnrâenGíav ó. inia timidá 
politica» Y àst cÒmo' I|eiiodes^y Eilato se uuiércof 
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co'otro Hém^io contra Jesu-Chnsto, dèl 'mismo 
modo el Goberoador de Amasea, y el Tribuno 
de la liegioQ en que servia Teodoro , se convk 
stieroiji p^ra formarle sú causa. Citado por ainbos^ 
ie:dixen)Q: :^De.dóãde os vkne esta audacia, y 
^qaién. oa ha .hecho tan resnelto, y tan temerário, 
l^ue se atreva á rebusar obedecer las órdenes de| 
^aqieradbrc^:qaluido.debíais tecibirlas de rodillajt 
potí. juirtlem9r!4reiq;>^uoao 1 Por qúé no adorais i 
ioa Biòses , jque^^staa los Emperadores (i) ha^- 
■cer adoçar á sus. .v^Uos % Teodoro, sin mudar 
de color , respondió coa un tonó de voz constan¬ 
te :.Yp:tioroono2co Bidchos Dioâes,ini ;hay mas 
<qim. unoii V^trosivbis iérntdc»^ 'qoandor honrais 
coã. cfl aòmbrè dei DioKS iá.los dcindaios-, aque'^* 
ilos espiritus mentirosos, éidtpostores. Jesi^Chrísto 
cs%i IHosr^ y, «1 G^ganúmoo de Dios así qua^ 

labi^arale á abandonar mi 
^ligioa,;;» píídtefide f&eearme d tèlloi^; haciéndc|< 
jacjtnattréktt.iazotes bica puede , siiqpiierè,h»> 
«cerdie desgarrar cõU 'ufias de hierro^ Jy aâadir 
Jos tbrascros .ardiendoi; y .>si mi discur^- le ofeo^ 
de, aÉqut esli 'mi leagna i què mé lar corte: mi 
•càierpo será demasiàdo. foiin^ «ufidendo engodos 
itus mieâibcoS por su Criador.: Estas g;enerosa8 pa- 
Cabras de Uuestro Soldado cortaron toda la fiere- 
jsa de los Tiranos: yeian un joven suspirar por el 
4aartim, regocijarse á vista de Ibs tormentos, y 
tragar-, digamoslo asi, la muecte, comó una be- 
Ej'.-' í:: r . ' E^', ' •bi"- 

'•(-() <^^|adBliano ,y«u Col^«- * . - .i ' • - 
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bida deliciosa. Però en tanto que deliberan sobre 
la resolucion, el partido que deben toiinar , ua 
soldado de los que se ponen al frente de Iks com^ 
paíiías para servir.de guia á la fita^ y, qve se 
|>recíaba de;satirizar con chiste , emprendió bur>i> 
larse dei Mártir sobre su respuesta. Olay ola^ 
Teodoro, k dice, g con tpie Dios tiene on: hijo^ 
cómo) k tiene 1 eoino los demási houxibrest 
4 Está sujeto i sus pasiones^ y piente^ ooino 'eUo% 
4 os de^rdenes de la carne ^ No , respcoidiò’ cok 
-gravedad Teodoro: el Dios que yoàdoro no es^ 
4 á sujeto á las flaquezas, m á los gcoseros des-* 
skdenes :dè dqa hombres.. Eàigendrá onoHijo,; es 
a^erdad 9 pero; k «i^ndró Dios^ y el naoimien^ 
•to adrpirable.dé esle.Hijo, es- dei:todo diviaa 
«Pero tú, que te burlas sin razòn, ^no te aver* 
.güenzas derhacer de tinaimuger ona ^osa? ^No 
Sienes vergüenza de adoáur uná- dívinidad, qóe 
-páret y que. hace otros iantos DíosèsiUos .como 
•oria.liebre hiace lebrastos, ó una javalina 
cillos.? esta sadrica réplica rechazó el Santo 
la insulsa , y fria sátira dei idólatra. No obátan^ 
jte, :afectando los dos’ tiranos^1 mostratsei clemeii»* 
tes, y tomando tm .^re' de bôndad> fingida , di-» 
•xeron en alta voz:-Es necesario dar tkmpo á 
este insensato para que vuelva de su locura; qoé 
puede ser que las reflexiones , para las que tendrá 
tiempo, le harán snas cuerda De en:e: modo Ua^ 
maban: locura , y. desvark á lo que. era Ja mas 
alta sabiduria; y ;querían hacer pasar el acto mas 
heroico de Religion , por baxeza de alma, y pu- 
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'snanimídád de genio. Âsí llamaii borracho unas 
gentes anegadas en el vtno á un Filósofo sobrio, 
y templado. Veamos ahora qué uso hizo el santo 
:hotnbre de la dilacion que se le concédiò. 

Había en Amasea un templo dedicado á la 
-matke de los Dioses (i), que los antiguos Paga> 

■ nos lo erigieron sobre la orilla dei rio que baiía 
los muros de esta Metrópoli. Strvióse Teodoro 
la tíbertad que le dieron, para poner fuegoá 
‘este templo. Hasta el mismo viento favoreció so 
-desígnio; y en pocas horas se vió reducido á 
■cenizas este ediâcio. Esta fue la respuesta que 
dió á los tiranos , y que les hizo conocer lo que 
podían esperar de éL En tanto que la llama subia 
ya rouy alta, se divulgó la noticia por tòda la 
-Ciudad. Teodoro, lexos de estarse oculto, ó á lo 
menos de pensar en dtsimular la sospecha dei 
incêndio, que se le podia atribuir á él, publica- 
ba akamente que él erá el autor. Gloriábase de 
■ello como dè tma accion que le debía ilenar de 
lona gloria: inmortaK Burlábase abiertamente de 
(loa Paganoss ridfcxilizaba los sentimientos que 
-hacúannsobre Ia: péid^ida de sii tetiq)lo, y de sp 
‘JDiosa* : Ckaaie 1(^ Magistrad<»i! hácenle compa- 
qrecer: habla còn una libertad excesiva, y llena 
de confianza; como si nada tüviese que temer; 
•de suerte que metms parece reo, que responde al 
■interrogatório, que joéz que pregunta; Previénele 
con sus requestas. En fin, viendo los Magistrados 
r que 

~ (i} Cibeles, 
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que no cedia de su ürroeza, que noise mottniba 
asustado á vista de los suplicios, y que hablaba 
• siempre con la misma seguridade mudaroa ellQs 
mísmos de lenguage; y mostrándose a&b^ pana 
Con Teodoro, empren^eron gaoarle por. .prome^ 
sas e y lisonjas. Si te quieres humillar, le dixo- 
Ton, y hacer lo que te se pide , te empeãamos 
nuestra palabra^ que en el instante mismo te ae 
■levantará dei polvo > te se hará ndble por el>Pr^ 
cipe, y nosotros te alcanzarenios la .digoidad de 
Gran .Sacerdote. A esta palabra de Gran Sácei>- 
dote, se puso Teodoro á reir; y tomando d»- 
Lpces un ayre mas serio: A la .verdad, dcsa, que 
tengo á Ia cosidicioa de simples Sacerdotes 4 ° 
.íVuestros Dioses por. una de las mas indignas, y 
despréciables que hay sobre la tierra: considéro- 
los como viles^ y miserables ministros de tina va> 
na, y ridícula supersticion: ^pues.qpé sé pueda 
^pensar dél soberano principal de eU<»? Sn -estadò 
<es menos digno de compasion que de hotvorw Asi 
como entre los maios, et mas malvado tkne el 
primer lujgar; y entre loa vandolecos es eleg^ 
fpor capitan aquel que>se' ha sçnakdo^ conr un'iii{* 
mero mayor de mueites; y á b mahera j^ue;entr0 
■dos jóvenes perdidbs, el mas estimado ds d que 
denota mas prontitud para el exceso. Esto snpuea* 
üo, oo os afaneis en ponderarnte vuestras ofertas; 
ryo conozcO'mejor su-!precio que vosotros-: ningú* 
ma cosa mas detestable me. podriais. prqméter» Mts* 
acho mas util es á qualquiera que quiere vivir en 
la piedad, y en la inoceigda, pasar sus dias in- 

cóg- 
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eé^itO ) y despreciado en la casa dei Se^or, que 
ocupar un puesto honorífico en los palacios dé 
los pecadores. Yo os aseguro que la ceguedad de 
vuestros Emperadores, cuyas leyes, y poder en-* 
salzais tanto, me compadece bastante. ;Qüién lo 
creyera, que los que están mas elevados que los 
demás Immbres j por el soberano poder de que es-^ 
(án revestidos , se imaginan dar nuevo lustre á su 
diadema, tomando el nombre de Soberanos Pon** 
tífioesl^ No ven que ajan la belleza de la ptírpu^ 
ra imperial, cubriéndola con el lúgubre vestido 
de sacrificador : no ven que las funciones de este 
ministério los degrada:; llegan á ser cocineros, 
quando eran Emperadores , ocupándose de un mo¬ 
do indigiíò dei trono, en matar pájaros, y en ha- 
cerlos cocer, manchándose en las entranas de las 
()estias muertas; y se atraen el desprecio, y la 
indignacion de los pueblos , dexándose ver de ellos 
como carniceros, con las manoa, y los vestidos 
ensangrentados. 

Al oir los Jueces este razonamiento dei San-^ 
to, se desvaneció la fingida dulzura, no pudien* 
do sid^sistir cotará unas palabras tan fuertes , y ^ 
tan urgentes. Frorrumpieron luego en injurias, 11a- 
mándole impio , y rebelde: reprehendiéronle su 
poco respeto por los Emperadores, y los Diosesf 
y creyéndose obligados á vengar á unos, y á 
otros j le hkieron estender sobre el potro. Mien- 
tras que lòs verdugos , atentos á atormentar!^ 
sudabair á gptas-, el Santo, sia dar sefial alguná 

flaqueza, cantaba este versículo de los Sa^os; 
u Yo 
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Yo bendeciré al Senor en todo tiembo : sns alà-* 
banzas estarán siempre en mi boca. Desmayában-r 
se los verdugos ; pero Teoddro cantaba como si 
se hubiese puesto á otro en aquel sitio. Qultá^ 
ronle dei potro, y : lo Uevaron á la. carcel: allí 
hizo luego muchos milagros: oíanse todas las 
noches harmoniosos conciertos, y ona ioânidad 
de antorchas ilumínabao aquella horrorosa habi- 
tacion; de suerte que el carcelero acudia adon- 
de estaban los presos, y se quedaba aturdido de 
Do hallar, ni ver mas que al Mártir, que repósa-^ 
ba, y á los demás presos profundamente dormi» 
dos; y en íin, por todas partes un gran silencio, 
y una profunda obscuridad. 

En tanto, viendo los Jueoes que todos sus es» 
fuerzos no servían sino de hacer al admirable 
Teodoro mas firme, y mas inalterable en su Fé, 
fue preciso proceder á la sentencia de muerfê, pot 
jU qual fue condenado á ser quemado vivo. Este 
Santo, hermanos mios, acabo gloriosamente m 
carrerá^ pero muriendo, nos dexó su vida para 
servimos de exemplo, y su muerte para ser el 
objeto de nuestra veneracion. Mas há de unsiglo 
que junta los Fieles . al rededor de su . sepulcros 
desde él enseãa á la .Iglesia ^ ahuyeiRa los demo^ 
nios, atrae los Angeles de paz, ora por nosotros, 
pide, y alcanza. ^e sagrado sepulcro es el ta- 
lier, ó laboratorio milagroso, si roe es permitido 
bablar así, donde se componen remediós sub^a» 
ttos para todas suertes de enfèrmedades: es un 
puerto. tranquilo, que recibe en su seno á todos 
*^1 ^ los 
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Ips «rrajadòs por los vientosde lasadic^ 

eiones : es un tesoro inagotable^ eo donde la pro* 
vidência $m .cesar| para socorrer las necesi-^ 
dades detlos .pc 4 }res: es un hospício apacible, yr 
cdmodo para los peregrinos, que la piedad çon^ 
dúeé á él; y en fin, es cotnoun dichoso país, 
pn donde spii continups los regocijos, y las fies- 
tas : donde se hacerun concurso: que jainás es Jnr 
^errvuDpido 9 porque aunque celebrásemos nosotros. 
con una . pompa extraordinária este dia ^ como el 
aniversario dei triunfo dei Santo Mártir, los de-? 
más dias deiafio no dexan de tener su solemni-^ 
dad particular: la devocion cada dia se renueva, 
y trae á él nuevos peregrinos. Imaginaos una sen¬ 
da cubierta de hormigas, de las quales unas su- 
ben, y otras baxan , y concibireís el camino que 
VÍene.d este sepulcra Pero nosotros, que mnemof 
hoy la dicba de solemnizar este dia, que el cur¬ 
so deá; sol regularmente nos trae todos los afio& 
yenimos todos juntos, ó bienavenmrado Mártir| 
4 renovar la memória de vuestra victoria,_^y 4 
^^dorar ba}to viiesUra proteccion al Dios Todopode- 
xpsa,;pQr quien yeoci^eis. . , . . , 

{ ,í Venid, pues, ó gran Santo! venid á presidir 
la fiesu: acudid de qualquier lugar dei cí.elo, 
que pios os haya sefialado para vuestra morada: 
iVa 0 $ baileis en la mas alta regíon dei ayre , ó en 
jel cielo de algun planeta: ya esteis puesto entre 
^os Ángeles, fi ocupado en alabar á Bios.con 
Jas Potestades , y las Virtudes: dexad , si ser pu.e- 
jde, por un mçmento esq gloriqso empleo, y venid 
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á honrar con yuestra presencia on pneblo qne os 
invoca. No es esta ya una tropa de idólatras,que 
se complace en haceros padecer, y que fôrma 
ún espectáculo agradable de vuestros tohnentos: 
es una asamblea de Fieles 8ierv(^ de Jesu-Chri»* 
to, que gosta de contemplaros por los ojos de la 
Fé, rodeado de la gloria que gozais en el cielo, 
y aumentar los honores qUe los hombres os dan 
sobre la tierra. Nuestras necesidades soo grandes, 
y son muchas las que tenemos: interceded con el 
Gran Rey á favor de vuestra patria^ porque es 
la de un Mártir el lugar donde ha recibido el 
martírio; y sos ciudadanos, sus aliados, y óis 
cercanos son los que poseen sus relíquias, los que 
las conservan, y las veneran. Varias desgrácias 
nos amenazan: cada dia las vemos acercarse: los 
Escitas se avanzan hácía^ nuestras fronteras; y es^ 
ta cruel nacion siempre sigue el desorden, el hor¬ 
ror , y la cariílcería. Como soldado, Combatid va- 
lientemente por nosotros: como Mártir , hablad 
con esfuerzo. Âonque vuestra alma, esenta de pa- 
síon, jamás haya conocido en ella l$s ilaqoezas 
de la naturaleza humana, á lo menos las ha co¬ 
nocido en las demás; no ignora qúáles son las 
necesidades, y misérias de la vida, los temores, 
y los sustos á vista de un próximo peligro. Pedid 
la paz, para que nuestras santas asambleas no seaa 
interrumpidas, no sean turbadas, no sean disipá- 
das por la guerra: haced que el soldado idólatra 
no venga con mano sacrílega á arrancamos de 
los altares, y de vuestro sepulcro. Hasta ahora 

os 
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os ,reconocenR>s por nuestro protector*; y si Iríi 
armas de los Bárbaros han perdonado á esta Pro¬ 
víncia ) si gozamos de la libertad, y de la vida, 
somos deudores á esta poderosa proteccion: ha- 
ced que lo pasado corresponda á lo por venír; 
y si acaso creeis, grau Santo! y no hay sino la 
humildad que os lo pueda hacer creer, que sea 
necesarío emplear pára con Dios una recomenda- 
cion . mas fuerte, oraciones mas eíicaces, y un 
número mayor de intercesores; aqui tenets á nues- 
^os hermanos los Mártires (i), ,que se unkán á 
Vos. Id, tropa sagrada, pedid por pna de peca¬ 
dores , que la misericórdia divina no se os podrá 
resistir. Incluid tambien á Pedro en nuestros in- 
tereses: intèresad en ella á Pablo; y haced que 
entre Juan el Teólogo, y el Discípulo amado; 
que soliciten; que se esfuercen por la conserva- 
cion de las Iglesias que han fundado, y por las 
qüales han dado su sangre, y su vida. Haced que 
los Ídolos abatidos jamás puedan levantar cabe^ 
A. Que la heregía,aquella mala planta, no cfez- 
eá en la viha dei Seíior: que la cizaõa no sofo- 
que la buena semilla: que las piedras, y la tierra 
esteril, y sin humedad, que no pueden dar sus¬ 
tento á ia fxilabra, sean arrojadas fuera dei cam¬ 
po de Ia Iglesia; siendo por vuèstra poderosa in- 
tercesion , y la de vuestros compaííeros, la Repú¬ 
blica Christiana un pais fértil, que esté cubierto 

de 

(D Acaso EutropiO) Leénico, y Basilisco, i quicnes los Gríe- 
{òsf ilaman Jos Colnpaneros dc S. Teodoro. 
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de ricas rniè^e) qtíe seá abontUntó en ftotosçqãe 
todos los ‘habitames cc^an en él ied :todo'tssiii^ 
los de la vida eterila. 

martírio :: -í i r 

DE S. APOLONIO (0, 

Y DE SUS compa:^eros. 

flacaão dei libro de Rufiho de ia Vida de los Padres^ 
cap, ig. cotejado con la Historia Lausiaca ■ 
de Paladio» 

C Uéntannos èstos antiguos Solitários, que en 
tíempo de la persecucion (a) vivia nno lla-f 
mado Apolonio, cuya virtud, y mérito foeron 
recompensados con el Diaconado. Veíasele ir de 
celda en celda« y de Monasterio en M<MlasteriO) 
á exhortar á los hermanos ãl martírio, é in^i' 
rarles su firmeza, y su valor. Pero preso, y pu^ 
to en la carcel, venian muchos Paganos para ín« 
sultarle, y para tener cl atrevido, y dctestable 
placer de blasfemar en su presencia contra Dk^ 
De este número era cierto flautero, llamado Pi- 
lemon. Este hombre, que era agradable al pnehlo 
por sus canciones, y bufonadas, queriendo grai*" 
gear aun mas su afecto , procurabà injuriar al 
Santo Diácono de todas maneras. Llamábale fa** 

(i) £1 dia 7 de N^arzo. JEl aõo^e ignora, (o) De Galen(^ 
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cineroso, ímpio, impostor; y un hombre, en fin, 
que merecia el odio público. Apolonio no res-p 
pondía otra cosa sino: Yo pido á Dios, hijo mia, 
que te per4one todos tus excesos, y que no te 
impute á pecado las palabras injuriosas que me 
dices. Sintióse tocado Filemon dé la moderacion 
de este Santo Solitário ^ y conoció al momento 
que estas pocas palabras hacian en su corazoti 
una impresion que tenia algo de sobrenatural, y 
de divina ^ de suerte que no pudiendo resistir mas 
á esta violenta mocion , dixo á voces, y dando 
jeitos, que era Christiano. Hizo ruido esta de-^ 
claracion; y bien presto llegó á oidos dei Ma« 
gistrado; y aun acercándose él mismo al tribu¬ 
nal , ,le dixo animosamente en presencia de un 
tropel de pueblo, qüe le rodeaba: Obrais como 
mal ministro, quando castigais á unos inocentes^ 
á unos hombres amados de Dios, y á unos san-< 
tos Religiosos: los Christianos son irreprehensí^ 
bles, asi en su doctrina, como en sus costumbres^ 
El Juez, que conocia á Filemon por/un hombre^ 
cuyo mérito consistia en hacer reir, y burlarse 
de todas las cosas, creyó al principio que medi- 
taba alguna escena burlesca; pero reconociendo 
en fín, que hablaba seriamente, le dixo: Tú has 
perdido el juicio, y ya careces de aquel buert 
gusto que teniás. No soy yo, respondió, el que 
ha perdido el juicio ^ sino tú mismo. Si, tú, á 
quien pòsee un injusto furor, y hace derramar la 
sangre de una infínidad de gentes. Pero te decla¬ 
ro que soy Christiano) y sábete que no hay homr 
-. TornJU, , F bre 
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bre sobre la tierra, que se les pueda comparar en 
punto de buenos. Quiso al principio el Juez ha- 
cerle venir á buenâs á fuerza de caricias, y de 
alhagos y pero viendo que esto era inâítU , acudió 
á ia violência, aunque tambien con poco suceso. 

No obstante, temiendo que la tnudanza de Fi* 
lemon procediese por haberle hablado Apolonio, 
ponen á este sobre el potro, y es tratado como un 
seductor , y castigado como tal. Pluguiese á Dios, 
exclamó el Santo hombre en medio de los tor¬ 
mentos , que tú, ó impío ! y todos los que me es- 
cjichais, os quisiéseis dexar enganar así. |Oqué 
dichoso engano para vosotros! jO quanto deséo 
yo semejante error! Oyéndole hablar en su tri¬ 
bunal de este modo, le condeno á ser quémado 
con Filemon vivos; Entraron en el fuego con un 
postro risueno, y oyeron á Apolonio , que en me¬ 
dio de las llamas hacía esta oracion: ''Sesnor, no 
„ abandoneis al furor de las bestias feroces las 
yi almas de los que creen en vos ; sino haced ver 
j^que vos sois el Salvador.” Apenas acabó el 
Santo su oraciõn, quando á vista dei Juez, y de 
todo el pueblo, baxó una nube sobre la hogueraj 
y apago enteramente el fuego. Esta maravilla cau- 
só un prodigioso pasmo, y admiracion en los âni¬ 
mos 5 de suerte que el Magistrado, y el pueblo 
gritaron todos á una voz: É1 Dios de los Chris- 
tianOs es grande, es inmortal, es el único ^ y el 
verdadero. Informado de todo esto el Prefecto de 
Alexandria, y siendo, por decirlo así, mas cruel 
que sí mismo, y excediendo á su inbumanidad 
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ordlnaria^ envia comisarios á este lugar< para in< 
formarse contra el Juez, y pueblo, que se había 
convertido á vika dei rnílagro que acabamos de 
referir, llevándolos cargados de cadenas á Ale¬ 
xandria. 

Pero los que tenian orden de aprislonarlos, 
se hallarqn ellps mispios presos por los discur> 
sos de Apolonio, tan eíicaces por la divina gra- 
cia , que recibiendo estas personas de todo su coh 
razon la Fé que les anunciaba , se entregaron ellos 
mismos al Prefecto con los que los conducían, y 
confesaron que eran Chrístianos altamente. Admi¬ 
rado el Prefecto de tantas conversiones, é irri¬ 
tado de la generosa resistência que hallaba en 
estos nueVos Fieles, los mandó arrojar á todos 
en lo profundo dei mar; no sabiendo este impiò 
que los bacia Christianos de simples catecümenos 
que eran antes. Y asi, menos fue muerte que bau* 
tismo el que recibieron en las olas .' 

Sus cuerpos, por una disposicion dei todo par¬ 
ticular de lã providencia, fueron echados á la 
orílla por las olas, y levantados por los Fieles, 
que la caridad había llevado á aquel lugar. Fue- 
ron puestos. todos en un mismo sepulcro , en don¬ 
de se obran eada dia diversos milagros, estando 
siempre prontos estos Mártires á recibir los vo¬ 
tos , y las súplicas de los que acuden á su inter- 
cesionyque jamás se emplea en vano para-con Dios. 
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DISCURSO 

DE S, ASTERIO OBISPO DE AM ASE 
SOBRE EL martírio 

DE SANTA EUFEMIA. 

Sacado dei sêptimo Concilio General dei P, Comhefis^ 
Actuario^tom. i. 

Ano dc Jesu-Christo 307, cn ^1 império dc Galerío, 
y de Maxxmino. 

H Âce algunos dias ^ Senores (i), que leyenr 
do á Demóstenes, di con una de sus mas 
jbellas piezas oratorias. Esta es aquella en que im¬ 
pugna á Esquines (2) de un modo vivo, y ur¬ 
gente ; y en la que parece haber confundido á 
este peligroso adversário con un monton de en- 
tlmemas. Sentíme yo mismo como abrumado , y 
fatigado de la proli^ddad de la letura : cohoci 
que tenia necesidad de pasearme un poco pára 
volver á ponerme á tan fuerte aplicacion. Salí, 
pues, de mi casa 9 y habiéndome . paseado un 
rato en la plaza mayor con do^, 6 tres personas 
conocidas mias, entré en la Iglesia para orar con 
quietud. Al pasar por debaxo de uno de los pór¬ 
ticos , me 4uedé admirado de la belleza de una 

pin- 

(1) Véanse las Notas. (2) Famoso AI)ogado de Atenas, y ri¬ 
val de Demóstenes en la eloqüencia. 
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pintura que ví en él dentro de un marco. T«riíase' 
por obra de Ufranor (i), ó de algun otro de, 
aquellos famosos Pimores de la antigüedad, de 
cuyas manos nada salía que no fuese bien aca¬ 
bado^ porque sabian dar vida, y movimiento £ 
todo quanto pintaban. Vosotros podreis ver la de 
qulen he hablado, si quereis; pero puesto que ten> 
go lugar, voy á haceros una descripcion exáctá 
de ella. Nosotros Ips Oradores tenemos: tambleny 
como los Pintores, nuestros colores,ypinceles.. 
Una Virgea consagrada á Dibs es' el principal 
personage, y su muerte es el asumo. Lládiase Éu-i 
fèmia. Quando la persecucion estába mas eríccn«< 
dida òontra losChristíanos, did esta ilustre. Yhv» 
gen Gon alegria m vida por Jesu^Christo.. Admi.^ 
rados los conchidadanos , que profesabmi la mis^ 
ma Religion que élla, de la santidad de sú vida^ 
y de la genprosidad de su muçrte ^ la levántárom 
un sepulcro cerca; de la %lesia. En dl es dondé^ 
la dan honores pdblicos cada aõo : eP concurso 
es prodigioso; y todo el pueblo celebra còn gcan«*( 
des regocijos^ como una fie^ en que feoda: hi 
Ciudad dene parte, el dia de su victotia; Np fal^ 
tan excelentes Predicadores, que faacen el'elogio 
de la Santa, y que con sus bellc», y eioqüeotes 
discursos honran sú memória. .Tienen muc^ cuH 
dado derádvertir á.sDs oyentes las circünstanmaa 
dei combate, ^ éoã tanta gloria sóstuvo icõiltiii 
Tom.IIL Fg . í: :loq 

> (I) Célebrç Pintor,, y Escultor. Plínio ha(^ I2 . 4 escr^âon dq 
muchas piezas excelentes, que salieion de su mano. Úb, 34. 

* 7 /. 8 . ..V, ; ^ I 
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lo8 tiráãos.f pero se halló tanü>ien lin Pintor, qõe 
por nn movimiento de ptedad trazó sobre el lien- 
zo esta mistna historia. Vese la pintura Golgada 
en la pared, y sobre el sepulcro de la Santa 
Mártir. Vé aqui lo que contiene esta obra, que es 
el mn plus ultra áel arte. 

Lo primero que se presenta, es el Gobemadoc 
de la Provineia sentado en su tribunal algo ele— 
Vado ^ vueltos sus terribles, y coláricos ojos há-> 
cia ia Sai>ta, La cólera resalta en uno de ellos^ 
lá crueldad en el otro; porque el arte, quando 
Uega á la perfeccion , sabe excitar, y mover co^ 
mo le: place, las pasiones en una matéria inani¬ 
mada. Vense á los- lados de él algunos Jueces 
eon^oèados paia què juzguén con él^ y á sus pies 
Escribanos, Alguaciles, Soldados, y verdugos, 
Uáò de ellos tiene unas tablillas en una mano^ 
en donde parece que escribelas respuestas de la 
Sàatá: la otra, èn que tiene el punzon , está un si 
cs iK> es lèvantada de las tábliüas, en tanto que 
mira *á la Santa levantando un poco la cabeza, y 
la boca m^io abserta,^ como si la quisíese de- 
eir ! qt& hable mas alto, y mas ctaramente, no 
qae!na:«)tdndíéndola bien, escriba las cosas 
de otro itaodo dei qUe las dice, y por lo mismo' 
le den una reprehension Iqs Jueces. La Virgen 
e^íen pie vestida^ de una rániica de tela oscura: 
ei j 9 iiat(^ la dá una çapa de Filósofo, cocho á una 
pefsona que hace particular profesion de la cien- 
€Ía. El rokro le tiene agradable; ; pero qué bella 
lè pareceria su alma al que la pudiése ver en toda 
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sú belleza ! Guidúceiila dos soldados Jiáda dt 
GubernadOT : el uno se la acerca, y otro la vát 
instando, por detrás. Déxase ver en el ayre de s« 
rostro , y en toda su ctrcunspeccion, el pudor , -yt 
la constância á un tiempo: baxa los cjoè ) es ver» 
dad V como no atreviéndose á levantarlos á todob 
aqqellos hombres que están al rededor de ellaj; 
y como qdten teme atraer á sí la vista de ellosf 
pero en xnedio. dé esta pnndonorosa vargüoiza, no 
se dexa de cbnocer una constância., y una kitret 
pidez: que la dá la grandeza de-su > Fé. Yo cott» 
£eso que ms de una vez me he sentido riiovido 
á apartar la vista de una pintura de Medea, y 
por éntonces liunca me satisfacía de alabar al 
pintor que habia hecho una cosa tan bellat vdás 
se en elia^á la Princesa.de Colcos (x) ^ en ademao 
de ir á degqllar sus dos bijos : levanta la. mano^ 
y vá al parecer á meterles un puííal en d seno» 
ta. piedad, y lã cólera cpmponen d ayre, y la 
dispostckHi dé Sb rostro : ambas .cosas Iq ocupan:á 
uh misfno tiempò^ y con- todo eso dexab «ef 
las dos distlntamente: la rabia se muestra en él 
furiosa ^ y pronta á derramar sangp’e; y él amor 
màterno parice -tambiox que aborrece un tangram 
die delito, y que pide misericordià por unós^hijos 
inocentes. Pero despues que ví ía iàimitable pin-^ 
tura de Eufemia , me es indiferente el de Medea. 
Toda mi admiracion se lleva el de aquella^ y 
Aon esto es ppco para el que ^nos ha dotado uná 
i 'i -■ ^ dart 
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dbra'tah'ac 2 ^adá , y perfecta. No es menos 
mirable en el eidace , y mezcla de pasiones, que 
en el de los colores: de tal suerte templa la ge> 
nerosidad con el pudor, y realza este tan bien 
eon aquella, que une dos movimientos, ó afèctos 
dei ânimo, enteramente opuestos, sín que de está 
Union hazca ni aun la menor conq;>licacion apa« 
Tente. 

< Continuemos nuestra descripciom Un poco mas 
kxos vereis dos verdugos medio desnudos, que 
se disponen á: atormentar á la Santa. £1 uno la 
coge la cãbeza, é inclinándose faácia atrás, la 
tiene entre sos manos, mientras que el otro le 
quiebra las muelas, y le hace saltar los dientes. 
Állí- hay algunos instrumentos de este suplicio, 
como es an martillo pequeõo, y tma espécie de 
(aladro, ó barrena. Aqui es donde yo no puedo 
contener mas mb lágrimas: es precbo que las 
dext salir; y la cqmpasion detiene tambieq tal 
áiano, y ifd me peimite continuar ia historia; pcôf^ 
qoe el pincel representó tan á lo vivo unas gotas de 
sangre, que os pareceria veria correr de los labioi 
de la \nrgen ^ y enternecidos enteramente, al pon¬ 
to apartaríais los ojos baôados en lágrimas. En 
iin extremo dei quadro se perçibe la. Santa en hi 
carcel, drandõ còn las manos levantadas^ comò 
que implora el socorro de aquel por coyo amot 
sufre. Aquella sehal, que los Christianos acostum- 
bran>ádcâár,.y repr^entác eniQdaspa^syfledexa 
tver sobre su cabe|R^ y parece que baxa dei cielo: 
yo çreo que se la envia comoun presqgio dezfu 

mar- 
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martírio. ÂlguiK» pasos de alli puso el artífice ua 
grao fuego encendi ^; levántase la Uama á gran¬ 
des torbellinos, que están expresados con rasgoa 
sumamente vivos, y con un roxo algo fuerte. En 
medio está la Maitir con las manos, y los ojos 
hácia el delo: en ella no se percibe nl tristeza, 
ni temor; sino aí contrario, se vé brillar una ale¬ 
gria tranquila, que hace juzgar cree firmemente 
no estar muy distante dei momento que la debe 
poner «n posesion de una eterna felicidad. Pare 
cni plun^ donde < se detuvo el princel: y Vosotros 
jpodeis inforiParOs por vuestros mismosojos, sino 
Jiemoa sido fieles tn representar todas las gr»* 
das^ )r:belleaas de esta pintura tao mtcelente. 

; . ^ 1 • / 

^ ■ f ■*■■■ ■ ■ ■ . ■■■■■■ fc I 

:> ÍV í ^ ví.;'. . Í : ^ ■ í . ’ ' . .1 

MARTÍRIO 


'^Sacü^o^de. un iãaHusi^itb.dè^la ^ibliòuc’a'^dé 7íi, 
' ” - ^ í^ohilíes ébí^pQ^dè i^baíens^^*'’ ^ 

^ ^ f ■ i j * • X 

Cerca dçl ^ ^ Jesu-Ch^isto etf .d imper^ de Galeráv 
y de Maxitiwno. . , ' , 

S Ereno^y.qiie .era ^^Edoh y vino iá 

Sirii^.y yi resolvté pasarr alti^el resto ide siÀ 
dias: compró unjardin, que cultivabaporst misa 
mo ,: manteníéndos^. 43 las firutas , y de ks Içgnai- 
iirfls -qneijb^pgodiidai' Comeiaand&iá atodiunld 
*;. 4 ãb per- 

^i) El dia 23 de Febrero. ,, , ; 
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persecudon, se oculto , retiráodose dè -allíVpero 
al cabo de algunos meses volviò, y comeozó 
Vez á cakivac de nnevo. Como un dia estuviese 
ocupado ea su trabajo ordinário, se entró en él 
á pasear una muger, que daba á entender ser se« 
^ora de distinciotr, acompanada de dos doncella& 
Alcanzóla á ver Sereno, y le hizo esta preguo? 
ta: gQué busca V.md. Seiíora? Este jardin, le 
respondió ella, me ha parecido muy delicioso; 
j si lo llevais á bien , daré eh él una, ó des voei* 
tas^ jUna Seõora de >va6strá còadicion,:'céplÍG6 
Sereno, se había de pasear 4 la hora que es.l 
jSei^ra, la hora es intempestiva , pues és.ya me<i- 
dio dia f y á ad me patece -qUe alguri^dn^ puRi» 
vo que el de pasearos, os trae por aqui: y asi 
lio puèdo dar gusto á Vamcíl r^^mê^j salga'quaíi* 
to antes, y sea eaRdelahte áaãsTregular, y mas 
modesta. ^ . i 

Salió-esta'niuger-’dei- si^^confusa, y bra- 
uytn^o de - cólerp np^ forqueia; hubiesiea ^idiadq 
Fuèrá ^ sino por/ uovhaj&er podido sati^á^^^ 
fame pasion q[ue lá llevaba állí.‘ líesolvió, pues, 
vengarse de aquel';tfer quien cireialreicibla una tan 
grande afrenta. Escribió á su marido, que era de 
la casa dei Em^^rador lí&ndiniano , rjrse qu^xé ‘ 

de una preteádüdh violefidáv :Rmb(da^^ madido 
esta carta), est^ con el Empérador, y le 
pide;^r $u honor ultrajado^ queile haga justicia^ 
Seãar^ le dice^^ núeiitcáè qoe^sb gastah ^npesu^oè 

dias, 

(i) GaüerÍQ. /í.' íí;'i .'/í [i") 
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dias , y iniestra vida se consume en el servicio de 
vuestra Magestad, nuestras mugeres se hallan ex» 
puestas á la insolência de un pícaro. Dióle el Em* 
perador ua rescrito dingido al Gobernador ^ la 
Província, por el qual se le mandaba faacer dar 
toda suerte de satisfacdon.á este marido ofendida 
Parte él de la Corte con la orden, y se acelera 
por ir á veng^r. á su muger de una injuria que no 
ha recibido. Lléga á Sirmío, vase al pakcio dei 
Gobernador, y le pone en las manos el rescrita 
Yo he sido ultrajado, le dicè, en la persona de 
mi muger, y pido una satis&ccion proporcionada 
é la indignidad de la accion. qúién es el in-^ 
solente , le dice el Magistrado , que se ha atre* 
vido á perder el respeto á una Seflora de tantí| 
consideracion , cuyo marido tiene el honor de 
acercarse á la persona dei Príncipe? I^^ombradle 
al instante, que.yo os haré justicia. Es;, respom» 
dió ét maridq , un tal Sereno , miserable jardim 
nero. Mandó el Goberriador que le buscasen , y 
que se lo traxesen al punta Luego.que llegó, le 
preguntó por su nombre. Yo, respondió él, me 
llamo Sereno. G. 5 En qué te ém^eâs? S. En el 
oficio de jardhiero. G. g:Cómo has tenido la inso* 
lencia de insultmr á la muger de un Sefior de esta 
distincion? S. Jamás he hecho insulto, alguno 4 
ninguna mi^er. G. Que le den tormento hasta qué 
diga qué Senofa era aquella. que insultó quando 
la vió pasearse en su jardin. S. Acuérdome muy 
bien que víno allí una Séfiora, ya hace álgun 
tiempo , i. ona hora intempestiva, con áhimo de 
. ú pa- 
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pasearse, segon decía. Verdad es qtie me tpmé la 
libertad de decirla que era contra el ordien, y 
contra la decencia el que una persona de su sexò, 
y de 8U calidad saliese á una hora como aquella 
de su casa. Quedo confuso el marido al oir esta 
respuesta de Sereno, que le abríó de repente los 
ojos sobre la conducta de su muger ^ é ímpidién- 
dole )iíd)lar la misma vergüenza, se retirò, sin 
instar mas al Juez le venga^ der inocente jardi-» 
nero. 

G>mprehendiendo, pues, el Gobernador por 
esta respuesta de Sereno, que era un hombre de 
búen f y què lexos de aprovecharse de ia íiaqueza 
de una muger, ia habia reprehendido con una 
generosa libertad, se sospechó que seria Christia* 
no. Obligóle esto á preguntarle mas por -menor, y 
le dixo: gQuién efes, y quéReligion es la tuya? 
S. Yo soy Christianò,. respondió sin dudar un mo-* 
mentò. G. ^ Y còmono te hasescapado? ^Dónde 
te habías escondido tan bien hasta aqui, que no 
te hemos podido encontrar, y còmo te bas liber» 
tado ofírecer á los Dioses sacrificios ? S. La pro^^ 
Vidência lo hà dúpuesto así, y me ha reservado 
hastá ahora. En efectd, parecia que Dios me ha^ 
bia reprobado como á una piedra poco' propia 
para entrar en su edifício; pero tiene la bondad 
de volverme á t(Mnar hoy paia colocarme en éU 
Por Ip demás;, prmito estoy á sufrir qüanto qnif 
siereS'por sü nòmbre, á fin de poder ser recibido 
en el ndmero de los Santos que estáh ya en sú 
Reyno. No irri^ó: poco esta confesion al Gpbema» 

dor. 
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dor, quien le dixo : Âhora bien, puesto qoe has 
querido eludir por la huíd^ los edictos dei Em- 
perador, que te has ocultado^por no obedecer,y 
que no has querido sacrificar á los Bioses, te cor- 
tarán la cabeza, para satisraccion de todos esos 
delitoa. Ap^as íelpronundó .esta senteticfia, quan¬ 
do el iSanto fue retirado, y conducido al lugar 
de su suplicio , ddtide se executò á 23 de Fe- 
brero, reynando nuestrb Sefíor Jesu-Christo, al. 
qual sea el honor, y la gloria que es debida^ 
Amea 


AG 
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; BE S, FILEAS, 

n y. D E S. F I L O RiÒ M O (i); 

7,, .. 1 i, ‘ ■■. \ . i.I.-..ü,.. oí,’'.:':! \j ^ u 

Seroadas de seis Manuscritos \ saber y ■dos 
Biblioteca de M. Colbert/^ uno. de S. Remigio de 
Reims\ otro de S.,Benito jobre et Loira\ y ‘ los otros 
' dos y 'el úno de tos Celestinos dè Vàrísyy eí otrá .;* 
de tos Fevitlanes de la misma *■ ' 

Ciudad. 


Cerca dei ano de Jcsu-Christo 306, en el império de Galerio, 
y de Maximino. 

H Âbiendo sido conducido Fileas 4 la tribu¬ 
na (2), Culciano Gobernador dè Alexan¬ 
dria , le dixo : jTe parece que estarás ya cuerdo? 
F. Yo creo que siempre lo he sido. C. Pues sa¬ 
crifica á los Dioses. F. No haré tal. C. j Por qué 
razon ? F. Porque la Santa Escritura me lo pro- 
hibe. Qualquiera, dice esta, que sacrifica á otros 
Dioses quê al único, y verdadero, será extermi¬ 
nado. C. Pues bien, sacrifica á ese único, y ver¬ 
dadero Dios. F. Tampoco le sacrificará yo; por¬ 
que tambien está escrito: j Qué necesidad tengo 
yo de todos vuestros sacrificios ? como el mismo 
Senor dice (3). Esa multitud de victimas no me 

pue- 

(i) El dia 24 de Febrero, (2) Es regular que este fuese un 
sitio elevado, al qual se hacía subir á 10$ reos para ser pregun- 
tados. (3) Exod. cap. 22. v. 20. 
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{méde agradar: ya estoy harto : yo no’ quiero in 
vuestros holocaustos, ni la grosura de vuestros 
oorder,09:, .ni la sangre, de vuestros > cabritos , oi 
4 aaipoco lá âor de la harlhai C. ^,Paes qué sar 
orifícios son agradables á tu Diòs? F. Âquellos en 
que se le ofrece un corazon puro, un amor sích- 
jcero, y;pa)abr^ de verdad. G. Sacrifica, te digq; 

E. Nor:sacri%aré.’C.'gPue$ no sacrificó' Pablo*? 

F. ^o por dertot C. Moyséa? F. Eso ora per*- 
mitido á :los Judi(^, pero solamente en Jerusalen; 
y así, qü^ndo ofreOen ahora sacrifícios en otros 
lugáres ^ peean iportdmente, no lo dudels. C. To^ 
dos eSDS jdiscnrsDa ino' valeh ^nadk)': vamos á !la 
obra :’es i«cesário' sacrificar: F. Yo no pretendo 
manchar mi alma, ni la quiero perder. C. Pues 
j qué, nosotros queremos perder la nuestra ? F. Sí, 
la perdeis y y pçrdeis tambien vuestro cuerpOé 
C. ^Còmo, este cuerpo? Fr Esé miémo ouei^ 

G. jOm qwe de veras cretes tií que esta darne 

ha de resucítar algun dia? F. No hay dudá. 
C. Hablemos de otras cosas. ^ No renuncio Pablo 
al quie tú tllamas Christo? ^F. No por cierto., 
C. jTe átreVerias tú >á jurarIo?i F. A nosotros nos 
está ];Mroh&ido el jurar: solamente se nos permite 
el decir sí, ó no. C.'jPues Pablo no fue toda 
su vida un perseguidor? F. No. C. jY no e®a 
nn igcande idiota, no 'cra Sirío, y hablabà rjnal 
lá lengua Siriaca ? F. Os eng^fiais, que era Hé- 
hreo, y ordiáariamente hablaba el Griego, y ade-» 
más de èso era muy sabio. C. è menos no 
dirás- que cra: mas-quC' Platop ? F. No solamente 
- 1 mas 
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mas que Platon, sino mas que todos los Filóso¬ 
fos dei mundo f y esto és tanta verdad, como que 
convirtió á un gran número, de elios. Quereis 
qne os diga alguna de sus máximas? C. Sacri¬ 
fica. F. Ya os he dícho que no sacrificaré. C. ^Te- 
' mes tú los remordimientos de tu conciencia ? F. Síy 
por cierto. C. no temes , que te reprebenda ía 
dureza que muestras por tqs.liijosj y por ttt‘inú- 
^er? F. Es que el interes de Dios se ha de pre¬ 
ferir á todo; porque dice la Escritura: Amarás 
al SeõcM: tu Dios, que te ha hecho. C 5 Qué Dios 
es ese? Levantando FUeas losojos al cfelo, díxo: 
£1 Dios que hi^o efcielo, Ja tierra, ei mar^y 
todo quanto estós contienen: el criador de las co¬ 
sas visibles, é invísibles; que es incomprehensi- 
ble, que no se puede ni definir^ ni represéntai^ 
que es .el solo, que subsiste, y pern^nece por to^ 
dos los siglós. Aiiien. v 

Los demás Jueces interrumpian muchas veces 
á Fileas, y le decian: jPor qué resistes al Go- 
bernador ? F. Yo no hago sino responder á lo que 
me preguntan. Déxate de todos esos vahos discur¬ 
sos, replico Culcianó, y sacrifica. F. Na sacri¬ 
ficará tal, ni haré semejante desatino. Pero sobre 
todo, 2, creeis que solo los Christianos son los que 
cuidan de esto?. j Vuestros Paganos no han temi¬ 
do á lo menos el hacerla desgraciada ? Mirad á 
SdícTrates quando le llevan á la muerte: ^ acaso la 
vista de su muger, y de sus hijos le hace mudar 
de sentir? ^Le hace pedir perdon? Nada menos 
que eso. Traga alegremente el venena Ç Coo^ 

/ ‘ fie- 
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fiesa lá verdad , g estás firmemente pérsuadido que 
Ghristo era Dios? F. Y muy convencido. C. jY 
iqué pruebas tan convincentes tienes? F. jQué 
pruebas ? Tengo mil. La vista restituida á los cie^ 
g;os 9 y el oido á los sordos; los leprosos cura¬ 
dos , y los muertos resucitados; los mudos que 
hablan, y una infinidad de enfermos que reco- 
bran la salud. Y no solo esto, sino una muger 
sanó con solo tocar la fimbria, ó extremidad de 
sü túnica. ^Quién podría decir el número de mi- 
lagros que hizo? C. jY con todo eso,en medio 
de ser Dios, fue crucificado ? F. Sí que lo fue 
por nuestra salvacion. Pero sabia muy bien que lo 
había de ser; y fue voluntariamente, y estuvo á 
so arbitrio eí que sufriese por nosotros. Fuera de 
que los libros santos lo habian todo esto predi-^ 
cho. Los Judios creen entenderias ; pero lo cíerto 
es que no es así. No obstante de que no hay cosa 
mas clara ; y si alguno lo duda, que abra el li¬ 
bro , y lea. C. j Juzgas tú que te se ha tenido al- 
gun respeto? Yo bien podia deshonrarte en tu 
propia Ciudad, á vista de tus parientes. F. Yo os 
lo estimo quanto podeis desear; pero anadid á 
este un nuevo favor. C. 5 Y quál es? F. Que useis 
de vuestro poder. Haced, pues, lo que se os ha 
mandado. C. jLuego tú quieres morir, y sin te- 
ner ningun motivo para ello ? F. Sí, quiero morir 
por mi Dios, y por la verdad. C. Dime una co¬ 
sa : j Pablo era tambien Dios ? F. No, jamás lo 
fue. C. è Pues qué era ? F. Un hombre como no¬ 
sotros. Pero el espíritu de Dios estaba en él, y 
Tmãll. G obra- 
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obrabá por él todos los milagros qué se lé atri- 
buyen. C. Pues mira, te dexo la vida en consi- 
deracion á tu hermano. F. Si es que me atrevo á 
pediros alguna cosa por mi parte, es el que os 
sirvais contra mí dei poder que se os ha dado. 
C. Aun si te vieses reducido á la dltima miséria, 
y para sacarte de ella, me pidieses la muerte, nò 
tendría dificultad alguna en concedértela. Pero 
ahora está en tu mano el vivir 5 porque estás ri¬ 
co : j qué digo yo ? con solas tus rentas podrías 
mantener á casi toda una Provincia, quieres 
dexar la vida? Yo no me podré resolver á qui- 
tártela; y así vive, pero vive para sacrificar á 
los Dioses. F. Yo no sacrifico á nadie 5 y en eso 
miro á mi interes, y me hago gracia á mí mis- 
mo. Dixeron los Jueces al Gobernador: Ya sa- 
crificó en el Frontisterio. F. No hay nada de eso. 
C. Td vas á hacer infeliz á una muger. F. Jesu- 
Ghristo mi Sefior es el Salvador de todas las al¬ 
mas : él me llama á la herencia de su Reyno, y 
de su gloria 5 y puede tambien, si quiere , llamar 
á ella á mi muger. Los Jueces dixeron al Gober¬ 
nador: Fileas pide alguna dilacion. Volviéndose 
Culciano hácia él, le dixo : Pues bien, yo te la 
concedo, mírate bien. F. Mi partido ya está to¬ 
mado, y es el sufrir por Jesu-Christo. Entonces 
los Jueces,. el Procurador dei Emperador , y to¬ 
dos los demás Ministros de justicia, juntos con 
los parientes, y los amigos de Fileas, se echaron 
á sus pies, abrazándole, y suplicándole se com- 
padeciese de una familia desconsolada, y que no 

aban- 
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ábándonase sus hijos en una edad en que su pre¬ 
sencia les era tan necesaría. Pero él, semejante á 
una roca, que permanece inmovil, sin ceder ja- 
más á la violência de las olas, desechaba coti 
desprecio sus súplicas; y levantándo su corazon á 
Dios, protestaba que no reconocía por sus pa- 
ríentes sino á los Mártires, y á los Apóstoles. 

- ; Entre los asistentes se halló un Tribuno dei 
Exército de' Egipto , llamado Filoromo. Viendo 
èste: Oficial que Fileas resistia con una constância 
ínalterable á las súplicas, y á las lágrimas de sus 
parkntes , y que se desprendia con mucha prudên¬ 
cia^ y presencia de ânimo de las capciosas pre^ 
guntas dei Gobernàdor, sin mostrarse ni enterne¬ 
cido , ni embarazado, levanto la voz con algun 
género de indignacion , y dixo : jPor qué os can¬ 
sais de ese modo en querer vencer la generosa 
resistência de ese esforzado hombre ? j De qué os 
servirá hacerle infiel á su Dios? ^Por qué hábeis 
de querer que renuncie por una pura complacên¬ 
cia ? j No veis que sus ojos están cerrados á vues- 
. tras lágrimas, y que sus oidos están sordos á 
vuestras palabras?. Creedme, nada mueven los 
lloros, quando se considera la gloria dei cielo, 
La cólera, y el despecho que estas justas, y vi¬ 
vas reprehensiqnes excitaron en los ánitnos de los 
Jueces, acelefaron la condenacion de Fileas, en 
la que fue comprehendido el generoso Filoromo, 
y ambos fueron condenados á perder la cabeza* 
Llevándolos al suplicio , el hermano de Fileas, 
que era dei número de los Jueces, dÍxo; Fileas 

Ga pi- 
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pide que se le conceda el perdon. Esto obtigó á 
Culciano á llainarle, y decirle: ^ Pides perdon? 
A que respondió Fileas: Yo ? no lo permita Dio& 
No oireis semejante desgracia. Lexos dei desear 
que se revoque la sentencia que me condena á 
muerte, al contrario, doy humildes gracias á los 
Emperadores, y á vos , Sefior Gobernador, de 
qüe et dia de hoy entro en posesion de ua Rey- 
no, que Jesu-Christo quiere dividir^ conmigo'^ Y 
diciendo esto, salió dei palacio. Quando llegò al 
lugar en que debía ser ajusticiado , extendió las 
manos hácia el Oriente, y levantando la voz, dn 
xo: Queridos hijos mios, vosotros los' que bus? 
„ cais á Dios sínceramente , oidme. Vèlad sobre 
,, vuestro corazon; porque el enemigo ronda sin 
„ césar al rededór de vosotros, buscando so pre- 
„ sa, y algun corazon que devorar. Por lo que 
„ á nosotros toca, todavia no hemos sufrido na* 
„ da; pero ahora comenzamos á padecer;: ahora 
„ comenzamos á ser discípulos de Jesu-Christo. 
,, Amados hermanos mios, observad exáctamente 
„ sus santos mandamientos. Juntaos á nosPtros, 
,, hermanosi carísimos: oremos juntos á este Sér 
„ incomprehensible, á este Sér puro , sin mancha, 
„ ni mezcla alguna, y sin ninguna imperfeccion; 
j, que está sentado sobre los Querubines; que ha 
„ hçcho todas las cosas; que es el principio , y, 
,, el fin de todas ellas; y al qual pertenece la glor 
„ ria en todos los siglos. Amen.’* Açabó su vida 
con esta última pálabra, habiéndole dérribtdo 
los verdugos en el mismo punto la cabeza, asá 
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A éi , comó á Filorotno. Y abandoàaiidõ estas dos 
almas sus cuerpos, se fueron á unir á Jesu>Christo, 
•que vivé, y reyna con .eímPadrc, y èl Espirita 
-Samo por los siglos de losí si^los.'AÍneo. t 

'---' —__ •• V - - 

.martírio 

, DE S. QUIR.INQjPJBISP.q /.). " 

Sacado de Mmbricio f 'y de'SííriOi 

Ano de Jesu-Christo 309 , en el império, de Galerio, , 
ydeMaximino. ' * ' 

- ' , - • ■ ^ t ‘ . .* • ^ 

E Xcitando el demonio por toda la tíerra una 
violenta tempe^ad contra la Iglesta, y sir* 
Viéndose para perseguir á los Santos de las po» 
lestades dfil aiglo>i,(qtie- no SU avergonzabaU’ bar 
cerse mi«iai»os. de ;stí'furor placer adei» 

fantarse cada dta mas' sus i^rpiciosos desígnios, 
declararse los Emperadoresi á. su favot ', y âpli^ 
car sus manos los prítUeros dei Império, ayiídánr 
dole á hacer la guerra al pueblo.de J)ios. Por 
una parte Maximino' coU sus <$angríemas ley^ 
introducía iel desordeof, .y el t.ecror m el exércit 
to dei Se 5 or; y por otra Diocleciano asolaba 
las Iglesias de Iliria con sus sacrílegos edictos; 
habiendo. asociado á Su tirania, tnas que al Impcrio, 
- TontilIL G ’3, al 

(i) El dia 4 de Junioi Las Relíquias de este Santo Martír 
fueron trasladadas de la Panonia á Roma, y de Roma á Ale* 
mania al celebre Moaasterio de Fulda» 

V i - 
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al cruel Gãlerio.' Estos ires Príncipes ímpios eti*» 
viaban sus edictos á todas las Províncias; y los 
Gobernadores teníaa orden de obligar á los Chris- 
tianos á- sacrificar á losi Ídolos ^ cerrando, entre^ 
tanto las Iglesias, y reduciendo á los Sacerdotes 
de jesu-Christo á esta estrafía precision de dar in- 
cienso á los falsos Dioses , ó deimr la vida en los 
suplícios. ; . - . 

Era por entontès Obispo dé Siscla, en la alta 
Panonia, el bienaventurado Quirino ^ y Máximo, 
Teniente de Gobernador, envió soldados para 
prenderle 5 pero advertido el Santo, se salió de 
la Ciudad; y buscando algun lugar de retiro, fue 
preso, y *côndUGÍdo. 5 Ádónde búks, le dixo es^ 
te Magistradd, quando mis g[entes te prendieron? 
Yo no huia, respondió el Obispo: obedecia si 
las ordenes de mi Maestro yi^ue -oc^ tiene dichot 
Si òs persigttisren eif una Ciudad, recii^ á otra; 
M. g Qué Maestro és ese á qaieti tamb obedeces? 
Q. Este Maestro es Jesn>Christo, que tambien es 
el verdadero Dios. M. 5Y no sabes tú que las 
ordenes de lòs Emperadores se estienden por to^ 
das partes? En qualquiera lugar qué te htd)ieses 
ocultado, te se hallaría; y ese que tú llamas el 
verdadero Dios, jamás hubiera podido impedir 
que cayeses en nuestras manos , como en eíècto 
no te ha podido librar. Q. El Dios, quenosotros 
adoramos, está siéihpre con nosotros; -y en qual- 
quier lugar que nos hallemps, nos puede socor¬ 
rer : conmigo estaba quando me prendieron; y 
en este mismo instante en que os estoy hablando^ 

me 
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me fortifica, y me confirma; y éi es qntea por 
mi boca os responde.- M. Farece que no buscas 
esos largos discursos sino para dispensarte de obe< 
decer, o á lo menos para obedecer mas tarde:; 
ten, lee oón re^^to esos divinoa caractéres 
00 dilates mas el someterte á ias Òrdenes qpe oom-.- 
tlenen. Q. Yo no losreciba dd ipoguaitaiodo, por*, 
^e están llenos de tmpiedad, y porque contra 
el mandato expreso de Dios, d>ligan á sus Sier- 
vos á sacrificar á vuestros Dioses , que no son 
sino divinidades imaginarias. sucede así coa 
mi Dios : él está en el delo, \eo la tierra, y en 
el mar. Está en todo lugar, y sobre todas las 
cosas; porque las oontiene, y encierra todas. 
M. Buen hombre, fábulas nos estás aqui 
vendiendo? Vamos ^ toma el incensário en la ma*>: 
no, ven, y sabe hoy dia que hay Dioses, que 
tú no conocías aán. No te pesará el haber ol^ 
decido, y esta sumisimi te dará muchos grados 
de inteligência. Procura, pues ^ persuadirte á té 
mismo la neoesidad de ser obediente; yai todá> 
vía no estás convencido de la existenda dé nues!^ 
tros Dioses, finge estarlo á lo menos. Si no, bi^ 
puedes prmneterte toda suerte de:tormentos; y 
en fin una muerte hocrtble. yQ. .Esos, tormentob 
con que me ametiaaas^ Éto ImáamiSr^ae aumentart 
mi gloria; y esa muerte horrible èon que creCs 
espantarme, será un paso á una vida çterna,.si nà< 
me hago indigno de ella: para eviur esta des- 
grada he resuelto no obedecer, á yuestrqs 
peradores, y sométérmé solo á mi' Díósí Yq ní]^ 

G 4 creo 
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creQ qiie vaestros Dioses séan Díoses ; y no ' 
maré íncienso sobre el altar* de los demonios. Yo 
no conozco otro que el de míDios^ y sobre es-^ 
te altar es sobre el que he ofrecido mas de una 
veZ( sacrificios de agradable olor. Mv Tu locur^ 
te será funesta.) é inãispensabkmente te conducirá^ 
á tnorir.: Creeqac^ dá culto á los Dioseá, Q. Yo' 
no venero á los demónios ^ porque eftá escrito; 
Todos los Dioses de las naciones no son otra co-' 
sa que dempnios (i).' Entonces le hizo dar Máxi¬ 
mo muchbs paios.; y despp^ > de habèrlòs re-.- 
cibido, le' dixò : :/i^re los . ojos , y teconocé ea- 
íin que los Dioses dei Império son òmniptsentes:' 
esta con^ion te valdrá un puesto et^re los Sa¬ 
cerdotes de Júpiter. Pero 4 persistes siempre en 
tu tncredulidad, te remitiré ante el Gobeniador 
de la* Panonia (z.)que ho te contemplará , y.ae-’ 
rás condenado á moerte sin remedio. Q. Entonces^ 
seré'3ro verdadero í Sacerdote, y quando haré laa 
fonciones sagradas, ofreciéndome yo mispio á mi 
Dios etr sacriücio. Por lo demás ,< los golj;>es qòeí 
me babeis mandadoi^dar , lio me ban -becho niii-r 
gun dabo :yo me entregaré voluntariamente á ma*<‘ 
y^res toitnemosty.pacar que' lo& que oâán ái mi.ccn-; 
ducta , GOnazB& .^e.eldcxmihojdeilas sufrimiea-^ 
tosres ef tnpszbsevè^ry^ «á inasrfxcipparar llegan 
àt cielo. iM.<iLléirralo á ria caroel , yrcárguçnlo' 
dei cadenas;;) vetemos si este tratamíento le hace> 
'fciivo f!;/j ■ mas 


'(l\^RfàÍmo QK. \if Aniânjcio Gobernador dè lá priinera Pa-' 
itíhiaí'í i i-J G 'j.i. io:::;'<-i •' : 
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nías cüerdõ. Q. La carcel no me dá ningun mie- 
do: esta no paed§ ser para mi sino una habita- 
cion agradable , puesto que estará allí con mi 
Bios, que está siempre con los que le aman, jr 
le adoran. 

Cãrgado el Santo Obispo de una gruesa ca- 
dena, conducidò á la ciarcel; y al entrar en 
ella hizo esta oracion á Dios: Gracias os doy, 
Seííor, de que os hayais dignado concederme la 
dicha de sufrir por vuestro nombre. Yo os pido, 
Bios mio, que todos los que están aqui presos, 
sepan que ck adoro por verdadero Bios; y que 
crean que no hay otro que vos. A eso de là me¬ 
dia noche se apareció la carcel llena de un gran 
resplandor ; y. pasmado el Alcayde (i), entra en 
la pieza: dei Santo; y echándose á sus pies, lé 
dice/Uorando: Fedid al Seíior que tenga miserw 
cordiá :dè mi 5 porque creo que no hay otro Bioá 
que aquel á quien servis. Exhórtdle el Santo Obis- 
á que perseverase en su buen ^propósito, y lo 
bautizó vèn el nòmbre de nuestro Senor Jesu-Chrisn ' 
to. AI cabo de. tres dias hizo Máximo :salir i, 
Quirioo á la primérà Panonía, para ser juzgado 
por Amancio, y cast^dõ con el tíltimo supli-» 
cio, conforme al edicto. Luego que elbienaven- 
turado Mártir ehfró en aquellaProvincia, fue con- 
ducido de Ciudad en Ciudad j cargado de cade- 
has; ^ de este modo le vieron en todas aquellasr 
que están á lo lárgo dei Banubio. Presentáronle 

en 

(1) Llamábase Marcelo. - - - . .- • ■ } 
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en íin á Amando al volver de Escarabanda (i). 
Pero le paredò á propósito enviarlo delante hasta 
Sabaria (a), adonde remitió la instruccion de su 
causa. Entretanto acudieron muchas mugeres Chris* 
tianas al Santo Obispo , llevándole todía suerte de 
refrigérios. Sucedió, pües, que como quisiese ben- 
decir el pan, y ei vino que le ofirecian, se le ca- 
yeron poj: sí mismas las cadenas de sus manos^ 
para dexarle echar la bendidon con libertad. 
Luego que tomó alguna cosa, y que se retiraron 
estas santas mugeres, le hideron proseguir el ca-!* 
mino. Algunos dias despues de su arribo á aque* 
11 a Ciudad, Amando le hizo conducir á pleno 
teatro, y le preguntó: Yo quiero que me digais 
si todo quanto ha pasado en el interrogatório que 
hábeis prestado ante Máximo, es verdad: me pa» 
receis un poco terco en vuestras opiniones. Q. Yo 
he confesado al verdadero Dios.en Siscia: jamás 
he adorado á otro que á él: él es el único, y et 
verdadero Dios. A. Mucho trabajo me cuesta el 
mandar que os den tormentos en la edad en qoe 
os veo: quiero antes tentar el camino de Ia sua<- 
vidad, y de la persuasion : á lo menos deseo que 
es rindais. ^Es posible que la seguridad que os 
doy de la vida, no tiene nada que os mneva? 
jNo podrá siquiera haceros mudar de opinion^ 
Podeis tener una vejez feliz: obedeced á los edic- 
tos, y servid á los Dioses. Q. No os detenga mi 

edad: 

(I) Oedetnbourg, segun Cluverio ; y Escabring,segun Lazio. 
(2) Patria de S. Martin Obispo de Tpurs. 
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edad: la fé que conservo inviolable á mi Dios, 
me puede hacer superior á los tormentos mas hor-^ 
ribles. Y asi no espereb que me retracte; porque 
ni las dulzuras de una vida feliz, ni los horrores 
de una muerte cruel, podrán jamás hacer que mu¬ 
de un solo artículo á mí creencia. Mi alma está 
inalterable á todas vuestras invectivas. A. gQué 
es lo que os hace correr hácia la muerte, para 
que 110 querais mostrar alguna defere,ncia á las 
órdenes de vuestro Príncipe, y algun respeto á 
la religion? jQué furor es ese? j Quereis mejor 
porder la vida, que salvaria por una simple re- 
tráctacion, quando casi no hay hombre á quien 
sea necesario hacer alguna violência para obli- 
garle á desdecirse, si por este medio puede sal¬ 
var su vida? Vivid, vivid,prolongad vuestrosdias 
por un poco de sumision , y. no morreis tan gran-* 
de repugnância en obedecer á nuestras leyes. Q.U9 
hombre que amase la vida, <5 cuyo espíritu ésr 
tuviese debilitado por la edad, podría rendirse á 
vuestros discursos. Pero yo, que.he aprendido de 
mi Dios que una vida que no está sujeta á la muer¬ 
te, se debe seguir inmedíatamente á esta, no 
cuido de retractarme: yo arribaré fiel á su término. 
La condicion de esas personas dè que hablabais 
ahora, es bien diferente de la mia ; porque quan¬ 
do renunciando á su Dios, piensan en prolongar 
su vida, mueren en efecto 5 y yo confesando á mi 
Dios, aunque parece que muero, no hago sino 
acercarme hácia la vida eterna ^ y en íin, si no 
obedezco á vuestras kyes, es porque no puedo 

con- 
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conciliarias con las de Jesu-Christo. Â. Pàeâo 
que oponeis siempre una terca resistência á todo 
quanto nos ha parecido conveniente deciros para 
obligaros á someteros á las òrdenes de los Empe^ 
radores, es necesariò que sirvais de exemplo á to-> 
dos los Christianos, y que el género de vuestra 
inuerte contenga en.su deber á los que no eâán, 
ccHno vosotros lo estais,, cansados de vi vir. 

Y así, despues que el Gobernador hizo pade¬ 
cer al Santo Obispo vários tormentos, mando le 
atasen al cuello una meda de molino, con la qual 
fue precipitado al rio que pasa por Sabaria. Vtó~ 
sele, no obstante aquel gran peso, por mncho 
tiempo sobre las aguas, hablando al pueblo, que 
iba por la orilla dei rio, y exhortándole á per¬ 
manecer âei en Dios, sin apartarse de él por el 
temor de seme^nte sn]^icio. Beto en ím, habiendo 
pedida i Dios fuese sumergido, al punto se fiie 
á fondo. Su cuerpo fue hallado«un poco mas abaxo 
dei lugar en donde se había hundido. Sacáronle 
dei agua, y se edifico una capilla en la orilla; 
-Ahosa ir^osa en una Iglesia cerca de una de las 
púertas de la Ciudad (i), adohde concurre cada 
ano un gran número de pueblo. > 

- (I) La Puerta de Escarabancia. 


i 
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ACTAS 

BE S. PEDRO BALSAMO (i). ^ 

Sacadas de diversas ediciones,^ cotejadas con siete Ma^ 
nusctitos\ á saber ^ dos de iV German de los Prados\^ 
uno de. S. Çornelio de^ Compiegne ; uno de la Biblioteca^ 
de M, Colb^t \ uno dé Ocamp\ uno de S. 'Mariam ' 

’ de Auxerre \ y uno de los Celestinos 

de Paris-, ' 

Cerca dei ano de Jesu-Christo jr i, en el império de MaxímmOj| 
y de Galerio; ' _ 

P Edro Bálsamo, originário de las inmedUcio^ 
nes de Eleuterópoli (2), habiendo sido pre¬ 
so durante la persecuclon en la Ciudad. de Au-, 
lane (3), fue presentado á Severo, Gobernadpí 
de la Província, quien le hizo estas preguntas; 
^Còmo te llamas? F. Me llamo Bálsamo, dei 
nombre de mi padre, y he recibido en el bau- 
tísmo el de Pedro. S. j De qué país, y de qué 
fàmilia eres ? P. Yo soy Christiano. S. èQué em- 
pleo tienes ? P. jPüedo teneri yo otro. mas hono¬ 
rífico que el que acabo de deçir ? j Se puede ha- 
cer cosa mejor en el mundo que ser Christiano ? 
S. j Tfenes padre ^ y; madre ? P.,Ni tengo padre, 
ni madre». no, dices laj yeçdad^ porque yo- 

sé por ràay; buena pa^te ?qye tienes uno , 7 oiro*; 

J y ir» . • i;': ; ', i^: . Pf 

fí) EI dia 3 de Enero. (2} Ciudad de Palestina. (3) Ciudad 
de Samaría, 
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P. El Evaflgelio quiere que quando seamos citados 
para dar razon de nuestra Fé, renunciemos todas 
las cosas. S. j, Eres sábedor de cierto decreto de 
los Empcradores^ Pi, Yo ;solo sé de los decretos 
de mi Dios, que es el verdadero, y el soberano 
Monarca dei mundo. S. Pues pongo en tu noticia 
que hay un edicto de nuestros n)uy clepientes Em- 
peradores, el qual cpntiene que todos los Chris- 
tiahos sacrifiquen á íqs Dioses^ ó si no, qué sean 
castigados de muerte/ P. Tambien hábeis de te- 
ner entendido que hay un precepto dei gran Rey 
eterno, en que se dice qpe si alguno sacrifica â 
los demonios, será exterminado. 5 A quál de los 
dos me aconsejais que obedezca, y quál os pa¬ 
rece que debo elegir 5 ó morir á vuestras manos, 
ó caer en las dei gran Rey , el Dios verdadero, 
para ser eternamente infeliz ? S, Pues me pides 
fiii consejo, te diré que debes obedecer á los edic- 
tos. P. Yo no puedo resolverme á dar incienso á 
unos Dioses de madera, y de piedra, como son 
los que adorais. S. Tú nos ofendes, y no sabes 
que puedo yo vengar esta injuria con tü muerte. 
Pi Yo no he lenido intencion de ofenderos: sola- 
mente os digo lo que está escrito én la Ley di¬ 
vina. Los Ídolos de las naciones, dice (i), no 
son sino de oro ,• y de plata, y obra de la ma¬ 
no de los hombres. Ellos tienen boca, ojos, na- 
rices, mahos, y pies 5 y - no puéden nphablar, ni 
ver, ni sentir, ni tocar, ni andar. Y despues 

/ , ; .-di- 


(i) Psalme 113. 
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dice, que lus que hacen.tales Dioaes:, se; les yie- 
Uen á hacer semejantes, como tambien los quç 
ponen su - confianea. en èllos. Si el Espíritu Santq 
dice esto por su Profeta, ^qué injuria os hago 
yo eu expresar que sois semejantes á las piedras, 
y á los ledos ^y no séria mejor el que yo de- 
biera ofenderme de que me querais hacer seme-r 
jante á vosotros ? S* Ten compasion de d mismo 
y sacrifica. P. Para tener una verdadera compa¬ 
sion de mi mismo, no es necesario que yo haga 
tal, ni que me aparte de la v^dad. Pero por 
quanto no estais ilustrado con las luces de la Féj 
y no dais crédito ni á mis palabras, ni á la Ley 
divina, que prohibe tales sacrifícios, haced lo 
que os está mandado. S. Quiero tener paciçn^ 
cia: doytetiempo para mlrarte bien, esto es, pa> 
ra que pienses en salvar tu vida. P. Esa dilacion 
es inútil: el tiempo no me hará mudar de pare¬ 
cer. Y asi haz ahora lo que estarás obligado á 
hacer dentro de poco, y acaba la obra que el 
diablo tu padre taii felizmente ha comenzado^ 
porque jamás executará lo que quereis persuadir- 
me. Jesu-Christo mi Senor, á quien adoro, no lo 
permita. 

Visto esto, mandó el Gobernador suspenderlo 
en el ayre, y le habló de esta suerte: Qué di- 
ces ahora, Pedro ? ^Comienzas á conocer lo qúe 
cs el potro? Y pues, jsacrificarás ahora? P. Ana- 
did todavia las unas de hierro, y no me hableis 
mas de dar culto á vuestros demonios: ya os lo 
he dicho tantas veces, que no daré á otro incienso 

si- 
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sino á m! Díòs, por ambr dei qual sai&o. EL Gò« 
bernador hizo redobíar los tórmesitos ; pero el 
6antó no despidió ni el menor suspiro ; y sola-: 
mente se le oían cantar estas palabras dei Pro¬ 
feta : Una sdplica tengo hecha al Seõor (i), y se 
la haré siempre, que es habitar en su santa casa 
tbdos los dias de mi vida. Y estas otras (2): ^Qué 
le volveré al Senor por todos los benefícios que 
me ha hecho? Tomaré el caliz de la salud, é 
invocaré su nombre. 'Esta tranquila indiferencia 
que el Santo m^traba por los suplicios, irrito al 
Gòbernador, y llamó á otros verdugos , que vi- 
hieron á reemplazar los primeros. Viendo los que 
estaban presentes que corria la sangre por el sue- 
lo, le gritaban: Ríndete, no te pierdas , sacrifi¬ 
ca, y líbrate de esos horribles tormentos. Pero 
èl Santo Mártir les respondia: Llamais á esto 
tormentos ? pues yo no siento el mas minimo do- 
ior; y sé que si falto á la fidelidad á mi Dios, 
debo esperar por entonces verdaderas penas, y 
tormentos inexplicables. G. Sacrifica, Pedro Bál- 
aamo, ó si no, á ti te pesará. P. Ni sacrifícaré, 
hi me pesará. S. Pues voy á pronunciar la sen¬ 
tencia contra ti. P. Eso es lo que yo aguardo 
con impaciência. Y asi Severo la pronunció en 
estos términos: ^Mandamos que Pedro Bálsamo^ 
por haberse resistido á obedecer á los edictos 
„ de los invencibles Emperadores, y mostrando 
„ un desprecio formal á sus ordenes, y defendido 

COQ 


[ (i) Psalmo 26. (2) Psalmo 
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^ con terqiiedaã la' Lcyt dei Cracificadò, sea 
„ puesto en wia cruz.*’ Y:;ast reste l!>ienavçntiiradoE 
Atleta de Jesu-Christo tuvo el honor de espira? 
en ei mismo suplicio qoe su DioS) y sn Maestro, ' 

i ^ j : ' ■ ; ■ ■ ■ I 

i . . \'"j : '1 ! :■ ri:i 

•! -'MARTtKtQ' ' • ■■■1 

Pk S. LÜCIANO, 

‘ ’ I^RESBITERO DÉ, ANTÍO<J>mA ’ 

: : &Uado de Sé ^ Qtsóstmo y tám» ii 

Ano de Jesa-Christo 312,. en el ÍQiperlp de Maxímino, j 

Iiermanos mios carisímos, fiie'batití32a‘^ 
;£\, dorél.Sefior en èl agua (a): hoy lo es atí 
si»rvo enia sangre. Ayer se abrieron las puéitatf 
dei delo en el Autismo, de Jesu-Christo: hoy sd 
cierran las dei infiemo en d; martiriP de Luda*^ 
no. Ni os admireis de: oirmè Uamafr^martírio^at 
bautismo. Edo en efecto, puesto ei Espiriéa 
Santo derrama én él con abtáidánda sus dònes^ 
los pecados son perdonados, y el alma espurificada 
de UQ modo enteramente extraordmarao,y maravi*^ 
lloso. g Y Boyeis que dei mismo modo qúe elííguá 
lava, y limpia.á los que redben el bautismo,iá 
sangre lava., y purifica á los que padecen el itiár- 
tirio ? Esto es lo que sucoiió al Santo cuya fies-^ 
ta celebramos hoy. Poro: an^ ■ de hablar. de stt 
Tom.íIL ■ . í ; . ■ H- 

(i) £1 dia 7 de Eiferpé ^fá) V^ahse ias Kdtati" ' - • ? 
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gloijosa^fiá^ és neceáifio iqi&'ols descubra los ar» 
lifietQSrque .el idemcKibK^ eiâpleói contra él pára prQ<> 
QUrár vencerle. Porque cooociéúudo eite espírku 
de.las ttnkhlas, que él Santa se burlaba de' loa 
tormentos que le hacian padecer | y que su con^ 
tància nõ "pudo ser vencida ni por êf fuègb de un 
horno ardiendo 31 HQi(^<Mde un hediondo 

calabozo, ni por Ia vista de una rueda armada de 
navajas, nv^'uahdolfue de^adosoliÀé‘«1 potro, ni 
qoando.se íe echó ^ rodar en un hoyo profrt!|KÍo, ni 
quandâNÍos^dièítkes dè las bésdas feroces ié despeda- 
zabai^: .yléadole, firmoea todos estos traba' 
jos,busçaba algun suplicio, que fuese al misipo 
tbmpo doloroso, y lárgò; pues las penas que sòn 
B^yjyüaleabs ^ qutãan proBeamenteila vúla, y^o 
liacea sitio^debiliitar: por tíí contrario, >las ^ue du^ 
f^tilá^odiempov^acostumbíanel coerpo en aigna 
etodo, 'aJ tdoilor ^ y 10 hacen menos vivo, y me- 
nosjçflj^íj Pdsosc.,; p&jesY.'á’discarrir como inven-i* 
táfíaiiinaviea ^quèí ht/prolixidad ^ia oi»<eston, y 
el irigcâ ba^asen juntos ,:ii^ra^què él alma deí 
^!la«alrf.í;eoeimbíada !pòr lá < violência deh 
Cio.yláeabaáe de .abadda por su larga dqra^ 
cioq ^ yi perdiese: todo el mérito .de su cmstancia» 
i^ed aquti^ púea^ cómo^sé portd Expuso ^l Santo 
]^^sbttero .4 ltoÁ> icl xigor, y*'á . todos i los terri-r 
bles; efectoft de la faaiBbr& gTer?e«e., mé direis 
vosOtros, aquel castigo tan cruel? Preguátátkelo 
d^lofc que lo hao expednientado j y os dirán que 
dd^odas las muétes, es la mas terriblé^ vDexáron,, 
pues, al Saptopor nucho tiecapo sin Uevarie de 

CO* 
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CQin^; 7 quando yierqfi qae un ^trepiQ UU» 
gríwdgi ^q reod(a, le.pu^jerQn^j^laptp,viandft% 
^)$r;|ial^an aido «acrifiçadfis j 4 > Âps Idqlo^^ No lo 
dqdâ|>a dç pii^n n[iQ(^^> qoc; la extrema neceairt 
dad en que se hallaba, 7 la facilidad que tenía 
de remediaria, le hiciesen por fin quebrantar tth 
das sBa resolHcípues. JEa ciertQ .qae, la presemáq 
ireat 4 e los abjetos , tiene umt Ju^zn muy.^inò 
ta sobre nuestros. espíritus ,.q(^la sjiqple imagcii 
que de elloS' nos formamos. Pmr admirable que 
^ga la imaginacton la pintura de! «na mugec 
hermqsa > el corason:: facilmente íaoj ídeiieode de 
esta ideaf ^ro «i esta lle^ á mostrará,7 siern:* 
IM*e se esta viendo,.el eoraenn. »o. se pucde^ de^ 
fender sino debilmente. No obstante, saliò el San-^ 
lo Mártir victorioso de un pelígro. tan urgente-f y 
Io qioè el diablo cieía ser .pròpia paca 
fue lo iinismo que aumeiud el yabr, y le &cüká 
la victoria. Porque lexos de iiicitaide la vista de 
estos manjares, le sirviecooisolamente para darle 
mais ifuerte aversipQ. Pero adn t^octecia mocho 
mas-á loa Idolòs:, y.,á la idolatria; Pprque así 
como la' vista oontinoa de un enemigo conáetva, 
y^jfoitiükia qn ooaotros el odio^que. le tenèmos^ 
dei mismo modo Luciano quanto mas ponia h» 
ciÍe£t>&iQl»e^»qaeilaf! y saeríie- 

hnüroir c^uanhtíik 4:«UafMí:$i; lai^^iji^^dimtlá 
tooirerlf dié ássta^ á^^^ner la.>matío,sofat» aqii& 
lios! prbhibidosi;gnisadds, eerraba. el oido cá i esta 
ypa ãmpfirtuha^,: y U; báçíal eaJ^ ^ 1^ esacui- 
-130 Ha chan- 
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|l6 _ ' MARtiklO - 

chando ainè la voz dé l^s , què le vedâba to^ 
Oairloa^ olvidába^^u débaiidad f y • liò’ seritía ina$ 
<id hàmt^e. Aquelk < fnafiGha<fò níe«a y y iqU^eb 
pà» élíêdKftbte que âtli- Veia rití' setviah sino do 
ipíiamade' «ias él déseo de estar sentado á la 
mesa de Jesu-Christo ^ para póder conier de aquel> 
pãn eelestiai, cón quê''el EspMtu^Sántb alimenta: 
á; lo6^l^elés I y este'pénàathiemo do tal mariera 
lo sostenúai^i que^ jHidtestába estar pronto á' pade~ 
oer todos los 'tormentos < imaginables, antes que 
tQinafi un^^ solo^ bocado sobre aquella mesa-de los ' 
d^moflâosk ^Ti^ía- faitibien á- sn memória la cóii->^ 
docta de'iasiitres |óvenes Hebiéos, ^que en una * 
edbd delicada,« hattándose óautivos en deita és^ 
tcafia) sín^si^UO) y en'medio de una nacion bár-> 
ll^a, j^xercteron una filosofia tan satíta'^‘ y tari ’ 
^daie ^ (|tie'isa fideüdad en la obsérvanícta- de su 
L^y' lõs: hace^ aun ei dk de boy y kadttlifabion 
dis toda la< tierva. E^as varias reflexiones de núes> 
tro Santo; Presbítero le movian maS ) y mas para 
estar firme en su j^opósito de: peraranecer fiel á 
kr Bfçs , y Seâor* «Reíaee de W aheiãcaz^íinalkia 
dei demonio: despredaba sus astúcias y-^y- Hescom 
certaba todas siis‘máquinas por<iRia|>adendia ‘ 4 nf 
&tigable. :■ f.--'. '••í.-i.r! I-fj 

i >Viendot,’poeiy!Íeste dedâradbd^l^^ 

liombres, (^ 1 eáà <ioddS£tttMii^Ére^ei^ 

Íànm)>aiy yiqoe fioá^ p^día^krà? j^iStÍnfiiâ($( 9 F>lSind 
parte, lo :nondafo ae^ndtf^n«á tilbMflfll 
de V l<k < Jueces . p^uid-• oans^lo^^bh - í distintól' 
•intecrogatqripSr'^^ leilúáoiáuffir<,i 4 ‘^ íatemó 
-r .íi> £ 11 cer— 
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DE S..LuCIANO. 

çerle ceder al rigor de los tormentos, que al fi¬ 
nal de cada interrogatório pasaba. Pero el Már¬ 
tir i todas las preguntas que le hacian, no res¬ 
pondia otra cosa sino: Yo soy Chcistiana ^De 
qué país eres? Yo soy Christiano* j De qué pro- 
fesion? Yo soy Christiano. ^Y tu família, y tus 
padres? Yo soy Christiano. Estas eran las úni¬ 
cas armas de que se valia para defenderse dei 
demonio^ para resistirle, y para vencerle de sa 
parte. Y aunque á la eloqüencia de su país jun- 
tase las ciências estrangeras , no le pareció que 
debía servirse de ellas en este caso: sabia muy 
bien que en semejante combate no es la oratoria 
la que alcanza el vencimiento, sino la Fé; y que 
el medio mas seguro para vencer, no es el saber 
hablar bien, sino el saber amar bien á Dios. Y 
asi decía que esta sola palabra Christiano basta^ 
ba para ahuyentar á todo el infierno. Puede ser 
que alguno diga que esta respuesta dei Mártir hò 
vçnia muy bien á todo lo que se le preguntaba; 
pero á mi me parece por el contrario, ^ y si se 
exâmina, se hallará que no podia responder con 
mas prudência , ni cqn mayor àcierto ^ ni mas al 
caso. Porque en fin, el que dice: Yo soy Chris¬ 
tiano, dice supaís, su fòmilia, sus antepasados, 
su empleo, y todo quanto él es. gCómo es esto? 
Voy á explicarlo. Un Christiano propíamente no 
es de ningun país: no tiene patria sobre la tierra; 
pero es ciuda^no de la Jerusalen celestial. Aque- 
íla es, como dice S. Pablo, nuestra madre (i). 

TmJlI. Hs L# 

Jiiiy Qalat. iò» 


Digitized by v^ooole 



II& Martírio ob S. Luciano. 

La vida de un Christiano no debe pasarse en el 
exercício de un oficio que no mira sino á la tierra; 
porque, como dice el mísmo Apostol (i), todo 
nuestro comercio debe estar en el cielo. El Chris* 
tiano no tiene otros padres, otros parientes, otros 
aliados, que á los Santos, y á los Ciudadanos 
de aqueíla Ciudad santa, como tambien lo dice 
el mismo Apostol (a): Vosotros sois con los San^ 
tos ciudadanos de una misma Ciudad, y criados 
de la misma casa de Dios. Y asi Luciano respon- 
dió con acierto á todas las preguntas que le hi> 
cieron con esta palabra: Yo soy Christiano. En 
efecto, contenía una respuesta á todo lo que se le 
podia preguntar, quién era, de qué país era, quié* 
nes eran sus abuelos, y qué profesaba. En fin, es* 
ta palabra fue la última que pronunciò; y dicien- 
do Yo soy Christiano, acabó su vida. (Fue de— 
gollado secretamente en la csrcel por orden de 
Maximino, que no se atrevió, por causa dei pue« 
blo, á darle la muerte en sítio ptU)lico, y acos- 
tumbrado). 

. (i) Pèilip. 2,-io. { 2 ) Ephes. 2. 
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HOMILIA 

DE* S, BA SI LIO EL GRANDE 

SOBRE 

S. BARLAAM MÁRTIR (i). 

*rm, i, HmiU 18 . cotejada con muchos Manuscritos 

Griegos» 

E N los primeros tiempos , hermanos mios, las 
lágrimas eran parte de los funerales que se 
hacian á los Santos. Josef rego con las suyas el 
cuerpo de su padre Jacob: los Judios lloraron 
muchos dias la muerte de Moysés; y todo Israel 
honró el sepulcro dei Profeta Samuel con sus 
sentimientos, y llantos. Pero ahora las cosas se 
han mudado raucho ^ y despues de la muerte de 
Jesu-Christo ya no se ven derramar lágrimas en 
las exéquias de loS Santos: la alegria brilla entre 
los cânticos festivos; y los Fieles que vienen á 
ellas en tropas, fqrman al rededor de siis sagra¬ 
dos monumentos diversos coros de másica, y de 
danza. En efeoto, la muerte no es sino un sueãh 
para los justos ç ó por méjoridecÍr ,:un tránsitõ á 
otra mejor vida. %Y cómo se ha díe mostrar tris^ 
teza en la nuierte de los Mártkes , si ellos mismos 

H A . I» 

ft) No se sabe á punto fixo el wo: solo consta que fue des« 
pues de la mueCte Galerp.^ £1 dia 1.9 de Nvyiembr^ ' 
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130 Homilia de S. Basilio 

no muestran sino alegria quando se les hace mo- 
rir? La próxima esperanza de una felicidad infini¬ 
ta embota todas las puntas al dolor. gSe jnzga 
acaso que un Manir se detiene á considerar los 
tormentos? No por cierto: no vé sino las coro- 
nas: cuenta con los prémios que vá á recibir, y 
no las llagas. No vé á los verdugos que sacan la 
sangre de todas sus venas: solo piensa en una 
tropa de Angeles , que le {«rece estar oyendo al 
rededor de si aplaudir sn victoria. Apenas siente 
los tormentos que le hacen padecer; ó á lo me¬ 
nos los desprecia por su poca duraciòn; y está 
todo ocupado en la grandeza, y en la eternidad 
de las recompensas, que le estan prometidas. La. 
tierra se junta entonces con el cielo; y los hom- 
bres se mezclan con los espíritus bienaventurados 
para cantar las alabanzas dei Mártir. 

Esto es lo que vemos suceder hoy en la per- 
sona dei ilustre Mártir Barlaam. Al primer sonido 
de la trompeta conCurren tropas de Fieles de to¬ 
das partes, para alistarse en el servicio de Dios, 
y de su siervo. Publícase el valor de un Atleta 
de Jesu-Christo; y al instante viene á ser la Igle* 
sía un anfiteatro, que llena un ndmero increible 
de personas. El que crec en mi, vivirá , aunque 
siuera, dice'el Seífer (i). Barlaàm murió , y pre¬ 
side nuestras asafnbteas. Su sepulcro nõ contiene 
mas que un poco de sus cenizas f y este poco vie-* 
nei á ser el objpto de una fiesta pública (a). Hoy 

(i) S, , íáf. iit vt i f. (2) Véíttisé l«s : 
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es cl dia , hermanos líiios, eii qüe podeíô excla¬ 
mar : jQué se han hecho los sábios (i) ? jEn qué 
han parado los Doctores de la Ley ? ^ Dóndé 
estan los que buscan con tanta curiosidad las 
ciências de este siglo? Un hotnbre rdstico, y gro-^ 
sero, un pobre aldeano nos dá una leccion admír 
rabie de rellgion, y de piedad. Apoderòse el ti¬ 
rano sin difícultad de esta inocente presa :dexó- 
se prender, y no se defendió; pero despues que 
se hizo dueno dè ella, vió á esta mansa paloma 
mudarse en un alcotan lleno de valor, y de fuer- 
2a. fiúrlase dei rdstico lenguage de este hombre 
campestre : mófale, y le remeda 5 pero él le vé 
combatir con un valor de heroe , y se queda ad¬ 
mirado. Su alma nada tiene de la baxeza de st] 
origen, ni de la barbarie de sus expresiones ^ y 
su razon firme , y recta , y el discurso no se des¬ 
liza. Puede decir con S. Pablo: Si hablo mal, 
pienso bien ^ y si mi lenguage tiene poca cultu¬ 
ra , mi ciência tiene mucbâ Cxtension. Ya se han 
rendido los verdugos de puro golpear, y eí Már¬ 
tir se está muy sereno. Los brazos de los que 
despedazan, caen desmayados 9 y el que es des- 
pedazado , es mucho mas fuerte. El ruido de los 
azotes ya casi no se oye: los nervios con que se 
dan ^ se han afloxado, y la fé dei Mártir es mas 
vigorosa. Sus costados, agotados de sangre, pa- 
recen todos disecados; y su alma está mas flore* 
ciente que nunca. Una parte de su Carne está ya 

muer- 

{i) A Us Corittt, cap. i, V. Vi» 
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muerta f y está mas vivo que al principio dei 
combate. Este es el efecto que el amor de Bios 
produce en un alma, quando está toda ocupada 
de él. Entonces los mas; crueles suplícios no le 
parece que se han inventado sino para divertirle; 
y quanto mas sufre por el que ama, mas placer 
halla. Preguotádselo á los Apòstoles: 5 Qué peo- 
saban ellos de los azotes, que los Judios les hi> 
cleron dar? ^No les fueron iníinitamente agra- 
dables? Salieron dei consejo(i), regocijándose 
de haber sido juzgados dignos de sufrir por el 
nombre de Jesu-Christo los mayores oprobrios. 

Con estos sentimientos recibía nuestro Santo 
Âldeano los azotes que la crueldad de un tirano 
piultíplicaba infinito. Imaginábase que aquella nu- 
be de golpes era una lluvia de rosas, que una 
mano liberal hacía caer sobre ál : el furor de aquel 
Juez no le parecia mas que un ligero humo, què 
al punto se disipa: las crueles miradas de los ver* 
dugos le hacian reir; y todo aquel aparato de 
suplicios, que rodea siempre á los tiranos, le pa¬ 
recia un jardin de toda suerte de dores. Miraba 
como seiíales honorificas las llagas de que estaba 
Ueno ; y las recibía con una alegria tan ardiente, 
çomo si fuesen recompensas. Las espadas desnu¬ 
das , las hachas, los pUnales, y todos aquellos 
instrumentos que veia tenidos en la sangre de los 
Mártires , no le causaban ni aun el menor miedo. 
Quexábase de que las. manos de los verdugos tu* 
; vie- 

(i) Acttr . 1 $." 
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viesen tan poca fuerza, que le parecian de cera< 
Al potro lo abrazó con todo su corazon. Quando 
se le llevó á la carcel, creyò que le entraban en 
una deliciosa pradera. En fin, su mano resistió á 
toda la violência dei fuego 9 y su invencible pa¬ 
ciência inutilizó la última máquina que sus ene- 
migos Inventaron contra él. Porque habiéndole 
llevado delante de un altar donde se estaba en- 
cendiendo fuego para un sacrifício, le tomaron 
Ia mano, y se la llenaron de incienso ardiendo; 
y poniéndola inmediatamente sobre el fuego , es- 
peraban que no pudiendo sufrir el ardor, retira* 
se su mano con precipitacion, y dexase caer el 
incienso sobre el altar. jO, y qué suertes de in¬ 
venciones tienen los maios! jQuántos esfuerzos 
no hacen, y quántos resortes no juegan para con* 
seguir sus fines! Puesto que no hemos podido,' 
dicen, reducir á este hombre á hacer lo que que¬ 
ríamos , Runque todo su cuerpo sea una llaga, 
probemos á ver si.el fuego lo hace mas tratable} 
él ha desarmado todas nuestras máquinas, vea-' 
mos si su mano puede aguantar las llamas. In-’ 
felices, vuestra esperanza será Vana. < Verdad es 
que el fuego no perdonará su mano: obrará enP 
ella con su violência acostumbrada; pero Io teii- 
drá encima, y lo aguantará como la ceniza lo 
aguanta, conservándole como la cenizá lo còn-^ 
serva. Nuestro intrépido soldado no vuélve la eí^ 
palda al enemigo , le hace frente , le combate^ 
cara á cara, y canta para alentarse estas palabras 
dei Profeta: **Bendito.sca el Senpr> que dirige 

„mi 
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„ mi brazo pai;a la guerra (i), y forma mi marío 
„ para el combate.” La mano de Barlaam, y el 
fuego eran los combatientes; pero este era el 
vencido. Hé aqui iin nuevo modo de vencer. Pasa 
el fuego la mano dei Mártir, y la penetra; pero 
quédase estendida > y no abandona el campo de 
bãtalla. {O mano mas dura que el fuego! ; O 
mano, á quien el fuego mas cruel no puede obli- 
gar á rendirse! jO tü , que de todos los elemen¬ 
tos eres el que menos ^sufres; tú, que jamás hallas 
resistência, ^cómo cedes á la mano de un hom- 
bre? Ttí le haces al hierro perder su dureza: el 
bronce no puede resistir tu actividad : las piedras 
se calcinan, se reducen á polvo con tu calor; y 
la mano de un Mártir, en medio de las llamas, 
te desprecia á tí, vencedor dei hierro, dei bron- 
çe, y dei marmol. Sin duda exclamo entonces 
con David (a): ” Vos me tomasteis por la mano, 
„ me hábeis conducido segun vuestra voluntad, 
y hecho entrar despues en la gloria.” j A quién 
os compararé yo, soldado de Jesu-Christo ? jOs 
llamaré yo estatua de bronce? Pero esto es ala-^ 
baros poco, pues el fuego derrite las estatuas de 
este metal, j Diré yo que vuestra mano tiene la 
inflexibilidad dei mas duro de todos los metales? 
Fero aun esto es decir nada ; porque el fuego lo 
consume todo. jVos sois.el único en la naturale- 
za , que ha podido persuadir al fuego dexarse ven¬ 
cer : vos sois el úniço, cuya mano ha podido ser- 
-I ' vir 


'(i) Psalmt\%. (2) PsàbM.fT^ 
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vir de conservar el fuego. Con esa mano abrasada 
disteis mil bofetadas á los demonios: entonces se 
derritió su caSezá, como l.a cera, al ãcercarse 
esa mano,; y aun ^ que; yé reducida á ce- 
nizás, sé ias echais en lós ojòs, y disipais de este 
modo esas tropas infernales. 

è Pero còmo me atrevo yo á hablar de este he- 
<ròè cón una leagua' que no sabe sinoí tartamud^ ? 
Bèxembs este 'íú>noí. á las que le puedeh alábar 
dignamente. Embõcad la trompeta, ilustres Pa* 
negirisms; acudid aqui, y publicad las alaban*' 
zas de este invencible Mártir; Venid^ambma, Pin¬ 
tores (i) elòqttentes: vosotros, que dais la inn)or> 
talidad á yuestras pinturas , represoitadnòs á nues- 
trò Mártir : emplead toda la delicadeza: de vues^ 
tro arte para expresar bien, ^pecialmente esa abra* 
sada mano: fínalizad ese bosquejo , que acabo ds 
dar; y realzad con el t^rilib de vnestiros ooloies« 
el osGuro disèík> que he.trazado.: Bornelenibora 
büena la pintura que hiciéreis dei combate. de 
la .yictoria de nnestro ilustre Atleta, lo poco. qiiO' 
^ lie pintado :■ no seré yo 'êtnõdioso de línesiEa 
glória;:y < os cederé con alegvíailá^ ,dd dabéb 
^intárlo mejor queya^ ' -t ■ 7 lu , rl ; > 

t :■ 'íí.' 'í. ■ ' ■ ■ ■ • 

,‘íít)cyéaiwe^Notaá*>; . 

r;'■" í'i;;',Sj -i '; •• 

n j v. ; ,• /' ■ . , • 

I 

’ í. ‘ '' i 

V . ' ^Li . - - V ^ 
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. PAM£aÍ]tICO 


panegírico,, ,, 

DE S. GORDIO MARtIR (.)/" , 

Por S. Basilio eí Grande , tom. i . homil. 19. 

A Madv&ibermanos aÍQSi^kk^ii^e. han lenido 
el placei!:de exàniúnar la(f)ofticía de las abe- 
jas, han notado que jamás salèn de sus colmenas 
sin que su rey ^aya delante. Pennitídme pregun> 
taros., quando os veo correr en tropas á esoá sa» 
grados .lugares, y acercaros.á los sepulcifos de 
los Mártires, como para rect^r en ellos coo que 
componer una miei celestial: permitidtne, digo, 
que os preguirte dónde está vuestro Rey, y baxo 
de qué co^ucta se han formado lan numerosos 
. enjainbres? ^De dónde nace ese apresúrado ardor'? 
^Qúé dichosa infiuencia asi muda los dias tris¬ 
tes, y. oscuros dei inviemo en dias serenos, y 
claros., semejantes á los de la primavera? ^No 
será eí SantOi Msutir qnel nosotros honramos >el 
diaide hby ^iElleiVsinidodaalgiuia:- él es quiéo 
os hace salir de vuestras Casas'.; y 'paia venir á 
rendirle vuestros honores en el mismo lugar ea 
que combatió, dexais la Ciudad por éste arfábiad. 
Yo os lo confesaré, porque no* me siento con me¬ 
nos deseo que vosot^ de celebrar esta fíesta:en 

ella 

(i) En el império de Diocleclano: no se sabe d ano á punC» 
fixo; solo $í que fue el dia 3 de Enero* 
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èlla 'olvido^ enfermedades, y estóy j^oato á 
ju^tar ^mi roz á voestros votos. Eifuérzate, pues, 
voz mia : ei^i^rzate en quanto lo permita la lan¬ 
guidez en que se halla mi cuerpo: es&érzate á 
publicar laatgrandes hazabas der ^ntò qupi Rqüi 
008 Juntai: el dècmrso no puede menos de ser .de 
mucha e^íieacion ^ y ituiyr agratkble á r todo :nii 
audítork). Porque en fin, si honramos la memó¬ 
ria de los Santas y si honramos isn elogio en el dia 
de •o^.ficsia^j' irabájamóiúienòs 'porsugloi^ia, què 
pbr>«Bestha«tltliãadv y‘ provecho. Ellòs no nece-;* 
skah <de nuestras:>alabaiizas; y> nosotros necesita-» 
mos de 8u<exemplo: sus virtudes nos sirven de 
modelo ^, y la historia de .*su vida nos enseha co¬ 
mo» hemos ^ de arreglaé la nu^strà. Porque así co*» 
mo> ebitiego jprcxlace naVUiMinêatb la luzy y up 
perfume eiparce dê >sí niismó su ol<» 
por *tedas partes ^ deí mimno modo , solar ia rda* 
eiou 'de -'tos 4iech9S de 4òs Santos» prothiçooeòod. 

éoa"eftctoS'en ios-esç^ims^ «rijlvpiraidos, 
y‘ >vegóc^árl0s. >^£11'^ib dem^ y entp selaci^i iddse 
ser ':íiel, eilácta ,: y; dnicamoite coõtenída ^ en 'la 
veitkd tk fos hechosl Porque .-quando-un -Pintos 
haoe^uãa «òpia, rara vez ílega á su original ^ ja'»» 
niáa^aiviba á su perfeccton, nunca copiará petfk:í 
tamente las gracias, ni las belkzás, y <aun: se 
apartará siempre un poco de la semejanza dei su« 
geto. Del mismo modo es de temer que no ha- 
ciendo sitk> copiar la vida de los Santos sobre 
algonas memórias poco ciertas, que nos quedan 
de él, alteremos un poco la verdad Pero procu¬ 
ra- 
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Panegírico 

facenios evitar este toconveniente; y háoiendo èl 
Panegírico de S. Gordio, nada proferiremos, quê 
no hallemos biengautorizado en su historia. 

Nació este iienaventurado Mártir en Cesa- 
réa (i) y dei qual tenemos .ía 4 icba de ser paisa^* 
no. Y asi ao hay que Admirarse' ab moatrãiDos 
por«â uni estimacionvy un- afeai;, jDüy particut* 
kr^ pues’ le considerámos como el mayor oitia- 
mento de nuestra patria. Pues así como se atri- 
buye al terreno la bondad de^lò» fi-utoá y quê sb 
drian ea él , dei .tnismo nnpdQ., háhieado: i»d 
Gordio dentro de aquellos,jndros ,. y aubido deár 
pues al mas alto grado de ekyacion i qiie. un 
hombre puede llegar, es oecesarid qüe revêrbere 
sobre su patria el rayo de hià, y resplandorl con 
que briUa.oi el cielo ; y que pôr el sii^ênto que 
ha dado , la vuelva una gloria incomparable. 
Háy icutos^ que nos crahen de fuera ,qoe sòn muy 
^tmenos, son gustosos al coáier , refrescan, y ali-i 
isentan f pero los que hemos visto crecer eii nueá* 
trosjudines^; que^ nosotros hemos cultivado con 
Ddestras propías manos, nos parecen de otro gus-^ 
to^üy diferente , y los hallamos hífinitaniente 
mejo^es. Porque además dei grado de bondad que , 
pneden ienér, tiemn en sí la ventaja de su naci«. 
miento , los hemos criado nosotros mismos, han 
crecido en nuestra propia posesion , á nuestra vis> 
ta , y entre nosotros. Tomó Gordio el partido de 
las armas ^ y puesto al servicio, tuvo èn él empleos . 
■ ■ con- _ 

(i) EnCapaâocíá. 
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considèrables-, tanto ^ qué Uègó á man^r una coa»^’ 
panía de cien homt^es. Su .talor, soàtenido por 
una fuerza de cuerpo poco comiin, le adquirió 
una grande reputacion en la tropa. Servia , pues, 
con mucha gloria f y no ipensaha sino èir complit 
con su obligacicMi , quando el Emperador, que 
naba por entonces, comenzó á derramar el vene¬ 
no de stt cólera sobre el .nond)re Chriràano. Tovo 
la impiedad de quererse levantar contra Dios, y. 
el loeo pensamiento de poder arruinar la Iglesk* 
No se oía mas en todas las Ciudades , cn las- pia-* 
zas, y en los crocm)s, que la voz de los pré- 
^neros, que {mblicaban el edicto dei tirano, poe 
el qual era proldbtdo, pena de la vida , adorar ú> 
Jésu-Christo. Estabán Íqs Ídolos pòr todas partes 
expuestos á la adoracion; ó por mejor dedc , á 
la supersticion pública. Unos Dioses de piedra , y 
de madera, disputabah los honores divinos con el 
verdadero Dios. Todo estabã en con&sion en Ce« 
saréa; y la novedad dei caso infundia turbadcm, 
y sobresalto en los ânimos. Saqueábanse las casás 
de los Christianos: veian los hombres quitarlés 
quanto tenian: los verdugos prendian á los Fie- 
les, y los mahrataban sin piedad: las inugèrés 
de distincion eran lleyadas por his calles: la ]«- 
ventud no haltaba compasion alguria en aquell^ 
almas bárbaras, ni la vejen ningün respeto^ y 
^a inocência pagaba la petía que debta el delito. 
Las cárceles estôban lleiias, y las cásas de las 
■persorus distinguidas abandonadas: j los bosqüés, 
y las soledades se poblábãn de los qué la pêrsê-!* 
Tom* IIL 1 cu- 
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cucion echaba de lá Ciudad: de este modo era 
castigado el delito (k adorar á Jesu-Christo. Ei 
hijo entregaba á su padre: el padre acusaba á su 
~ ^ijo: el hermano delataba á su hermano; y el in¬ 
solente esclavo llevaba á su amo ante los Jueces. 
Había derramado el demonio en los corazones 
tan espesas tinieblas, que no se veia nada. Las 
Iglesias eran profanadas, y despojadas de sus or¬ 
namentos : derribábaose los altares: no se haci^ 
ya ofirendas: ya no se veían humear el incienso, 
y los perfumes delante dei Seâor: ni se podia 
ofrecer mas el divino sacrificio: estaba apodera¬ 
da de las almas una tristeza profunda f y se guar- 
daba un silencio, que teiiía no sé qué de fones- 
to. Lqs Sacerdotes huian: todo ei Clero andaba 
temeroso: cada uno se veia amenazado de una 
muerte próxima^ y la Iglesia parecia estarlo de 
una desolacion general. Solo el iníierno se rego- 
cijaba, y los demonios saltaban .de alegria. El 
olor de los sacrifícios infectaba el ayre; y el sue- 
lo de los templos, y de las calles estaba todocu- 
bierto de ia sangre impura de las victimas. 

Veia nuestro- Centurion todos estos desórde- 
nes, y los lamentaba; pero no se contentd con 
gemir, porque pireviendo que se hallaría muy en 
breve obtigado á declararse, dexó el servkio, y 
se desterrá-voluntariamente de Cesaréa. Y asi, re¬ 
nunciando empleos, dignídádes, toda su fortuna, 
y quanto hay de atractivo en la vida : despren- 
diéndose de todo quanto mas dulce hay en la so- 
ciedad dvil, de sus^ criados, de sus parientes, de 
i j . sus 
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SUS amigos, los mas inocentes pla^eres: èn 
una palabra, de todo lo que los 'de más solicitan 
con ardor, y desean con mas ansia ^ se retira á un 
desierto, y se oculta en . lugares ignorados: de lós 
hombres, queriendo vivic mí^i» con l^ bestias 
salvages , que no entre iddlAtiBkS. Sigutó^en esto èi 
exemplo d^Profeta Elias, qUe viendo á la ido¬ 
latria establecerse con presteaa m el Reyno de 
Israel, baxo la protecoton, y cuidado de la ím¬ 
pia Sidoniáv (i), (secluedmcos rde. la Gorte, y dei 
nnmdo f y lmllé'!eo el > monte Oreb im asilo con^ 
tra la impiedad, y la injusticia. Alli., retirado en 
lo profundo de una cueva, buscaba á iDtos, y 
Dios se dexó . bailar de su Profeta. Viò Eiras á 
IMoa, ta quanto le es permitido á un facanbfe 
mortal vede acá abaxO. ■ Asi feie cotno Gordio, 
retirándose dei bullicio de li» Ciudades, librán- 
dose de los clamores de la audiência , de la am- 
bicion de los Grandes, dei rfei»to que rodea los 
tribunales: hnyendo (fel mutido^ au^tándose de 
aquel país en que toda la vida se pasa en^ ven¬ 
der, y en-comprar , en perjurar', y en mentir ; y 
ta donde las mas inoceptes conversacipnes e^an 
llenas v ó de obscenidades , ó'de murmqracionel, 
d de insulsas burlas f tuvo la. dichã verrá Dios 
despues de purificada su-alma dé las inmondicias, 
que las imágencs que dexán todos esos objetos 
impuros, pò^an .hidaer: impreso en él. Víólé f y 
■supo en aquel dicbosòi tnpmenfe» misferios inefitblés. 
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Apr^didlos no de nn hombre, sinO; de ua Doc- 
tor, de kl verdad, dei mismo Espíritu Santo» 

~ Meditando dia, y iK>che en este apactble re¬ 
tiro el poco caso ^ue hay que hacer de la vida 
presente, qoe se pierde como la sombra ^ y sé 
desvanece como tm sueâo^ se -sentia itdlamade 
dei aibor de aquélla otra Vida-, què jamáscse ha 
de acabar. Resuelto., pues, á salir dei minido dè 
un modo honoufico.,, no pensó qias que en dispo> 
oerse pata >él lóonibatef y como íUn; Atleta pru-r 
dentey 'avisadiv^ -Se cxércitaba còntinuatnente 
con ayunos., vigiliás, oraciohy continua medi- 
taçion de los divinos oráculos. ^Quando se creyd 
ibien prepáradoVAguardá el dia en qué toda la 
Xüudad Goncurriera aliút^co ver un jue^ò 
dé cartos. Era eda^una .fiestá; d>lemne entcç ; 4 o 8 
Pãgahos-, que se celebraba en 'honor dèl Dios 
-Marte ^ jÓ por mejor decir, dei demohio de la 
^erra.uHallábase.en'él 4odo el pueblo ; porque 
era orden «tpresa dd Empêrador, que- todos asis- 
-tiesen á él, y nadiè se escuso x fucHos , Pa ganos, 
y <jhristianos todos intecvinkr-on. De estos dltimos 
Jiuho un.gran número^ pero eran Christianos re- 
JaaadoRyrcuya vida es tan poco conforme Á las 
.máximasvdd) EvángelÃo. Veíaseiles sentados en es- 
4ai junta de' ímpios, atentos al espectáculo-, rego- 
.'Cijandose sobre la ligereza de los caballos-, y de 
Ja: destreza de sus ceaductores. fláb^ cesado to* 
.sdd- tcabájo.: los .esclavosc^ Jibres'dè sus tareas or-^ 
•dtnqiáas, llegabah en tropel ^ y los nifíos dexaban 
jus libros, y salian de la escuda pqr £ocrGr> al 

cir- 


Digitized by Google 



DE S. GoRDIO. 133 

circo. Las' Séôoiás distinguidas estaban conUm» 
didas con las plebeyas : todo estaba lleno ^ y esta 
mukitud innofnerable de personas, embebida en- 
teramente en esta lucha de carros, guardaba un 
silencio, que solo se interrumpía para aplaudir á 
los victoriosos. En lo mas fuerte de las çarreras, 
y de la atencíon de los asistentes, fiie quando' 
nuestro heroe, baxando lo largo de la colina, al 
pie de la qual estaba formado el teatro, se dexó 
ver de repente. No le detuvo el temor dei pue- 
blo: no deliberó un momento si se entregaria á 
tantas manos enemigas; sino animado de un va¬ 
lor extraordinário, y pasando por delante de to¬ 
dos los que ocupaban los asientos, como si hu- 
^biese costeado una eordillera de peõascos, ó una 
fila de árboles, se detuvo en medio de la lid; 
verificando en su persona aquella sentencia dei 
Sabio (i): El hombre de bien es atrevido como 
pn leon. jY qué mas os diré yo? Sintióse con 
^nta constância , é intrepidez, que subiendo so¬ 
bre los asientos mas elevados dei teatro, esforzó 
su voz quanto pudo ( aún viven hoy algunos de 
los que allí se hallaban), y pronuncio clara, y 
distintamente estas palabras de Isaías, citadas por 
S. Pablo (2):" Yo he sido hallado por los que no me 
„ buscaban ^ y me he dexado ver de los que no 
„ cuidaban conocerme.” Con estas palabras queria 
mostrar que iba alli de su propia voluntad ; y 
que se presentaba al combate por si mismo, sin 
TomJIL 1 3 que 

(i) Provtrb. 28. v. i. (2) Reman. 10. v. 20. 
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que nadie le obligase á ello; siguiendo ^ exem* 
pio dei Salvador , que pudiendo con el favor de 
la noche escapar de la pesquisa de sus enemigos, 
^ue no le conocian, se puso voluntariamente en 
las manos de ellos. 

La voz de Gordío atraxo al punto sobre éí 
la vista de todos los concurrentes, y su figura 
extraordinária los detuvo. Tenía á la verdad algo 
de raro, no comun, y de horroroso: la larga 
mansion en el desierto le había hecho semejante 
á un salvage : los cabellos erizados, y todos des< 
compuestos: la barba larga, y mal peynada: un 
vestido hecho pedazos: el cuerpo seco, y tostado 
dei sol: una alforja al hombro» y un paio nu- 
doso, y rdstíco en la mano 9 y no obstante, en 
medio de todo esto no se dexaba de percibir no 
sé qué agrado, que brillaba , y resultaba de la 
gracia de que estaba llena su alma. -Luego que le 
conocieron, se levanto un grito en todo el teatro. 
Por una parte los Christianos manifestaban su ale¬ 
gria al ver á su compaõero mostrar tanto valor; 
y por otra los Paganos pedian su muerte al Ma¬ 
gistrado , que presidia en los juegos. Todo estaba 
lleno de confusion : ya no se miraba mas á las 
carreras: no se atendia sino á Gordio: todo el 
teatro no hacia caso sino de él. Aunque los CO7 
cheros arreaban sus caballos, no excitaban ya la 
curiosidad dei espectador: era tan grande çl mur- 
mulio, que no se oía el ruido de los carros: los 
víentos dei otonò no pueden representar sino im- 
perfectamente el horrible fracaso que producian 

to- 
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todos estos diferentes clamores. En |in, despues 
que un Rey de armas dió la sefia de silencio, se 
pararon las trompetas, callaron las flautas, y obues, 
cesaron de tocar los demás instrumentos, apactf 
guòse el ruido, habló Qordio solo, y le oyó el 
puebla 

Inmediatamente fue conducldo al Gobemador, 
que le habló al principio con mucha dubura» 
Preguntóle quién era, de dónde, y qné trahíaé 
Respondióie el Santo en pocas palabras á todas 
estas preguntas: díxole su país, el nombre de su 
familia, el grado que había tenido en el exérci¬ 
to ^ y en fin, lo que le movió á dexar el mundo, 
y lo que le obligaba á volver á él. Si vuelvo á 
presentarme á los ojos de los hombres, anadló 
tlespues: si me hallo en medio de las Ciudades, 
no es sino por tener la gloria de confesar alta¬ 
mente á Jesu-Christo, para enseharos que des¬ 
precio enteramente vuestros edictos, y para re^ 
prehenderos vuestra crueldad, y me he valido 
de la ocasion de estos juegos para executar mi 
designio. Estas palabras hicieron en el alma dei 
Gol^rnador lo que una chispa, que lleva el vien« 
to á una pila de leha seca: encendieron en ella 
uii furor tan violento contra el Santo , que no se 
pudo apagar sino con su muerte. Verdugos , gritó 
al instante, vengáu los àzotes, vengan jas em- 
plomadas. Que lo estiendan sd>re una rueda ; que 
lo pongan sobre el .potro; que me traigan todos 
los instrumentos propios para atormentar; que se 
busquen j que se inventen otros nuevos. Dispongan 

I4 la 
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la carcel, levántense cruces, afilense los cortes 
de las hachas, suéltenle las bestias feroces; que 
todo esto es muy poco para un hombre tan exê~. 
crable, y no es morir mas que una vez.. Yo Io 
confipso, dixQ Gordio, y me perderé i mí mis- 
mo en ello: creeré que se me haga perjuicio ) si no 
se me hace sufrir por Jesu-Christo, y si no se 
comienza de nuevo á atòrmentarme^ ; Ay de mi) 
que tampoco se me puede dar mas que una vez 
la muerte! Era el Gobemador naturalmente incli¬ 
nado á la crueldad ^ pero lo que aün aumentaba 
mas en él esta inclinacion , era la necesidad que 
se imaginaba de estar obligado á dar un exem¬ 
plo de severidad en la persona de un Oficial, que 
había hecho figura en el Império: fuera de que 
esta grandeza de alma que Gordio mostraba, pa¬ 
recia manifestaria tan fuerte para cubrirle de ma- 
yor confusion: considerábala él como un insulto 
que se le hacía; y puede ser tambien que le dio- 
se una secreta envidia. Como quiera que sea, quao< 
ta mas constância observaba en Gordio, mas sen¬ 
tia encenderse su furor, y mas le hacia atormen¬ 
tar. Pero el Mártir, por su parte tranquilo, y Uer 
no de una santa confíanza, cantaba este versiculo 
dei Salmista (i): El Senor es mi apoyo: no ter 
meré á lo que el hombre me puede hacer; ó este 
otro (a): No temblaré yo á los males, porque 
vos estais conmigo f ú otros dei mismo Profeta, 
porque poseia muy bien la Escritura. Quexábase 

des- 


(1.) Puibno wj. (2) PsaJntf^z, 
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déspues dé Ia larga esperanza en que le dexaban 
las peiias que le habian prometido. 2,Qué os de 4 ; 
tiene? les decía. ^De qué nace que os esteis tan 
ociosos? Ya debiérais haberme puesto en mil pe- 
dazos, y no deitado miembro alguno de mi cuer- 
po, sin que sufríera su tormento particular. ^ Mq 
envidiais la dicha que debe ser la recompepsa? 
Quanto mas me hiciéreis sufrir, mas grande será* 
lEste es un contrato hecho entre Bios, y sus Márr 
tires: cada cardenal que apareciere sobre nuestros 
cuerpos, se convertirá en el dia de la resurrec- 
cion en un rayo de luz: por los oprobios rc-r 
cibiremos palmas ^ y la mansion en las. cárceles^ 
nos valdrá la dei pamíso celestial* Sí, si por 
cierto ^ porque nos castigais como á los facine^ 
rosos, gozaremos de la felicidad destinada para 
los Angeles. Vuestras amenazas son para mi uiia 
semilla de ínmortalidad, y me . prcducirán una 
subsistência perdurable. [ 

Viò el Gobernador que nada podría adelanr 
tar por este camino, y que el siervo de Dios se 
baría mas indexible 5 y así le pareció conseguir 
su fin mas facilmente por la ;dulzura, y alha^osu 
Si se puede vencer á un hombre de constância^ 
no ha de ser sinò por la adulacion: eSte es s« 
flanco; porque las amenazas solo acobardan á los 
tímidos. Mudó el Gobernador en uh instante de 
lenguage: prometióle las cosas mas magníficas 
dei mundo ^ de las quales parte'le ofrecía cum- 
plir en la hora ^ y le empenaba su palabra, que 
dentro de pocos días .le alcanzaría las demás dei 
; Em- 
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Emperaddr, una de las primeras dignidades dél 
Exército, grandes bienes: en una palabra, le ase- 
guró que no tenía mas que pedir, y que se le 
coQcederían todas sus súplicas. Gordio, poco 
movido de las promesas, ni de las amenazas, se 
puso á reir á carcaxadas de la locura dei Go- 
beriiador, que se imaginaba hubiera alguna cosa 
sobre la tierra, que pudiese agradarle. Entonces 
este impío, dando rienda á su cólera, sacó su 
propia espada de la vayna, mandando que se dis- 
pusiese el verdugo , y condenó á muerte al San¬ 
to. Luego que el pueblo que asistía á los juegos, 
io llegó á saber, acudió al tribunal; y divulgada 
en breve la noticia por el {Hieblo , queriendo los 
que estaban dentro de él tener parte en el san- 
griento espectáculo que se preparaba, y que de- 
bía regocijar á los Angeles, y desesperar á los 
demonios, salieron en tropel fuera de las mura* 
lias, y fueron al mismo lugar. Cesaréa vino á 
quedar desierta en un momento : la gente se es- 
parcía toda al rededor dei tribunal, como un rio, 
que creciendo con las lluvias, sale de madre, y 
se estiende por lòs Vecinos campos. Las casas 
quedaban vacías: los artesanos dexaban sus tien- 
das, y los mercaderes sus lonjas; y los géneros 
expuestos en los mercados, sin que se hallára na> 
dle que vendiese^ ni comprase, ni tampoco para 
guárdarlos) faabíendo toda la seguridad en la 
Ciudad, por no haber quedado en élla hombre 
alguno, que pudiese aprovecharse de la ausência 
de todos sus habitantes. En fin , hasta las mismas 

don< 
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doncellas, rindiéndose. al deseo de ver, cosa que 
jamás había sucedido^ se atrevieron á presentarse 
á vista de los hombres; y lo que mas denota una 
especie de furor en este pueblo, es ver que los 
enfermos , y los viejos, no haciendo. caso de sus 
males, y aâos, salieron arrastrando, como ptH> 
dieron, fuera de los muros, por ir á satísiàcer 
su curiosidad. 

Entanto que esta espantosa multitud llena á 
porfia la plaza, que debe ser regada de la sangre 
de Gordio, los amigos dei Santo, y sus parien-*- 
tes lo cercan, lo abrazan, lo humedecen con sus 
lágrimas: suplícanle con los. términos mas expre* 
sivos, que no se pierda: le representan la ver-^ 
güenza dei suplicio, que iba á quitarle dei mun< 
do en la flor de su edad, y privarle para siem» 
pre de la vista tan dulce, y de tanto consuelo 
como es la luz á los mortales. Algunos, que veian 
muy bien que seria difícil el hacerle mudar ente^ 
ramente de religion, y que acaso creían que es 
permitido el fingir , aun en esta matéria, para sal¬ 
var su vida, se esforzaban á petsuadirle con ra- 
zones revestidas de falsos colores, aunque apa¬ 
rentes, que podia renunciar á Jesu-Christo de bo^ 
ca, y en lo exterior, y confesarJe siempre en s<s- 
ereto, y en el corazon; que Dios atiende menos 
á las palabras, que á la voluntad; y que sobre 
todo, este era el único medio de apaciguar al 
Gobernador, sin irritar á Dios. Pero á la manera 
que un penasco resiste á todos losi esfoerzos qufe 
las olas hacen al rededor de él f dei mi$mo modo 

per- 
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permanece el Santo firme, é inalterâble á todo 
lo que le pujden alegar ^ y así como el edificio 
que el hombre prudente ha edificado sobre piedra) 
no puede ser derribado ni por la violência de 
los vientos, ni por la caida continua de las aguas, 
ni por el impetuoso cqrso de un torrente ^ a^ 
tampoco ni las súplicas, ni los llantos, ni los mo¬ 
tivos que parecen mas urgentes, pudieron alterar 
bi un punto la constância dei fiel Gordio. Á1 con¬ 
trario , notando por una admirable penetracion de 
espíritu, que el demonio enredaba demasiado en 
este negocio ^ que iba de una parte, y otra sub- 
ministrando palabras á sus parientes, poniéndoles 
las lágrimas en los ojos, y empleando todo artificio 
para hacer las persuasivas : el Santo Mártir com- 
prehendiò que podría sacar de ellas mismas una 
gran ventaja para persuadir él mismo á sus pa- 
rientes, y á los demás que le aconsejaban. Y así 
les habló de esta forma: £1 Hijo de Dios dixo 
en su muerte: No lloreis sobre mí, sino sobre vo- 
sotros mismos. Despues anadió: Llorad los ene- 
migos de Dios : llorad esos hombres de sangre, 
que ponen toda su gloria en derramar la de los 
Ghristianos, que encienden por todas partes fue- 
^s para quemarlos. Pero jqué ciegos que son, 
pues no ven que encienden al mismo tiempo un 
fuego, en que la cólera de Dios los precipitará 
para ser atormentados por toda una eternidad! Pero 
no, respondió un momento despues, no lloreis 
mas, y dexad de aíligirme. Porque estoy pronto 
á morir por' mi Dios, no una, sino mil veces, si 

fue- 
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fiiese posible. Y dirigiendò particuJarmente Ia pa- 
labra á los que le aconsejaban renunciase á Jesu- 
Christo, les decía: Yo tengo esta lengua de la 
bondad de.ini Dios; gcdtno podré serviroie de 
ellá para renegar ? Nosotros creemos de corazon, 
e^ yerdad) para ser jusiidcadosf perp confesainos 
de boca para ser salvos. i Pues qué , creen que 
no hay aadvacion jpaxa los que siginn las armas ? 
gEs algim prodígio un Oficial devoto ? se ha 
visto jamás algun Centorion servir áDios ? 
se vió uno en la omeite deá Salvador? Al pie de 
la Cruz estaba) y no dudando ya que el: qúe es« 
taba pendiente fueseDios, despues de ^ntos mu- 
lagros de «qoe il naisno habia sido<estigo^ ao te*> 
mkS confesar la divinidad de Jesu-Christo á pro* 
senck de los Ju^os^ todavia furiosos, y baâados 
en su adorable sangre. 

. Luego que se explico de este modo el soldado 
de Jesu-Chrkto, se hizo la seãal de la cruz; y 
con un rostro placemero^ ski mudar de color, ski 
denotar el-mas minímó miedo j caminó á la uiueiv 
te con paso acelerado. Se pudiera decit al 
briliar en sus ojos esta alegria, que iba, no á po> 
iierse en manos dè unos verdugos , sino já ediarse 
en ix)s brazos de los Angeles. Verdad es que es-r 
tos esjpíniUis ‘bienaventurados le vinleron á recibi^ 
luego que espiró , y lo llevaroa al cielo, coaioen 
otto tièmpoUevaroui Ldaaro. j 
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DE SANTA JULITAd). 

Sacado de S, Basilio elGrande^tom, 1 . discurs.^, 

Y lòse esta santa niuger oblígada á sostener un 
pleyto consíderable contra uno de los pri- 
meros de Cesaréa. Era este uno deiaquellos hom* 
bres que emplean igualnieme la violência ^ y d 
fraude por enriquecerse: siempre codiciosos dei 
bien ageno, que miran como presa segura. A fuer* 
za de cercenar alguna herencia á sus vecinos, se 
hallaba hecho un grah seãor, y poseía muchas 
tierras , y heredades. Pero no contento con quitar 
á Julita cierto pedazo de viôa, ó de prado ^ des«. 
pues que había robado sus alquerias, sos. bes- 
tias, sus esclavos, apoderándose tambien de sus 
muebles, que eran muy ricos, y despojándola ge¬ 
neralmente de todo, tuvo la audacia de hacerla 
citar primero ante el Juez, y de prevenir la que- 
relia que estaba ella para dar; y antes se valió 
de muchos falsos testigos, y de un delator, que 
debía obrar contra ella, y acusaria. Tomó tam-, 
bien sus precauciones por parte de los Jueces, 
cuyos votos adquirió por medio de una vil, y 
vergonzosa corrupcion y por este apoyaba par*- 
ticularmente la justicia de sus pretensiones. El dia 

en 

(i) No se sabe el ano; pero sí que fue el dia 30 de Julio. 
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en que se había de ver el pleyto, un Alguacil 
citò las partes, segun costumbre; y dispuestos los 
Abogados para defender la causa , y tomando 
asiento en la AiKliencia, habbS (urimero el de Jur 
lita., representando á los Jueces la terrible veja-- 
cion , que su parte padecia por causa de este ciu* 
dadano: estendióse mucho sobre la injusta violên¬ 
cia con que se estaba hecho dueõo de; todos loS 
bienes de esta Seôora; y lamentando de un mo-? 
do bien [Cético la triste condicion.de los veci- 
nos de este isarpador, cuya insaciable avaricia 
se tragaba todo quanto íe parecia bien y iba á pro-> 
ducir los títulos, en virtud de los quales poseía 
su parte sus herencias , y hacer ver que una' lar^ 
ga, y pacífica posesion bacia su derecho ii^on- 
tèstable ^ quando este homhre se puso en medio 
de la Audiência, y dixo que por el nuevo decreto^ 
Juliâ no podia ser admitida en justicia á obrar 
contra éi ^ pues segun esta ley, t<^ persoila que 
era de otra religíon que la dei Emperador , .y e^ 
pecialmente la que proíèsaba la de Cbristo, esta^i 
ba privada desde entoncés dei derecho de llamas 
á juicio á otro ciudadano. Admitió.el Pretor e^e 
medio de oposicion , pareciéndole justo, y fun¬ 
dado en derecho. Hizo ^ pues, que le traxesen in* 
cienso, y fiiego: desiHies volviéndose hácia las 
partes: Para gozar dei benefício de las leyes, las 
dixo, es necesario dar antes senales de que nin- 
guna es de la Religíon Christiana f porque si al- 
guno se obstinase en querer vivir en una religion 
proscrita por los Emperadores, se le declara desde 
j aho- 
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ahora desposeido de todos los dereclios , prerro^ 
gatívas, y priyilegios anexos á la qualídad de 
cludadano de esta Ciodad, ó vasallo dei Empe^ 
rador ; y aun dç esta misoiarqualidad y cotno ea 
seüal de ínl&aúa, se^n el nüevo decreto im¬ 
perial. 

- I Qüé hará ^ pues, Julíta ? ^ Se dexaiá enga- 
fiar con el deseo de volver á entrar en posesion 
de sur hacienda, ó despreciará el servirse dei 
niedio que se le oftece para gafoar su pleyto? 
^Cédíó acaso al peligro que la amenazaba ? 5 El 
remor tuvo sobre ella algun poder? j^Se la víá 
mudar el color á vista dei Juez^? No por cierto. 
^Pues qué respcmdió? Oigamosla* Perezcan todas 
ks riquezas dei mundo, dice ella: pierda yo mis- 
ma n»il veces la vida: sea mi cuerpo hecho mil 
pedazos, antes que se me escape ni una sola pa* 
labra , que pueda ofender á mi Dios. Y quando 
conocid que el Pretor se mostraba sumamente 
ofendido de estas palabras, y que cmnenzaba á 
enfurecerse, dió á Jesu>Ghristo humildes acciones 
de gracks, de que el mbmo juido que adjudica- 
bala posesion de un bien perecedero, que la per- 
tenecía legítimamente, al que era on injusto po- 
'seedor de él, la aseguraba á ella de los bienes 
eternos celestiales. Á raí me quitan, decía , un 
poco de tierra 9 y yo gano el paraíso: los hom- 
brés me declaran infame, y Dios me prepara una 
corona: mi cuerpo sufre acá abaxo Ja pena de las 
esclavas, y mi a|ma será, {Kiesta ep ,el cielo entre, 
los Tronos $ y las Potestades. Eii fin, instándola 

el 
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^EfWfhttiiesáqueiMiMinel^ ra 
^i^oeâibiiiâo^liiPÍ£ieq 9 apí«^eiqi]^jU «let^r 
tá ><k' IdsE^hriflrid^^ítriíemdcr cfe ijnpái(3B, 7 dd’ 
exéicfjd>le8'«o&(iniad(^esíiái loi ^ qoetiai» obli-i- 
mrla^ á^lUí^rt^oféi: 4 t$té.}útz., contca^jtodai^e^i-i 
Ssitl v^í^'^s0ladieah;doón&dn(íi itll uòirpador' 911 isixz 
iti}tt8(d«retin^ii>^iitfinpíat&i|ibí|pTUa>^ ianSaep 

tít á KF quémadav en úais&cçi(Hiv ttguA éli-prei^': 
tendia, «tel ubrage h^cho por: eila Á- los edictoa* 
de los 'Êmpfefadofes.^ '> 1:3 0z n r ,i\ 

- Nd^sa ttexa; Uévat^'^ eobti^ii confinas atdcúí 

hácia el objetb de so^idesieò, :ihi eli bopibre nuy^ 
deliciosó corrê cbn mayOF «a»ista al p^cer ^ quo^ 
Jdlita se avanzó^hácia ía hoguera qns la dèbía 
consiànir. :S^ '^òsMor,* sá ajrre ^ísss^palabias) todoi 
detiòtaba la al^íaideiqoejesnba illená so aJáia. 
Exhortaba íá ias mbgei%s,iqiie «staban jónto i eUa^' 
á padecer oonstaotienientjè qtnlqiriefa cosa por $os^ 
teâer, y defòpder; là AeUgíoii de Jesu^Christo, y 
á na echár^^la! cblpa á: ta flagilídád dêl sqxò et 
delito de sw desê^oiòtii ^Nò famps sido nosotras;- 
deçía becbas ^e ia misnía masa qae los bom-*, 
bres ^ ^ No s^i^s tambien, como ellos, forma¬ 
dos ála itna^ff deiJXos'^ j es el mismo Ar- 

iidbe el de c^as dos pbras la fiterza 00 es 

sambien . ia bereyicía del bombire, coma de la mu- 
geir^ ^Es'acaso unái^an maravilla Ter á una 
muger animosa ? ^ Somos acáso nosotras de otra 
naturaleza que los diombres? Quando. Dios qui$o 
formar á la oouger^^^ho tomd ,de<la cairné, sino. 
de una costillq. gQué qqisne dèck^esto .siqo que 

- TomJJL K la 
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Uma’» ito)ik/íé:vipÍ3iifei»»r9«^ 
i9bntçs,;<|l^(i4>S:Â0inlWSi «broji^ 

^•UlàognÍQEft^ &€i ];»rft»«àla::im 
dQ;_^n^U»l;:aiÚD» $e;idÍVÓ:^;QÍeIa,i^(&è4ll^ 
lOtr npoaeáioqnide} lâe dãoM í iddbtdasáciíDp.n^lV^^ 
e« ânfe6 ^ièei3toiaQaei^^.j:6«p^4<}!cd$r(k^^ 
fu<s^ putòto! ;jeiiterpr'^ < iy: sk: Jikignqarlenfil; deli ÂJ$g9^ 
^.,màDos,de sufillarieiyesr, qúe (la col^rpa; 
noríficamente en el vestíbulq^ ;dd:ie{^fn3'cwipl^ 
Be^pisesr^eiWDsagudaa ixlkpttaía ^.saüüiieaodb el 
Iqgar MlíqQti â«eijein^dep6ktadaifMlft'hflcj^jtftdi:i 
liko á Í9$ij^e}el ileseo deàonrarlas-las trahfw 
j Pertó lá itieeía quô ;xecibió ieste. ifasecioso de- 
{M$$«t3o,, taototerpevi'. qitiiyovisiieoto de liln 

«oriifcotar dejsú âèoDouaapfafetite de.lonti e^soelef^b 
^a $ d;dlgambs^fncjçr^r:qi)e ila midna^Santas^ 
la que como una madee Ueiut de teiSHira parà qoà 
los, veciolós de iesca álqwfcqúJeim ^QâóiQ 

á'.suá <|U£fidoahijó^^:res(^^^pròveq'de irtaitetíie» eun 
yo manantiàl agradáble^ y sadttts&j»r) «9 ife agOlft 
jatnál £ita:;aguft e» ua> pcmerVaiiwespaeK lp« qub 
gozan'. de ulia .perfecta ^ud<: twa-ibeblda idelir 
ciosa .paiai las perco.nas sohriaby’. y7iiiÉ ^itoediP 
para ios .qué pàdéoenv qualquieb «n£brQEfedkl<&7rdl 
fue ia Igriaoia ^ que, Eliseo .liiza> en ;olxa lieitpo. iâ <sus 
queridos Ciudádanos de Jericó, quandoMles hizo 
perder el salitre á las fuenteis de aquella Ciudad^ 
y por su bendicipn mudó en dulzura tòdo : so 
amargo. Hondbres, qne estais presemes^ nò amírais^ 
OS' suplico j qué dás itmigerès òs qililieo ia' gloria 
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ús' ãefett^r <eon'liras gensrpsidad qi;ie vosobros Ia 
^Rèlígíom • de> |ei}iii*C]}hcnto. ^ Y: - yosotrastmugere^ 
«fitf-âásiâijsft kisiliDmbfassisplos;esta ^oriaj' sinò 
táflibra^Kd^ s^qit)e](«K9ií^lo.u]ae acabo 

He ■■fcôfttâfl .1 : ■• 1:.o í..:; • i 

' • :<h ':; 'il r;;T;,,’.;i' :'•[) .‘‘ií;p '■ -. ■.•:,• ' '• 

-i-j r:!ííili .ES:5TL'q 'c!::vUxo iii u;//'.':; 7 . c-;.ri 

o>': ';:íxo oh,.Í) nKtfAlRrTí£'R í:0.’ir.' .í 


■'■;! M S A^^f.VK'^ È E'‘XG,I A 


Sac.adò ãe S.^uan 'Criàósiòm^im, i. ífow//.4o.* 

.: . i,.r ti y ^ ..-l h 

; ^'Eabadà sea . Dios^ keí‘di3nos inios^xqins>Ja 
\t\. cOioeiteiirâdat tiene4 3raH&.teixible^:3L^ Ufit 
gado>rá ser. ^ jtigu^e, yodlvecsionldkl laeio mas 
frágil, y fqas tunido. Urias ‘mügerés ^ {qué: digo 
yol unas niiía» ekidespreciaü ^ yliq inluhac;^ }Laf 
■^rg^e»bBpèiiás<«aÍeo-!-^é jla infiincía f ty lya se 
ktréTeh' á opauersd al:'iiifieriio v èiai redbiriningun 
daíío. <£stá 'grapia^os -dlbeiaos tanibien., çon>otras 
mtichás -r à ijjesiis^ii^ja idç ibi -^iEgenii i »yos. soifc 
divino )E8po60udc3k<MÍ;is Maaíqnecguaddaeõtt ; itorcf 
■saau^^ ybqoÍ6a^id$siiàs á)fivaéitra&.ks^à Reagia sese 
Joppcésent^ ^qeeosafnentiè ájla< tituéh»- 
te'( 2 ) f antidÍp 9 ndoséjiát ]ja:)seiitencda., y á lá eice->> 
deociónt, y^'eâ:iiisaddaIal!Íiiiea^P9^-'^'^^^^c:^Sds 
l|n( áditos^ iKbrtpeiqiKi (djaaomisóittnúesdjqutfçía^ 
da pafa3U^k*loss09ilB|eiiü>sqj((pm^hid>imànc4ura^ 

2obr>i irnogiiv c-^isaói’ nu EÍfcoçxa , kA» 

o(r)j- 3 liPi sí^ 4 p,:e^na)íftíw*^ *?£«,) ^ 
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do’> haccrla:padedery mi'pesque'1^ -:lds btíkieip 
jact^oido .xasn/degrík ^.^iàoi pi>o^]4 eâDtíft. delr 
daieojrorâac.Sdp v^es^porpdiòanslraú âe^lEOiaiíticiQ. 
CB 5 xnk:;^a í^paoolaresp^ (tó)aq$isjb«) hofillset^ 
que no tíenen mas castos los ojos que lo^rei^autp 
dei cuerpo j y así quiso ella mísma huir de sus 
niiifã 3 ãs 7 y salvar su èxtrémã*~puréza. Hãstà^ èh- 
tonces 1(7S hombS^i ^íbilhói MtlMn dado' exemplo 
de un temor l^n^de^cado: p;:e$pnt^bfin$ç tpdjtp en 
los* tribnnales'; y' klK afectaban' dár ‘IseÔaíes de 
un vVn^pr extraordinairio. Y a^ fueron. las mugeres, ^ 
á ^uienes la daqueza, y la timidez' natural dei 
sèxâ>|expeaén masá lak injuHksf y á iasIafienAas, 
•hts que iaveútarun sste; género de. nsuertie , âinti- 
cipándose á da» sentencias; y este fiie d motivo 
qpié obligó á Pelagia á escojgerte : que si, jrendo 
ú iecibir la- pálma- dei martírio, liUhiese estado 
seguifa de .donsêrvar -ebrprecioso tíríofde la viú^ 
ginidad y no ’ h^ieca teisido la luenor .dütctiltad 
en comparecer ante lo» Jüeees; pero iiKlecta .de 
iò que podia : ;SÜéedér ;blaíf ipáreeidD4u«' sefib' imf 
prudenm' él- ^exponprse iá effecderbuoacKpt^oa '$ / tia 
vez de/^ue Jcrg^a& iâosvnd ckMBpirecieiido ante 
ellos. Estè fbe ,:pues V ^ partidoqqife ^te^á-i^JfVsí 
evitò llegar d ser un e^ectácnlo. pdigrosq) dant 
do ’ écnvsu^c^ròsepcia: :inktécia>iát un ÜKgp (impuces 
prD^tnapdir.’ 5 crj*bennDsnÍkp, 'ahlaquiáfifeelitli) ,ry 
dan4o:r: iimcitidemqnte awsfiÉaceecdelidqüeB^ tíí 
éaa. palabra, expodla un cuerpo virgen á todos 
los impétus de pu brutal iíisflnlo. Y asl eí’emento 
deáéo qqe,.jtenia de comparecer pura ‘á los ojò^ 
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lesn-^hristo, la resolvió á no dexar la faa-< 
bitácion de las mugeres, sino para pasar iome« 
díatámente al cielo. * 

Sín dada hay ana grandeza de alma en tni 
Mártir en arrostrar, sin inmotarse, á los verdu 4 
gos que le rodean; y verlos, sin comnoverse^ 
ojear , digamoslo asi, sus entranas coo garfio% 
y unas de hierro. Pero aun es mucho mas dé 
admirar^ al parecer, la accion de Pelagia: el 
^ntimiento se debilita por la duracion , ó por la 
violência, ó tambien por la diversidad de tor^ 
mentos ; 6 si conserva alguna vivacidad, la muer- 
te no parece entonces masterrible, sino mas d&r» 
seable: viene á ser un remedio necesario á loa 
grandes males que se padecen; y en fín, libra 
alma de la tirania insoportable de los supliciosl 
Pero sucede aqui lo mísmo. Pelagia todavia no ha 
sufrido cosa alguna: su cuerpo está en todo su 
vigor: tiene toda la salud de una juventud florem 
ciente; y asi necesita de una ftierza de espírid» 
extraordinária para dexar la 'Vida por una muerte 
violenta. Y si la paciência de un Mártir es digna 
de vuestra consideraciòn, ^qué seiaimientos po 
debeis tener por la generosa resoliicionv der esta 
dòncella? Detengámonos un poco, y considere¬ 
mos de espacio todas las circunstancias, que ha- 
cen esta accion digna de la admiracion de todos 
los siglos. gQuién no se tptedará pasmado de ver 
sentòjante presencia de espiritu-en una Virgen Jo 
ven, sin experiencia, que jamás ha ^lido de sn 
casa, ni aun de su .quarto V conope al 

" - Tm, IIL K 3 mun- 
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mnàdo^: sendils ^ y sin artificio: viéndt^rrdsol- 
verse en ua; momento^ y tomando uo {Partido tan 
contrario á la naturaleza? Hállase de repente á 
brpaerta de sü aposento una tropa;de soldados: 
Uaman á élla con fiiria: cítanla á que comparez^ 
ça^tinte. el Juez^ y se ven casi precisados á lle- 
yarla á pesar de su resistência. No estaban eà~ 
tonces con ella ni padre, ni madre, ni ama, ni 
Oriada , ni amigo, ni vecinp, ni algun otro qtie 
la. aconsèjase. Toma ella misma et .consejo^ '^Y 
eòmo se atreve ella á responder á los soldados ? 
(Cómo tkne valor para mirar á estos hombres 
terribles? j,Cómo ptiede articular una sola pala- 
bra ? g Como puede respirar ? Pero aun hace ella 
mas: concibe este pasmoso proyecto: acaba de 
formarle: lo aprueba: lo executa; y esto en ua 
solo momento. Ved aqui de qué manera. 

. . Al ruído que los soldados hicieron á su puer* 
ta , baxó de su quarto, y los abrió ; pero sabido 
eL motivo que los trahía, les pide su permiso para 
volver á subir , y mudarse de vestido. Fuela 
concedida esta gracia. ^Pero qué uso hÍzo de 
ella ? Mudóse en efecto de vestido; y en lugar 
de una vestidura expuesta á ser rota, ó mancha* 
dá , toma una que no puede ser ni comida de 
gusanos , ni gastada con el tiempo. Ved aqui aün 
para mi otro nuevo motivo de pasmo ^ y confie- 
80 que no puedo dexar de admirar bastantemen^ 
te, asi la facilidad que los soldados tuvieron en 
concederia lo que les pidió, como la destreza 
con que los preocupó, y la^poca desconfianza que 

mos- 
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mc«trar<»v^ debiiéndoseles hacer sospecliaso todd 
á tales gentes^ y en íiii, Ia poca precaucioa qoe 
tuvíeron para impedir que se saliese con su in-^ 
tento. Ni se me d^ que el caso era tan extraw 
ordinário, que nõ’ l^bía que admirar que los sol# 
dados no lo hubiesen ni previsto, ni impedido; 
Porqqe no es la primera que se haya dado lá 
muerte: ya se han visto algünas que se han ar<* 
rojado en la corriente de un rio (i): otras se han 
atravesad^ el pecho: otras se han puesto un do# 
gal al cuello. Perá esto íue que en efecto cegó 
Dios de tál suerté á los lidados, que ni se les 
ocurríó la trampa que Pelagia les armaba. Esca* 
póse, pues, de sus manos , como*una inocente tor«> 
tollQa se esdapa de lás redesi.de.un pajacero^ y 
como unacierva, que se ha salido de Ips lazo% 
^ue los cazãdores le tenian puestos, no se detie*> 
iie hasta que se haya salvado en: algun bosqu^ 
sobre algun pehasco escarpado, inaccesible á 
tos tir(% de los monteros , é ignorada (de ^ ojeo; 
dei mismo modo, habiendo caído Pelagia en ma¬ 
nos de los soldados, y hallándose encerrada en 
su propk) aposento, como entre redes, se despren¬ 
de felizmente: toma su carrera: se retira ^ y ga¬ 
na , na un pehasco elevado, sino lo mas alto det 
cieio, desde donde mira con placer, y en una 
entera seguridad, los lazos que acaba de evitar; 
y. se rie de los cazadores, que se retiran llenos 
de confusion , y vergüenza. Imaginéraonos al Go- 

K4 bec- 

(1} Santa Domhina ,'y sus hijas. ^ 
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Wnador sentado gravémerite èn su tribuoalj^ton 
deado de sus ministros ^ prontos todos los iostro* 
mentos para atormentar á la niíía Pelagia; y un 
tropel de pueblo, que la curiosidad, ó el falso 
aelo junta al rededor de,él. Hagáfnonos cargo 
por otra parte, quando vé volver á suis soldados, 
á quienes aguardaba con tanta impaciência, y cre- 
yendo desde luego que trahen á la Virgen, que 
se apodera de estos idólatras una tonta alegria, y 
devuran ya con anticipacion la presa qúe se íi- 
'^ran no estar muy lexos. | Qué susto, qué tri$*> 
teza, qué desesperacion , quando ven llegàr á es¬ 
tos emisarios dei tirano con las manos vacías, ba^ 
•xando los ojos de vergüenza, y sin. acertar á re- 
iferir su estrana veittural Quando el casto Josef 
jK vió instado de su ama á satisíàcer ona ver- 
^nzosa pasion que le tenía, dexó entre las ma« 
aios de esta Egipcia la capa, de donde le había 
agarrado, y se ausento: pero Pelagia, no habjen* 
•do querido ni aun siqui«ra sufrir que las manoa 
impuras de los soldados la tocasen, quiso por ss 
misma despojarse de su cuerpo, habiendo tomado 
■su vuelo hácia el cielo. Verdad es que les dexó 
este cuerpo; pero en un estado, que les daba mas 
coníbsion que alegria, como que les seria inútil, 
no pudiendo ser ya ni de su cnieldad, ni deso 
brutalidad el objeto. 

De este modo dispone Dios todas Ias cosas 
para el: íin que se ha propuesto, muchas vecos 
^otra las leyes ordinárias de la naturaleza, 6 de 
la prudência huniana. Muchas veces gusta cumprir 

Ibs 
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ki8 ^e^iHQS jd^ sa$.sièrvos qnàodo se créen des-» 
esperánzados ^ y itieae d plac^r de desbaratar loa 
proyectos de sus enemigos en ei mpinentò en qud' 
iodas las cosas parecea prometerles ud iàvorable 
f iiceso. I Ei) qué pena, en qoé embarazo no se ha7, 
11 a nuestra joven IN^irtir! ;Qué facilidad , ai coo» 
intria, no ttenen los «ddadgnâ para eaecutar $u (X)^ 
mision ! Híciéronse düáííos de su casa: tiénenla 
presa en su poder: está sola:,es una niíia; y con 
lodo eso la plerden. Por otca parte Pelagia, sip 
socorro y stn defensa) sin faerzaacometida de 
una tropa .de bestks ferot^es y prontos á echarse 
sobre élla, se escapa de sus dtentes homicidas^ 
se salva, y hace vanos, y sin efecto álguno los 
esfuerzos que hacen contra ella Soldados ^ Jueces, 
y Gobernadores dê Provincia. ; 

Reconozcamos’ at^i el bcaao de Pios, y ado» 
remos su poder, y su bondad. £1 es quien saca 
<á Pelagia de un paso tan pelígroso: lo que nb se 
puede negar por poco que se exámine, el modo 
de que muCre^^.porque en ím, ya sechán visto 
muchas personas caer dé muy alto, ó no herir^ 
sino ligeramente, ó haber quedado un brazo roto, 
á. un. pie quebrado , y vivir todavia mucbos anos 
despues. Pero I)ios no permite que Pelagia 
•conserve una:Vida, qne quière ella perder: màn)> 
da á su .alma dexe al punto su cuerpo f y conteo- 
to con esta primera salida^ que acaba de hacer 
contra su.enemigo, la .retira dei combate, y la 
corpna 9 como si hubiese acabado de vencer. Por-r 
que no penseis que etia muerte sucede segun el 

cur- 
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curso ordinãriotde ]a naturaleza: un órdén par* 
ticular ^ de Plos, que detecmm; á 'su movknieiito.' 
Por lo demás, se dexaba ver este cuerpd /no sobre 
ana catna de respeto, sino sobre la desnuda tierra^ 
^ pero se ha de creer por eso , que hallándose en 
este ekado, fbe privado de los ■honores sepukra-*, 
ks ? No por ci^o , la tkirra niisoia que lo soste~ 
BÍa, tenia parte'en éllos; digo los mayores. 
honores que se le hubieran podido hacer , no iguar, 
larian jamás aí qiie recibía de ekar tendido sobre, 
eh polvo por el nombre de Jesi^Christo, Lo qoe 
el mundo Uaota oprobio, lo <|ue comhniRente pa* 
sa ^r uná injuria entre lòs hombrea,.viene á ser 
el colmo de la gloria, quando se sufre: pcv Jesu** 
Christo* Verdad es que el lugar en. que estaba este 
sagrado cuerpo, no tenia cosa considerable en la 
apariencsa / pero los Angeles lo guardaban, y el 
mismo Jesu>Chrlsto estaba en. éL Y si algunos amos 
agradecidos no se avergüenzan de asístir al entier^ 
rode algunos esclavos suyos; Jesu-Christo^ el mas 
agradecido de tpdosdos Sehores, y el mas tierno 
de todos los Esposos, ^rehusará honrar con su pre¬ 
sencia las exéquias de una Esposa, que acaba de 
dar la vida por él? Esta Virgen no tiene mas se¬ 
pulcro que un poco de arena, que ni-siquiera la 
cubre:; pero su epitáfio coirtiene la historia glorio* 
sa de su muerte. Está vestida de una ropa mas pre*> 
ciosa que la púrpura de los Reyes, en donde entre 
los lírios de la virginidad, brillan las rosas dei mar¬ 
tírio. Con estos ricos, y magestuosos adornos se pre- 
sentarú ^nte el trono de Jesu-Christo. . 

■ Pro- 
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Procuremos, hernaanos mios, hacemos on ves¬ 
tido semejante durante nuestra vida, para ser ador¬ 
nados de él en nuestra muerte. £1 oro, y la seda, 
qcie cbbren loA Cüerpòs en'eáte ifo a^or^ 

narán el alma en el otro. Y aun me atrevo á ase- 
gurar, que tòdòs esos soberbtos ádòrnos, qúe se 
ven en nuestrqs sepulcros noa atral^n menos la 
consideracioii de los hbmbres, qué sus sátiras. Es¬ 
te* Grande, dirán* elk>s\ lleva consigo sn fausto 
basta mas allá de la sepultura; y aun en los brazos 
de la muerte sacrifica al luxo,.y á la vanidad. 
5 Quereis ser alabadòs guando, ya no existiereis % 
Haced ^.suerte que la virtud, y la piedad osle- 
vanten un sepulcro. Deeidme, g os deteneis en loa 
de los Reyes por brillantes que sean en oro, y 
piedras preciosas ? No por cierto: pasais mas ade* 
lante, hasta llegar á postraros delahte dei de üna 
slmple doncella, en el que por todo adorno no ha- 
Uais mas que la Virginidad, el Martírio, y la Fd. 




Ha 
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HOMILIA 

DE S, BASILIO EL GRANDE {*) 

EN HONOR BE LOS quarenta MARXIRSS 

' DE SEBASTE (i). 

ClRÍOlf , CINDIDO y DÚMNÓ , Me LITO Nf 
Domiciano ^ Eunoico ^ Sisimo ^ Eraclio^ 
Alexandro ^ JuAií, Cláudio , Atanasiq^ 
VALÉM ANO ^ Eli ANO ^ EcDÍCIO y ACACIOf 
BíbianOjElias , Teodulq>í,í CimLOíyFLAnOy 
SÈrERIANO \ VALERIOy CtíUDION^ SaCERDON^ 
Brjscq^ Eutiqüio ^ Eutíques ^ Umerando, 
FiLoeriMONy Vh^iano , Michal , hisiMAcOy 
i. IhÊOÉÍLO^^ANTE AS.AGIAS , LeONCIO^ 
t ^ >^ESIj^UtO^ C ATOf . ^ 

N o es un solo Mártir, ni dos, nt diez los 
que la Iglesia propone hoy dia á nuestra 
veneracion; son quarenta, que no teniendo todos 
^ mas que un alma repartida en diversos cuerpos, 
dieron las mismas senales de constância j y cons¬ 
pirando todos eq sostener, y defender la Fé de 
Jesu-Christo, sacrificaron en un mismo dia su 
vida por .ella. Ninguna desigualdad había entre 

ellos: 

(*) Homil. 20. tom. 1. (i) El dia 9 de Marzo. Ano dc Jcsii«» 
Cbristo 320»en el império de Licínio» Véanse las NoiUiS* 
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.ellos : unos mísmos Sentimientos, el misRio valor, 
-lòs jnismos combates, la misma glotia, y las 
rmi^oasc <x}FDnas.' ^ Pero ânodo se heai < de hallar 
.«logtos para quarenta arictoriosos á nn tieiqpo)'?^ 
rè;Qró eloqâencérpor -abundantè: què fueser^ ^ 
dría bastar á tanto ? Apenas serían suficientes qúá- 
jreota lehgnas pmra alabar á quarenta^ Gonqúktan 
ídores ^esta 'clase; <Qué.di^^ Uno sòlo dé estos 
-Valerosos homhres ^ si babíade ser .alabádo como 
rCODvienO, ágotaría &cilmente todo nuestro ;inge«- 
cDÍo y consumiría e) mediano fondo qoe pudiéra~ 
■taaos baber ibechoi de. bellas ;>palábras: qué 

será esta multitúdde eSforzados^ este batallon , á 
cqvtiien'fiingunenerBÍgo^mloJamás vencer, y que 
nkigun. Orador ; po^á :jamáè; akbãr^ dignámente S 
No obstante , probemos á hacer un bosquejo de 
4as .memorableã hazaiías de estos i ilustres, guerbet* 
ros traigamos á la imemoria^sus grandes: Hecfaosç 
y atendamos, en esta' ocasiòh iraichoi menos' á 
nuestra reputacion , que á la utilidad de nuesíros 
oyeiRes. Dixé qoei^* 4 ^ròcurar delinear la pin-*- 
tuja de la^fíjbiellasl acõioneã^de Auiskroa quarenta 
beroêis. Porque dos^ Oradores r pántàn ícqnrhi <\en^ 
gua,.QO^ los. Pintorès liablan.contei pincel^ y 
qUe la pintura prèsenta á los òjos por medio 
de loi^lcolorea., [una relacioni bis&órrc^ se ló hacd 
cêàa <pòr>}eb:dísofarsò f^pçro en vfi4 
^fptorél,’ y Qrad<^ no debemaenec loteo fini en 
SPSLpbraa )j$ÍQO:;excitarljen!(.Íasr cdrazqnes por lá 
visÇa, y pdr el- oÁdo' el amor. á la virtud, y el 
de««or,de >.ieaitar. la«i gcandei accionesjquear^re^ 

-'üiíí 
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,-sehtan. Y así^ refiricndoos la* de^cstos qtíarénta 
rMártices j i^s .esEbmvemos ,á iflspiraros este de- 
'Sôòf^. y DO rdtáiamos' sal 3 r (csoti’ estei intento^á^potsa 
^disposicioD que hálienúis eu. vuestras çorazonés. 
-El jitas beilQ dogítr qõe sc: pucde hacer dé 'un 
-Mártir, es proponcrle por modelo á los que oyen 
-el elqgio^ En efecto, no se alaba á.on Carito yCòU 
ano á un^hombre dei mündb^cy el pane^rtcdi ès 
«muy diferente' de Ia orSadon íunebre. 'Para cPm- 
-ponér <esta y el ;ihuado submimstrà al Orador todds 
•los materiales que necesâta; pero gcómo se ba de 
^mar del^mabdó ;Coa qèe alabar á'< aquel por 
iqqíen él mundo está cruéiíscado'? ; ‘ .i 

r Nq liabian?hac^(» : nx^strps quarenta Mártires 
l^aito der: tn!r nrísIoK); dtma : itiucfaas Ciudades los 
leclamaban por sus hijos. j,Perp de qué sirve 
•feablar aqui dei lugar de su nacimiento •, si np re* 
x:orioeián patría sobrei la tíesra ? La vecdsdera dè 
los Máotireá es ia Ctudad de Dka ,^que ba con»- 
truido para ser habiuücion de sus escogidos. Esta 
€8 la Jerusaien celestial ^ aquella Ciudad libre, 
madre de Fabdo!, ^vde;;todoa toá^qúe, ppmo-él^ 
«ust)iraín purnla mansk^ :biènaventnradá. -En la 
tíerra , y; áegun el cürsb de dá'Inaturakza',f hay 
diferentes faniilias : en el cielo;, y segun él or- 
den de la graciai,ino hayi mas que una. Dk» es 
la . cabeaa, ^es Padtei dé Aodqs (|ps> SantPít^^‘^ qüè 
son todos, herinanos pór da ado^on dei E^íritii 
Sànto, y par da imioiK de:^ üna' pef fecta -Oâ^dad. 
Tales fuecòn líucstros' güerreròs :i todofc estában 
en"^ dor de su edad; deiuna estatura ga- 
-í. Ilar- 
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dfe unr valòr ^o^tado , !y^.(pie -se. habdad 
distinguido por muchaSf ii>eUas. ^acdiones^ ^Gloinò 
Síd>iaU ^ei^ctamente hacer/la guerra , su mérito, 
y ; su> valor ios había (hechô llegar á los mayoréa 
çmpteos dei exército. Ecan ..còoòcidos dé los Ei»m 
pudores que Joes ^onral^: çoá su*:^ ostiinacion^ 
y se habjan aGoiida(b;.de lellos «n la- d^rdniçkífl 
dé • los. hooòres 'militares, y de las rescompei^a^s; 
- (£o ei tkmpo en que estabaif mas docèoiemtSj 
se ipublieó.;iiia!<edictD , x^e^proltibáa ,-á tpial^uleitd 
fiaese:^ còttfesqr jái Jesp^Christoi; '-^yj de^ 

cretabaopeaai i mdyr semeiras contrá» los^ que reht^ 
tásen obèdecerlei Entoncés fue quando lá injus^ 
tíeia ,!Ía IriolenqaQ >y|. el .furor- seí-apoderaronrdtt 
los <tribuDáles >: pob todas partes lio ^ liai^a BifiO 
embó^cadas seebetcBs 41 id■ jgucfrá' > dedkidda' 4 
sadores públicos, ó enemigos bcultos. EddendíatH^ 
se hoguerás 4 plantábanse crtíces, abrianse lio]iB|>ii 
preparábanse ruedas, azotes , y poirob : 'Ías> êS» 
padas 4 y las hachas háciàn briliarnea' «nd' divei^ 
soa lugares su fimestò aòero. £ri^ ests horr^le 
agitacioh en que se hallaban los Fielâs, utioS 
huían, otros se cèiidian: muchòs ■ estaban incieri 
tbs dei partk^ que-habiáii tootto^uee^ 

dían iaun; lámesiálel I c(»nba[ter:!<oii^s Ise '^pptlbiu 
lidos: á vásbá ndet>los uormeiieosr;' y ^ desâdlüiífibátl 
á là entrada, j- otrosftpmbatian al principio con 
valòr ^po ise| açobardabaá despues: ;.2d)aiaÍ0aál 
bao là í-victorki ), ^qdandoi no fitltaba^ mas úá 
pa?o ^ueüfday ^vericèr ç y'>! 5 feto^antès á‘lâjifé* 
lias gentes<4tiO'padeceu-^na^ftagid'V^ arfOjâbaá<^á 

la 
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Salvar su vi^ el ignita dé $ts^>s{|^ 
dores,, y susilargasiártías*; : i! ; < i ; 

, Habiendo hecho yer este. edicto ál Exércào 
el Presidente Agrícoiao , y exhortando á cad^ 
uno! á sujetarse á él, estòs . hombresi valero;$C(sy 
çin aaostarse dei peligro iá que se iban á expo^; 
neí ', sé adelantaron con intrepidez, y 'còn rma; 
yoz constánte confesaron á Jesu-Christo, jO di- 
çhosas ienguãs, que pronuuçiasteis tanaanto nom- 
brel Ei ayre .que le recit^ó,<fuéiCoiaagradò : lo$ 
Aogeles que le oyeron, correspondieron: coit sujs 
aplausos: los demonios fueron heridos çooio coar' 
un dardo de fuego ; y el Seãor lo escribió en lo 
psasialto del cielo. Ved acpií.,! pues., á duestros 
^treitta Oíiciaies, que .üno deqpq» de otro :sé 
ayaazan hácia el tribõnal, dictenda: YosoyChris^ 
danò. De este modo se vé á los Atletas en uti 
dia/ dé jespectáculo haeerse poner en la lista: de 
ios combatient^, con esta diferencia , que estos 
dexando sus :)nombres.:de &milía), se hicieron re^ 
g^sírar baxo el def Salvador; de suerte que to¬ 
dos los quarenta no tomaron sino un niismo nom- 
bre^l^Q decian ellOs: Yo me llamo fulano, ó zu- 
ta^ $ ,$lno- mellamo Christiano. Quedóse por al* 
güa dempo :el Presidente en. lá incertklumbre de 
ai emplearíã las ameoazas:, :ó los alhagos : de- 
lerminjó^ en fin á valerá primero de estos. ^ Qué 
haceis , hijos mios» les.dice, y ix>r qué hábeis 
perder así. tantos bellos aftos eomo los Dipses 
ps :prOmeten ? 4 Poç- qué babeis ;dp pònerrífin por 
Ijoa muerte atidcipada á uoa^vida dulce ) y que 
}ú una 
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ona íloreciente juventud os debe hacer tan amá-n 
ble? ; Es posible que onas geiues tan valerosas. 
coqiQ YosQtros, se han 4 e cçsolver á morir coma 
unos r^os! Ofreciólc^ despuss dinero, y á ma& 
de eso les hada esperar que obtendría para ellos 
dei Emperadof dignidades , y grados ; en una pa-. 
labra ,,.yal4dse de .n^il suertes de astycias : dlólas. 
mU rodeos, para prooorar vencerlos ,< y hacerlòs. 
consentir en lo que deseaba. .Pero.qqando viò que. 
todo esto no servia de nada, que todas estas 
Uas promesas, que estas ofertas tan brillantes, y. 
tan ventajosas eo: la apariencia,, no habian podido. 
alteraules, teutd Qiro medio.. Pdsoles debmte' lo& 
suplicios .maa ciueles: lienòles la imáginaeion dç. 
. llagas, de sangre, y de muertes. Este espectáculo», 
capaz de infundir terror ,en las almas mas intcé-. 
pidaS ) no hizo .^ecto algtilio sobre las de nnes*. 
tros soldados: g Qué {u-etendíMs coo todas esas. 
,, ofertas , ó enemigo de Díqs? le dúccron al Pre-. 
„ sidente. gOs parece que podreis con vuestros. 
„ presentes obligarnos á abandonar el culto de. 

Dios vivo por el de vuestros malos 4 eaionios?. 
„ Para eâo seria necesario persuadirUos que lo- 
„ .que nos oi&eoeis vale tantocomo lo . que nós. 
„ quereis hacer perder. No queremos vuestras dá> 
„ divas, que. no nos pueden causar sino un evi- 
„ dente 4^: rehusamos vuestros honores, que 
„ no. podrán . hacer otra cosa (|ue aiKgarnos eit 
„un abisuio de ignominia. Da^os riqüezas que 
„ sean eternas ^ y una gloria que no pase jamás.. 
„ Nois prometeis el ^avor dei Emperadur, y quereis 
TQntMI* L „ha- 


Digitized by 


Google 



i6» Homilia 

„ hacernds perder ef de Dios. Nos ponderais no 
^ sé qué ventajas, que el mundo os sugiere ^ pero 
„ ignorais que nosotros despreciamos el mundo 
^ entero. Sabed quê' todo quanto está sujeto á 
„ los sentidos, que todo quanto hermoso se ofre- 
„ ce á la vista, todo quanto presenta al espíritu 
„ de raro, y admirable; todo esto no Ikgará 
^ jámás á lo que la esperariita dos halce solanienté 
alcamar, y ver. Veis ese cielo: no hay cosa 
mas digna de nuestra atencion: ninguna cosa 
5, tiene mas dc verdadera grandeza: esto es ver- 
„ dad. ,Y Ia tierra',< ó qué vaSta cstension ! íquán- 
^ tás máravillas no encieria ‘ Cn sU seno ! Y cob 
^todo eso, la posesion de tòdo estd no iguala,ni; 
„puede igualar á la felicidad que Dios prepara 
„ ú los justos^ porque en lin, la tierra, y el cie» 
,) |0 pasarán^ y esta felkidàd no pasará’ jabiás, 
será eterna»- Y ító, simbpor èl goee de eSta fe- 
licidad, no podemos nosotros concebir atguna- 
„ ambicion : solo por este linico bien es por el 
„ que sentimos ardor: sola esta gloria es por la 
„ que suspiramos. Deseamos ser felices , y teme- 
„ mos imucho el ser desgraciàdos. £1 fíiego dei 
„ iníierno nós dá miedo ; que ese con que nds ànie- 
,, nazais, lexos de amedrentarnoS, él biismo nos 
„ teme: él está tan sumiso á Dios como nosotros; 
^ y ■ no se atreve' á tocar á los q»^, conào nòsò- 
,Vtros y despreciad' lõs ídolos. j Quefeis qué os di-- 
„ gaimjis lo que sentimos de vuestros tormèntos?- 
„ Pues sabed claramente que no son sino unas lé*- 
^ vesipràbaduras bechas por la mano de un nibo.* 

5, Bien 
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fyíBkn podeis.» á la-:V6r^ajl» ihacer: niiiipoco de 
^,i:kãQi i oüejttros. cuerços, ] Y •« .tesisten Hurgo 
„ tiempO) tanto, mçjoc. para nosotros : nuestra cor 
^ rona será naasL hertaosa | y si por el contrario 
^muere al impulso > de ivuestroa primcros golpes» 
if ano ttmcho :in^Qr ^ qric mtxs an^remos antes, libres 
»»de Vvíestms mabos. >Y en)ími».pnores una cosa 
„in$ufrible el ver iqpiei querais estender vuestro 
», poder hast^ . scdiiré las alinas ; y que noi.es en-; 
^ fiu;ezcaia preotssmâité ^sinp. poncpie < obedeoemós 
,, ant^ á las drdeiies;<de Dios$ jquQ:tá<b£i^vile8tras.? 
^ Esta preferencia os choca » os olèndeis, de ella^ 
„ como de una injuria hcxdia. á vudspa autoridad: 
,, nosotros somos reos, portpieeeiiemos religÍQn;y 
„-la; fiddidad (|oe guatdamoscá; mietoo *Díqs »mé^- 
rece (los dltiauM suidicios.. hio; amamos; nosbtras 
j, demasiado la vida , ni teinmK)staotoia muerte^ 
,, para qoe el deseo.de la tma ,,y el temor de la 
otra, nos hagan Condescendes qop<vu£;stro.'gus* 
»,to. Y en fin, p«aque lb.sepais,e8taiiKdpronp 
„ -tos Â sufrir vuesttas medas , vuesorosrpottos, y 
„ yuestras hogueras por ia Fé qoe profesanios , y 
^ por. el amor dei Dios á quien solameote^det^-r 
I, mos dar adoraciqn.” ^ ^ ^ . r r : . 

^' La libertado (^leite (^amirw mhâté len el áiuir 
oio deiiBresideiateL.itn’furor, qtieelrorgollo, y la 
fO'ueldad,,qoe eran ya sã caracter, hacian am 
mas .yhdébto.; No(delihei3enaM:si:dd3e'bac^ mo^ 
xbfJé estos generosos Christianos^ sino de qué 
muerte, V en qué suplicio los ha de hacer aca- 
bdr. Nd se contenta con un castigp ordinário, m 

L a coD 
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eòn ‘ unâ; nrtKrte' codmn^^' qttiersiíafgqtta òosa oÊtáa»*^ 
€M*df(iiaria; Ved iquí lt> que ^Estában én-r 

tonces en 1 d mas fuerte .dei invierno ; y ya se 
sabe que la Armeaia* es iin país isumamente frio (i) 
pn esta estaciomi Eligid^el Presldepte ||>ara su in^ 
tento una udche que «1 ffkpera moKsiprová cansa 
de un:!VÍeato cierzo,! que 'íoplafaanccw^^ipioleiiéia: 
mandó' qoè lôs Santos foesem conducidbs á un 
estanque ; y qui| det lodopdesttodds^ se-quedasen 
«111 €S^M]ebtosnlt<tempDial; •Losí:^4Íueiiia& experi>* 
iínenmÂ9'a^iÍBa yez^eí Jr^ei^/^eou^ a^udo,- 
y cruél, se imaginafán i^cilmente Ib grande de 
áemejante: suplicio. Al principio el cuerpo se so-> 
brec(^, ia sangre^e iiiela,’y ona palidez cár<« 
d^. se' âpcMÍera:(ieetodai.la 'gipeipicie* de la cár*« 
og;!(l)t8paesisg>ertàây l»s/.d|c«tes> pè^n uhos co^ 
^a oteos'^ -las v^sas se ietirati,' y^el cüerpo se 
encoge ii' en <fin , (iu^üa^e por todas partes un> 
dolqviag^ido^ penetca haÁa 'los tpfétànos, y causa 
aiortpksroofnrulsieoes. tfintepeenias' extremidades 
dei coeciKjD se separan ; y k>s miembfos se caea 
á pedazas;; poiqfue retirándose el calor: luuural 
deJ Jbsopartes^exteeto^s. háciá Itus partes’^nobleS) 
é internas, es necesario indispèneablennmiW! que 
así;:aband<inàdcB «fasuostiè^ cáiort^qbei^còiisertla la 
sfic^, fitiufann abiiystaoce ; pevooaibmsijá) itíempd 
ISO pudieiuio. aquellas á que se' redró él' calorj 
^guantar:él'àmiienaa ;i se sufoban^i y ai»%att. 

oi L,;'AaLU4uiy cD-:! Arlaj íLIét 


.'(if Si ^fjsostómo^sl 

^ix|a")iX)liliifHàUáé 


quexa de ellQ en sus cartas quarta, y 

^ ío : :>> i.ir : . i Jd ^71 •‘teo 


trjj 
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SOBRE LOS XL. Mártires. ^6$ 

ILtevaroa,' paes , á los Santos^ á üm . eáanqiifi^ 
qtiè no dista mocho de la Giudad. El hielo es^ 
taba en «1 mas doro qoe .el marmol, y tan im<r 
penetrable como un peãasco ; pero tan grueso) 
(|ue< las gentes de á pie , y ann ]p$ náismbs ca^ 
^llbs^.andabaii<ipor encima como en tieaxa fir^ 
«e) de suerteí que cáminaba por él el pdblicQ 
con total seguridadL EH cierzo con su soplo mar 
taba todos los pájaros, y á las deiiiás besdasidel 
campQ ,.que se atrevian á acerearse. ^Pués qoál 
seria d yalor^ de íiuieétros 'Mártires, quando puesr 
tos los ojoá sobre esta terrible cama á que Ia 
ccueldad dd tirano los sentenciò para pasar la 
noche, encraron con alegria, quit^do^ sus ves¬ 
tidos., .y avanzáadose at»vidamente hácia la 
muerte que ilos agüaidaba , y aun exhòrtándose 
los unos á los otros, no á morír, sino á conse¬ 
guir la victoria? Nosotros, dixeronellos, nonos 
despojamof ^ nuestros vestidos, sino: dei honir 
fere vicjo, qne corrompen d error , yi los maios: 
deseos. Seais béndíto, Senor, de que dexemos el 
pecado, dexando este vergonzoso vestido , y la 
seâal de la culpa de nuestro prim^ padre. Laser- 
piènte fue causa j de que ló tcanásemos en el par 
zaiso ^i pecQ fuísnos; air mismo ti»npo echados^ y 
■hpy. dia' Jesu- Chtísto nos los • quita para ‘ hacerr 
«os volver á entrar en el paraíso celestial. Nos 
despojan por amor de cuesuro Dios 5 y nuestro 
!Dios fue tambien despojado por amor de nosotros. 
Si el Seiíor snfrió ettà^pena ,> ^serii mucfad que 
la sufira: el esclavo? A lo menòs tenemos esfe 
■ ^TomJIL L3, con* 
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pKfgaáo , n|ué: nuestr^ - náanos no ; han «etvi(S> de 
despojar al Salvador :. éste sacrilégio fiie'delito 
de los soldados Romanos. £1 tiempo es cruel; 
OS verdad: el ifwierno se dexa sentir . cott to(^ 
3 » ^violência f pero ya gozaremos en el ;clelo' de 
ona eosnia ípriomv^a. (Abraan pos réfoeilaidi 
su sénq. Es preci^oí que el hielor desprenda nuea+ 
tros pies de nuestros cuerpds, para que nos hãr» 
^n en el cielo inmortales: conyiene que la. ía4 
tempsried^ga (^er nuèstras. manos , para pode& 
las ' ^vántar; báciá Biôs;! quántos' de imestros 

companéros l^mos visto perecer en los diversos 
combates en que nos hemois Intllado ? Eilos da-t 
èan su vida por el setyicio 'de; un .liic^ y 
nbsotròsUeiiemas la ’ dkhaodé: sàciiifiçar \la, iioés 4 
tea^por Ids inmiesep deiun Bkis.. ^íPero quántos 
fàckeròsos, quánt<»: infames salteadores han su^ 
írido la muerte poir sus delitos, y no - la hemos 
de süfrif n(»ótros por la jiistícia? Amados com^ 
páãeros'^1 np (iTDs acébardemos : na lpogai éa no 4 
borros pafte: alguna el demonio. Aqui nò se trata 
«inofde nitestro^ cuerpo: no le peidonemos; Y eq 
dn,. puesto:;que. no qivimos sino p^ra mórír, muéi> 
-laqiòs para vihnrien lá eternidad. ODignabs ^ Sè^ 
'fior; i^honraroqoestraxsacrííiòioe t»9ní: vuest^a i vista: 
-recibld nos como < otrás tantas' ^cühaas > Vi vás, què 
«s'sacrificamos con nüestras pcopias manos: Sa4 
críficio nuevo/,l nuevo holocausto, que el frio 
destruye ;j.'yiacaba:q ol, j.'. x:r."',; v.-.-r’! 
t>' Biè:estar:sQe{^e; se^qnáiiaabQh miestras-^Santoi 
^Mártires á Aufiir cmnsiánihmênte;,ida»dó cada ured, 
x-ij £ j vi--'--''-di- 
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SOBRE LOS TXL: MAFÍã&ERES. 

4igàmoslo ^ásí *, y. redibkpdo la or.detí dautoanfeti^ 
te anos de otros: pasaban aquella terrible; noché 
eomo si estuvieran en el Vivac. Sufrian con pa-n' 
cíéiicia io! pcàente ,'<Tegócijábanse de lo futuro^ 
y se burlaboit de' los vanbs .esbierzos de, sur eae^ 
migo, haciendo esta oracion: Nosotcos bento» 
emrado quarenta en la carrera: digpaos, Seãor^ 
de ooronarnos á todos: no haya ni uno cpie nq 
reciba; el prémio. Vo^ ^ iâeãor, cons^tac^is ^pos 
vuestro ay uno' este' luiiáero, quadiagenario: desV 
pues de otro igual espacio de dias fae Moysés 
juzgado digno de promulgar en el mubdo ,vues4 
tra Ley .^ y el Profeta £lias> mereéió .veros pasál 
da otra tanta temporada. De estê modcr^oraban 
nuestros quarenta Mártires ^ pero tuviert>a el do^ 
lor de ver á uno de ellos abandonar su puestb^ 
y desertar vergonzosamente. No obstante,, la ora» 
túqn de todos los demás nar dexó ^eáer.siirè&dK 

to, y Diosenterainente Ja-concedió. ; - . ii 7 

Mandó el Gobernador á un soldado que ds 
quedase allí para guardar á Ibs quarenta Marti* 
res. El gran frio que hacía, le oÚigó á entrarse 
«n el quartel^ ique ^taba cerca dei estanque, acó* 
^iéndosé allí coíno pudo ,. al abrigo de lá inçlef 
meneia dei ayre. Tenía tambien brden de yer m 
alguno de los quarenta queria mudar de intenciong 
-porque para este caso tenía allí un -bano prepa* 
.rádo, ^eo que; refocilar á loa que desmayárán; de 
-voluntad. La cbq^steion era admiráble para baV 
-cer. apóstatas ^ y era' este un rasgo de la. grande 
astucip dei Gobenuidor 9 sabiehdo escoger-tan bkfi 
y L 4 ' el 
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el lugar dei combale , que los pacièitfes p(«cisá<^ 
dos á rendírse, pudiesen hallar un socorro contra 
la muerte al instante. Sin duda era esto para ha* 
çer titubear su.constância ; y , esto âte, loquehizo 
mas recomeadable la de los Mártires. Esté soI-| 
dado^ pues, que :observaba con cuidado desde 
el lugar á que se había refugiado todo quanto 
pasal^ en el estanque, como que debía dar ouen^ 
la deiello al Gobernador, alcahzò á ver unos 
Angeles, que baxaban dei cielo con las manos 
cargadas dê coronas, y de presentes, que distri« 
buían á los Mártires, á excepcion de uno solo. 
Este era aquél queicediendo al frio en el núsmo 
momento una funesta victòria, y dando: un triste 
eaêmplo de inconâancia ^ y de flaqueza, dexaba 
4 el partido de Jesu-Christo por pasarse al de sii 
«nemtgo. ]0 dei^orable condicion dei hombrej 
^Soldado^ que'hasta' entonces había pasador por 
valíente , abandona con cobardia á su General, y 
á" strs companeros : desmáyase, dézase enganar; 
y lo que es mas lamentable, este infeliz deser¬ 
tor, perdiendo el cielo, gozò la tierra poco mas 
de -nada. Porque apenas entró en el bano, qi^do 
-llegandò el agua cáliente á laxâr sus miembro% 
que el frio tenía todavia un poco encogidos, al 
:punto espiró. De este modo aquel infeliz, que por 
-conservar un momento de vida no temió comet^ 
:tal delito, no sacó otro provecho, ni otravencaja. 
-Quien se utilizó de ella &e ebgjuàrda del Gobei^ 
^fiador , que viendo salir dei estanque á eáte nriso- 
^rabie, y qprrer al baÕo,,al punto.tomó.su^uest<q 
b í , y 
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SOBRE LOS XL. Mártires. 169 

y quitándose' sus vestidos, se juntò £ los òtros 
treima y noeve, diciendo con ellos: Yò soy Chris»* 
tiano. Una mudanza tán repentina ílenó al prinf- 
cipio de pasmo á nuestros Mártires ^ y despueii 
de alegria, y de consuelo, quando vteron la péi> 
dida que acababan de hacer , tan felizmente re¬ 
parada. A la manera que en una batalla, quan-;> 
-do un cuerpo que hace irentè al enemigo, se ha^- 
ila clareado por la caída de algunos soldados, sé 
dene cuidado de llenar al punto estos vacío^ 
porque los cmitrarios no penetren por allí, comé 
por otras tantas brechas hasta el ceittro dei exéc-^ 
cito. ^ , este dichoso: soldado vió un milagrú^ 

conociò la verdad, acüdkS á Bios, y fue puestó 
cn el: ntimero de los M^tires. Be este modotomi 
éambien Matías el lugar dei traydor Judas; y 
^ablo, que a3rer era un perseguidor, hoy es uà 
ApostoL Provimendo la- vocadon de nuestro So(>^ 
dado', como là dèb Boctm? de las- Gentes ^ direo^ 
•tamente de Bios, y no dé los hombres , bree en 
Jesu-Chrísto, es bautizado, no por un Ministrõ 
de lalglesia, sino por la Fé sola t nò en çl ^^ua; 
dnò en su propia sangre. ^ /t 

' En esto amaneció el dia signiente; y coimp 
fadn se les hallase con algo de vida , se les ech£ 
d todos en una hoguera, para ser ccmsumidos, y 
-SUS cenizas mezcladàs con las agtias; de suerté 
^e. todos Iqs: elementbs còntribuyeroo £ su iha^ 
airio. Prknecamente padecíeron divprsoá- torméntQt! 
■solpre la tierra: despues fueron expuestos á un 
ayre helado: luego arrojados á úna.^hQgt)i<^^ y )y 

ea 
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®n íki ^ écftados én on rio. Con mocha razbii po« 
•dian decir (i): Hemos pasado por el fuego , 
pòr et agua , y nos babeis puesto despues ea ini 
iugar de refrigério. Estos dichosos sold^os són 
-losqUe, haciendo guardia dia, y noçhé en esta 
Província, son como otras tantas torres ,'que de-^ 
4ienen el corsio á nuestros enemigos. Sus. santaa 
relíquias nò mda& fueron abandonadas á la cor* 
Tiente dei agua : la mayor parte de este tesorot se 
quedó en la tierra, no en un solo liigar, sino es^ 
parcida en diversos lugares, y participando de 
ella muchas Iglesias. ;Cosa admirable! Todos „ 
ellos están en cada lugar : nt aun desplues de sn 
(muerte se han separada La porcioti« qué nosotros 
iiemos obtenido, es un benefício dei cielo: para 
posotros es una fliehte perpetua de graci 2 »: para 
áos Christianos es sieropre un pronto socorro, 
^ue esta numerosa asacnblea dè Mártires , que 
este exército victorioso , y triunfante, que este 
£oro de Santos úne al de los Angeles para ala* 
bar á DÍos. Yo os he visto muchas veces afa^ 
^dos por bailar en el cielo algun Santo, que 
quisiese hacerse nuestro itrtercesor para con Dios^ 
íy teneis quarenta ^ qué todos ellos no tienen^ sino 
una misma voz para pedir las gracias que os^son 
qecesarias. En qualquier lugar que se juntaren 
áos, o tres personas en el nombre dei Senor, 
«1 Senor está en medb de ellás: §’poes. quiéa 
puede dudar qué no esté presente en : médio : de 

quac 

j.(») Ffoim 6^, - ‘ 

fi.: 
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çiarentsr^ íY àsí, qualqülera qué se halle en afiid- 
cipn, y recurra á ellos^ al punto jharán cesár 
sus penas. ^ Está alguno en la alegria ? Acuda 
á nuestros Santos, que ellos saben dar duracion 
á la prosperidad. 'tJna madre ofrece sus votos pcitr 
«u hijo!: una mugér. le vá á pedir lá vuelta de 
su niarido, que está aüsente : otra implora su so 
corro en la enfermedad dei suyo. Fues vamoj^ 
lambien nosotros á ofrecerles nuestras óraciones. 
■1'ómenlos los jóvetKS por modèlos de su.con^ 
ducta : ellos tambieü. lo eram Los^ pádnes deseeà 
tener hijos que los irniten; {àieis ellos' haa side 
■la dicha de sus padres f pero arreglen las .ma-^ 
dres su ternura al exemplo que .vamos á propcí- 
■nerlas, y es el de la madre de uno dei nuesaros 
ipsareraa Mártiiies; Está admiraMe niugectvió que 
babian cargado eri un carro los ouerpos de es-^ 
pos Santos para llevarlos á una hoguera, en doiu- 
de debiaó jser quemados^ y que dexabair állí á 
su bijo, 'que todavia respiraba , habiendo rcsis-» 
4ido {por raâsi tienhpp quê los otros á la viakn-^ 
cia dei frió ; porque sièmpre tenian esperanzai 
que mientras viviese , podia mudar de religiom 
'TomÒle entre suS; brázos, y ;con sus pmpias ma^ 
pos le puá> «n d l carro sobre lòs cuerpps de. sus 
•èompaneròs; no se detuvò á ' derramar lágrimab 
no.deshonró la victoria de su hijo con Sus lian4 
Xos. Anda^ hijo mia, le dice, acaba gloriosa- 
anènte con tos caropafieros la carrera; que tan 
nerosameut/e con ellos haS ciuiiènzâdo.i ^f ^li^ hijò 
mio ! .Ydvnòuilemtíinps que oha cosa ; .)r.e&, qu€á 
•i . : * lle- 
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Ilégues noiãs< tarde qae los otros á là -presencia 
tiel Seõor. jO rnadrei, digna de tal hijo ! hijc% 
dignò de tal madre! Dichosò.hijo en haber te-» 
nido una madre que le baya hecho mamar la 
piedad con la leche : dichosa. madre, por haber 
ienido un hijo, que tan bkn haya correspondido 
4 la santa educacion que le: hábeis dado. Aver»> 
;gonzado el demónio de su derrota, se retiroá lo 
jnas profundo de su morada infernal. Bcamaba de 
eabia. al ver todas sus máquinas desarmadas por 
la constância, y la ôdelidad de nuestros Márti-^ 
ff es. En éfecto, había dispuesto tan bien todas sus 
<x>sas, que parecia que no podian dexar de salir- 
-lesus designios. El tkmpo, el lugar, las perso^ 
nas , el horror de una noche de inviemo, la es^ 
tadon mas feia , y mas incómoda dei aâo, un 
clima de escarchai , y de hielos, todos los vien* 
tos dei Norte dueáos dei ayre: en una palábra, 
toda la naturaleza á su discrecion. {O sagrada 
tropa! Santa brigada, batallon invencible, glor 
riosa compahía de Mártires. | P constantes, y fíé< 
les guardias^del Género Humano, caritativos aso- 
ciados á nuestras misérias, diputados de la natu- 
raleza humana para con Dios, poderosos inter- 
cesores por los Christianos, astros dei. mundo^ 
dores de la Iglesia! Flores digo, sí j .flores angé¬ 
licas , flores que brillais entre todos los astros. . 

Mártires dignos de las alabanzas de todos los 
siglos : las puertas dei paraíso se os abrieron, los 
Angeles, los Proiètas,los Patriarcas., todos los 
Santos acudieron: de to^.partes .del;icielo pára 

ser 
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SOBRE LOS XL. MÁRTIRES. 

sèr*Áspdciadores 'de lá triunfan^ feiuraãa qué hl- 
en él. jQtié espectáculo tan agradable, y 
digno de todos ’ lòs biehaveniurádoi; I Qiiarenta 
jim^nes guerrèros, ^ la fiof de su edad , igua¬ 
les ea inérfib, ea valor, en reputacion , desprè- 
táan lá vida', áa»h á Bios dias qiie á susipa^ 
dres^, hlijos, i mugeres;,, y pariéhte^,' le o 
can én sos oierpos, y eh' el <áiistico >ide sn iglé' 
sia , se erigen un trofeo de los despojos dei in- 
fiemo, y ^^ihChriâo los coi^ona de su mano, 

J 

^ ■■■ :r- ■.;/í- 

martírio 

DE & ARC Api O ct). ; ! 

Sacado dei librò de los Cçmbàtes 'de los' Mârtifès^ 
y dè un Setmn airibuidd 4 S» Zènõn' ' 

* de Verona. 


E S^cíáse el furor de Icps firMca eoti ãna: eX'*- 
etrèt^ violência pctf iodípSa Acayá: .èl d^ 
monio, para'>favorécer su empresa, ldzò:acanâl 
lás armas á ^s soldados, que como otrostantos 
lólmsv sapaces , se arrojaban sobre el rébano de 
Jbsu-^jSttiBted^ y hacian una sangrienta gnerm á 
todosi^S. qoe^^adòraban:'#! verdadero pios.. A lá 
méáttf. sospecHa se -étnboòaban én las cásasfpse 
emprendía una pesquisa rigorosa f 7 quandor se 
códontiában algíáios Chiâ^nos^ elí 
r: jD . í jÍ íííí.ç ri » te4 
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174 Martírio 

lehian, al punto les imputaba algun delito. Cada 
dia se.veían cometer múchos sjKrrUegiofi : fcurzá-f 
•base á los Fleks á asistiií á das ceremoniaa sib* 
-persticiosas, á iateryenír m libaciones, á coo- 
4QCÍr por las calles víctimas coron^s de flores^ 
■4 queoiar iisclenso delaóte de los Idplc^ , ’á- caotar 
-ál módo 'de ,lo 5 ^^cantes ,.y.á respirar éliolpr de 
los sacrificios de los Dioses. Por este medio se 
osperaba poder arrancar la Fé dei corazon de 
los Cfaristianos, y hacerles renunciar á. Jesu- 
Christo. 

‘ Pero en tanto que se dan diversos combates 
entre los ministros dei demoniò, y los soldados 
dei verdadero Dios, Arcadio, uno de e^os dl- 
timos yViendo ia Ciudad en que vivia en Una ter- 
rible. confusion , y que arrastraban á los Christia- 
nos, á pesar suyo, á los Templos de los falsos 
Diosés, resolvió huirse, y abandonar todos sus 
bienes temporales. Halló, pues, en los contornos 
de la Ciu^d uo. lugar retirado > y se ocukó* én 
él f sirviendo á Jesu-Chri|5to en las vigílias, en 
la oraoion, y en todos los demés exercidos de 
una vida austera, y penitente. Su fiiga no pudo 
ser por largo tiempo ignorada^ pues ya noselé 
veia en los sacrifícios: envia el Gobernador isol- 
dados á su casa: rodéánia y h fuerzao;^ y pkoáad 
sorprendo* en ella á Arcadio f pero no hallan 
mas que á uno de sus parientes, que por casua-* 
lidad babis' llegado. aquel dia.. Hizo este hombre 
todo lo posible para justifícar la ausência de su 
pariente. Pesesperados los sqldados de no liaber 

ha- 
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DE S. ArCADIO. IJrg 

hãflado lo que buscaban, echaron mano de lo 
que la casualidad les presentaba. Lievan á este 
pariente: manda el Gobernador que lo guarden 
con estrechèz, ha^a que descubra el lugar á que 
se había retirado Arcadio. Habiendo sabido lo 
que pasaba por este Santo hombre, abrasado 
dei daseó dei marério , àbándona -su ámàdo 
Hroi; y no pudiendo resolversé ni á' disimulai' 
por mas tiempo , ni á que si^iése, y íiiese 
maltratado por él, comparece' de repente en la 
Ciudad, y vóluntariamente se entrega' ál pode# 
dei' Magistrado. Si es por aú‘câiiák ^ le dice at 
ll^r^ y nombráridose á si misrno , iél tener pre^ 
so á mi pariente, haced que se le dé libertada 
pues está inocente : yo vengo á desempenarle, ^ 
daros noticia dei íu^r de mi incà-adá^ qUe 'éi no> 
supo jamás, y responder á otras cosas,^ue qui<^ 
siéreis saber de mi persomi. Quierb, >replk6: eí 
Juez, perdónarlê de buéna gana el secreto que me> 
ha guardado de tu fuga : no tiene que temer^ pCTo: 
ha de ser coh condidon , que desde está laridef* 
sacriíicarásd los Dioses. i Qué es Io que os tatre? 
Veis á proponerme ? "replico Arcadio. jConoioeisí 
á los Chirístianos, y os parece que cl temor dc' 
la muerte será capaz de hacerlos fòltar á su oMí^ 
gacion ? ConK) si ignorásemos nosotros esta'' 
presion de’un grande Apostol (i): Jesu-Ghristo; 
es mi vida, y la ihuerte eS para mí una ganan-’ 
cia. Inventad el súplido que quisiéreis: no deis^ 

. ■ ■ . ‘ . 1, ■■)! r- • 

(lypMip.r.isí ■' • j - ;> 
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oidos. mas que á vuestro furor: obedeced eu hora 
bue.na á todo quanto os inspirare, y yerds si ea 
fácil hacenne renunciar á mi Diqgi 

A estas palabras siente el Gobcrnador que sii 
Cólera se.inflama, y que una hiel de vívora se. 
thsinda cn sg corazon, y excita en éi gpa rabia 
infernai Péitase ocupar .^í^menteijdel pensan 
mipnto de bacier sufrir: al M^tir; jUufmeitto^ inag;^ 
ditos, y,que las^,nMs.severas leyes jamás sç atre^ ' 
Vierofi á ordenar, para los delinquentes, mayores. 
t.as unas de^ hie^^o )e, pareceu muy . sgayes: las 
plomadas. no hace^ , á su parecer, sino, desflorar 
el pellejo : el po#ro gisaup siqule^a se fligqa .mi-p 
ràslé^ y una nube 4e paios no puede satisíacer 
au furor. La idea que se forma de algun suplicio 
extraordiparioi,; le bace «lespj^ar: todos aquelb)s 
d 4 iique ;se ba servido hasta entouces. ,En fln > ya; 

parece haberle hallado>f y este in^nstuo piensa^» 
que de esta ve^ç.será preciso que Dios se rinda. 
á m voluntad. Manda,ipues, á sus verdugos que 
eõjau al Sinto ^ fy no Iqsprescribe otra cosa,sino 
que hagan de modo que la crueldad. de. los tor-^ 
spíeiiitos le obligue 4 apetecer la muerte, sin que 
lapueda obtener sinodespues de mucho tiempo de; 
desèada. ;Q«e la espere siemiwre , grita este homr 
bce; furioso , sin que ella yenga. Que pueda 
p.rosigue^ ebsndo todavia vivo , siii cuerpo se-r- 
mejante á un tronco de un arbol, al qual se le 
ban cortado todas las ramas. Sean. cortadas una 
pès una todas las junturas dê sus miembros, y 
que todo su enlace se rompa, y se desuna. Co- 

men- 
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mea^d pob lo& «*tejos< dé 1Ò& dédof ri^sçpEtàâld 
despues laf joianos de; los jjraeos. ^ estoa de loi 
hombros , Ias ■«spáldas' dei peohOi>i1^alimetí{ã 
sigan por loa dedos de los pies ; y subiendo skm* 
pre, Uegad á los pks,.de dlps á las píernas, do 
estas á las'rodiltas ^ de ? eSdas d los .oiaslosji 
y quando ya, estiwi^i^ e» ^^los, desprendedloa 
de las caderasf pero cuídadb con qõe todo estò 
se haga leritameate: hacedle sufirir eL dolor lo 
mas que poeteis ^ para que sepa esc in^lia lo 
que es al>au^<mr los DÚ3s» :de sus padres, poí? 
seguir un Dios descoaócidct?^ y ^eskaõç.' < -a 
Obedeciendo los verdugos á estas crueles <5r*i 
denes^ toman á Arcadio, y lo llevan á un lu¬ 
gar en doade otras muchas ;víctÍHiaS y como éí^ 
habian sido degoUadaSé Beco Iqgarmamado, y de*^ 
seado con ardpr de; los que.suspíran por la vida^ 
eterna. Habiendo llegado allá Arcadio, levantá* 
los ojos al cielp^ ora, y sieote que so oraciOn 
le ba dado nuevaa fuerias; I^eseptaba el oiellút 
á I 09 verdt% 06 , pensando quedei Gòbernador se 
contentaria con su nuierte, qnandq le- mándan que- 
esüenda sus manos. Alárgalas; y mientras que se 
bs cortan en: pedazoa, dice estas palabras: Se- 
noc, voestras manos me formaron , dadme la tn- 
teligenciai^.y mientras duró su suplicio, no cesd 
de alabar á Dias; Habíasele olvidado al 
maodarle cortar, la lengua; y se sirvió siempre 
de ella pata coofesár uo DIos, publicac que loS' 
ídolos eiran: nada, ’y proclamar, á; JesurcChristc^ 
vencedor de Ipsí tiranos. De^és queiocdesmeAi^ 
Tot». ÍIL M bra** 
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ppr. artiha, lé hiciet^-scbac de:;eipaiib8. 
Ltlegó que^tyvoirfin pástacai^fse fniso á'glah 
rificar!.á JDÍqs coci üQijtonò de vozlam mas eler 
vado. La Vtôta lúelo.era qu&n .anmeiitaba su 
füerza. Eõtregá despüesusus piçs cba alegria, sns 
píernas., y :suís moEdos: hiaoseiál puatò la sepa-» 
raeioiiy .y los verdágoBTsaheniouiyhiQn desprpa» 
der las caderas deli Vientrc con sa croel arte* 
Eptoncés fue quaiKla la cohstancia admirable dei 
Martir.sácé las l^riotas^ de losiojos á;sos {nro« 
pios .verdugcwj,' cónfiaaiúlò ^ tma pacioioia tan 
graade no. podia a^^inpjloa dei cielo muy sin¬ 
gular.’ . ' . 

Despüesíde taitfos , y tán diferentes martírios 
çpnio\sepacaoú>ricsl se: habian hecho^êiiél eoerpo 
de Arciadio, io. fqüe< Festaba'idéí # noI-:era iiiaa 
que .uoUeoftco, qne nadaba in sangre* El; Sánto: 
no por: esQ 'estaba mas álteii^do; su almá ,.siem« 
pre' tranquila, aün no abandona aqiiel cu«‘po, que. 
yalno.tes fnaá .jque.sü mitad.,- y -queipròpiamente' 
no se !podía: llaniar jcuerpo ya^ Vé delante de sí 
sus mfembròs.éspard^s.enidistintos lugares', mi- 
ralos como á partes de á xnismo; pero mdtiles, 
y de embarazo , á las quales haoe; los fiinerales:- 
no .Qhsmnüe ^ ofeécelas á; Diofr^una por una ^ y pi-: 
de una. córõnà' ptnajcada una de ellas en partM-»: 
lar. Diehosòs mtémbros, les dice, que habeb te> 
nido lã dicha de servir á vuebro Dios : jamãs* 
Qs qulae tanto, quando estabais unidosá mi cuer- 
po ,tGdO)o os qüiero ahora estando cortados. -De 
nui.ehftulos isirye el estar separados, para ser reu^ 

. : ni- 
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üidos en la gloria; y para que^ micnibreaiBeiv 
taies que sois, pQ<^i$ Uçg^ i algun dia miem- 
bros gloriosos, ^nmortaae'^. ÁAÍira es quando sois 
míembros de Jesti^hristjp: ahofa c;» qu^d^ yo per- 
tenezco vérdáderathente íí Jtésu-Christo, lo que 
siempre bedeseadp €pa QOiÇxtreiiiO.airdor; *¥ vasa* 
tros, anadió despiiiea«>qpe^gtfril^ una tragédia tan 
sangrienta, sabed que estos tormentos, que os pa* 
recen^ taft borribles, íio' nadk paza^ ^quàlqui^ií 
que tiene presente la inmtírtalidad bienaventurada. 
Creed en un hombre que ya no tiene parte en esta 
vida: vuestvçs: Biosés, aò; isdn IDiodssDr^niinci^ 
$u culto vano, é impío çiy reconoeed^icn fih j qdnr 
no hay ótro Dioà qüe el que me çonàida, y wH 
sosUeof tsa el.estado en que testoy. Morir por 
es vtvir; y sufrir por él y:es estar en delicias, El 
amor que se tieiie .por él, janiásise entibiá ^ jamáa 
causa disguslo^ jámás su&itéidnúiBJciDii; Pbf té^ 
compensa de lo poco qUepadezcò pòr ét f voy 4 
reciÚr una vida inmOTtal^ .y . <^e me; tinirá á éí 
para siempre. Aldeck esto.y'iespiró daioêmente et 
dia doce de Eaeco. Lôs idótabsèsbOQ pudkron re^' 
hosar só^.admirafeimi .á la inimitablé. con^ãncia-dé; 
esle gl<M‘ioso Maitir ; ydos^Cheistianos M"hálláron- 
tambienmas dispuesto» á derramar por JeMí^^CliriS^ 
toSQtaaogce. eRÔoagieironisós.iUlíqpiias las it»-' 
sieroAendta iBtsmo£8è{iQkto;p j ítíq tinu r:. ror 
• ?- :n '5< í.i'jüM L; nrhirí^jioir t '..p 
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r, ..' , •:;■ ■; í:;.r‘, v, ■: • ■ • ' ' ' 

Escrito ipor Aarelio CleiMntc Prudenelo en el Libro 

v.> r;,v , .,Í!:r?:;nOJ . 'V>. . :' ' ' ' 

Cff^^ eotttm^Mamtscrito 4e ia Aba^a det Mmte 
S, MigiieL 

I Mola, ;CiB(iadv de ihalis, fundada por Cornelio 
$ilá i tienonK mercado y é feâria , 'üjue’ por dia, 
3 ^ 6u fuftdjHÍor.y se nombra la Cíudad de Feriai 
^ Gonielio.i Pasmdo un dia por ellá ^ en un via^ 
g«r qne hácia é Roma, mé vüsp al pensamiênto ir 
é orar aLi8Bpulca»^de õa USantp Mairdr y que eii 
él"^ rencníy ‘ páita '^ae lMescediese< por (bí> à Je- 
^'Chfistov Óirrí>á d , y me postré ante las sa-' 
grada» Relíquias, que allí reposan; Pero como re< 
gase tfa tkílcá. èoaimi^olágcimas £ vista de mis 
misedas yi.y; TepasasKÍo!‘dn mi memociá h» pecados 
miá icabajos f !y mis Aaqoézas',^1 do>‘ 
IpF qtfe aUt senti, .me 'hizo levantar los ojos ál' 
ciek> ,}Cpm0 para buscar ea él algun socorro. Vol-' 
4 \ boiada tierra, qyiando se dctuvie<-' 
fon en una pintura, qim esl;^ofrenterder:mfiy'^'y^^ 
que representaba aí ^nto. En ella se mostraba 
traspasado con mil golpes. Rodeábale una tropa 

de 

{i) £1 dia 13 d« Agosto. Ignórase el ano. 
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áe muchachos còn ptmzones eh Ias manos, qoe'^ 
le metian en el cuerpp con un furor, que apehas- 
sé podría imaginar en una edad tan tierna: eran 
estos los punteros de que se servian para escri-' 
bir (i), y de que habian armado sus manos para 
quitar la vida á su Maestro. El impulso que agi- 
taba á estos pequeíios homicidas, y que estaba 
pintado sòbre su rostro, y en sus acciones, pa¬ 
recia que hacía oir aquel ruido confuso que hace 
âe ordinário un tropel de estudiantes amotinados, 
6 que no están en presencia de los que los go- 
t^iernan. ; 

Fuime al Sacristan, y le supliqué me dixese 
lo que sígnidcaba esta pintura. Respondióme en 
estos términos: Esta pimura^ devoto estratngero) 
ho es ninguna ficcion , ni una pura idea dei Pin^ 
tor: es una historia verdadera. El principal per- 
^nage era un Maestro de niáos, que se llamabá* 
Casiano : su habilidad, junto con un excelente 
método, le habia grangeado muchos discípulos^' 
porque sabia perfectamenté este arte fan util, y 
tan provechoso de escribir por notas abreviâdasj 
èxpfesar por un cortísimo. número de sehales, d 
dftas, un largo discurso, y poner término por 
término ^ por medio de puhtos, todas las pálabraá 
de un Orador, por mucha rapidez que tuviese eti 
pronunciarias. Su ayre austero , sü exâctitud, ^ 
Tom.TII. Mg las 

(i) Or?i fuesen estos Ias narajas con que cortaban sus plumasi 
6 )o que es mas cierto , unos pequenos punzones , que tambiei^ 
llamaban estilos y con los quales imprimian las lettas sobre tablas 
bãfiadas de cera* 
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las molestas difiiiultades que $e hallan en los pritH 
eipios de qualquier ciência, ò de qualquier arte 
que sea, habian infundido terror muchas veces^ 
y;aun despecho, y cólera en el alma de estos 
niãos. La presencia de un Maestro, no es objeto 
muy agradáble á la juventud, ni le mueve jamás 
la pasion de llegar á saber. 

Levantóse por aquel tiempo una áiriosa tem-* 
pestad, que asoló todo el campo de la Igfesia, y. 
disipó el agrado rebafío de Jesu-Christo; El 
Maestro de_ ni&>s era Christiano: prendiéronle: 
propónenle que dé adoraciones á los Ídolos: Id 
resiste; y sê delibera el género de suplicio, qüe 
debe sufrir. Propuso uno: Es necesario hacer qué 
vengan sus dúcipiilos, pcmerle ên sus manos, y 
decirles: Tomad y ved ahi ,á Vuestro Maestro á. 
vuestro arbitrio: ese hombre, que estaba siemprer 
con vosotros con las disciplinas en la mano. Ha-r 
eed lo que querais: desollad el pellejo de ese, qué 
tan poca compasion ha tenido dei vuestro: pun-* 
Rad, cortad, despedazad á ese descompasivo azo* 
tador: mánchense de su sangre lás manos de cadar 
ono de vosotros. Será esta, aâadió este hombre^ 
una escena de las mas divertidas que se puedao 
dar at pueblo; y tendremos el gustazo de ver 
qué modo tomará estos muchachos de vengarsé 
desu Maestroi 

- Agradó la proposicion á la junta : despojan á 
Casiano: átank las manos á las espaldas; y en 
este estado lo entregan al furor de un exército 
de muchachos: ármanlos de punzonas , y de. pe? 

que- 
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queãos pufíales: animanlos, y los eidtan á 
cer bien su oficio , aprovechándose estos muy bié» 
de las lecciónes de crueldad que acababan de 
4arles. Renovándose la memória de los azotes re> 
cibi^os ^ y disperumdo en estas pequenas almas 
cl deseo de la Venganza, dexándole á su resen- 
tímiento toda la libertad, no se puede imaginat 
de quántois diferentes modos la\^dieron á entender, 
^rrójanle primero á la cabeza sus cartapacios, y 
fe tiran las tabletas sobre que escribian. Las bo¬ 
jas hecbas de madera (i) delgada, y cubiertas 
de cera, lanzadas contra su rostro, le bieren en 
mocbas partes, sálen todas ensangrentadas, caen 
al s^elo, y se quid^ran. Pero bien pre^ dexan 
estas primeras armas, que no bacen tan pronta 
cl efecto deseado, y que corresponda al exceso 
de su odio. Y así se valen al instante de sus pun« 
zones. Unos se sirven de ellos como de dardos^ 
que le tiran á los . ojos: otros se los meten bien 
adentro en su cuerpo. Aqui le penetran al Mar*» 
tír de Jesu-Cbristo: alli le cortan: estos llegan 
hasta las entrabas: aquellos se contehmn oon ba*^ 
cerle largas incisiones sobre el pellejo. Doscien- 
^ manos á un tiempo dan con aquel cUerpo, y! 
le bacen otras tantas aberturas, de donde corre 
la sangre. No hay lugar para tantas manos. Las 
heridas menos sensibles son las que son menos 
mortales. Y el que no hacesiho>picar con el pum* 
zon, es mucho mas . cruel que cd que le mète el 

M4 ' SUf* 

' (l) De box. I 
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suyo bien adentro. £1 primero otras tantas vece$ 
quantas aplica la punta, renueva el dolor, lé 
multiplica) y le hace en alguna manera perpetuo. 
£n una palabra, acomete cien vecès á ta • vida^ 
ain quitaria : presenta cien veces la moerte , ski 
daria ^ en lugar de que metiendo él último sq 
punzon basta las partes mas nobles, es tanto me¬ 
nos inhumano, quanto mas parece sedo. Hijos 
mios, no sientan vuestras manos, si, ser púede^ 
la ílaqueza de vuestra edad: acabad prontamémé 
Vuestro primer homicídio : subminístreos para es¬ 
to la crueldad las fuerzas, que la naturaleza to¬ 
davia no os ha dado. Pero todos vuestros esfber^ 
zos no sirven sinó de hacer des&llecer al Mar- 
dr, y (fe haceros mas çrueles, haciendo (hirar 
inas tiempo vuestro delito. Los tormentos crecen 
á medida de lo que los verdugos se cansan. Unò 
de los mas crecidos se le puso á burlar , y lé 
dixo: gDe qué os quexais, IS^stro mio? gNò 
sois vos quien nos pusísteis estos punzones en Ia 
mano? ^No nos ensenásteis á ibrmar las letras 
^Qué trabajo no nos ha costado el aprenderlo ^ 
Pués bien, yed aqui ya mas de mil, que aça¬ 
imos de escribir sobre vuestro cuerpo. Anadid 
ptro: g Còmo es eso? gOs pesa de que nosotros 
escribamos? g Pues no nos hacíais escribir todos 
los dias? gNo nos hábeis encargado cien veces 
que no :estemos odcnos ; y que no sè pase ui| 
dia sini&irmar àlguna letra,. aunque no sea .maã 
que una A ? Veqía.<èl tercero, y le decía: No té 
pedimos que nos des hoy licencia: esta liçpnçia, 

que 
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que tantas veces nos hábeis negado, y que tanto 
nos hacíais apetecer. Ahora mas queremos escríbir, 
que irnos á jugar. Sehor Máekro, decia el quarto, 
vé aqui upa |:)uena plai»,que acql^ 
le íàlca pudto, ni comá : corregidla^ si '^stais, y 
si tiene. algnna íàlta. Si la esqritura no estájbien 
formada, si los caractéres no están bien sefíalados, 
haya' palmetas, hãya azòtes. De este modo, mez^ 
tí^do Vstós modháchos impíos la burlá con lá 
cruèldád ,"pròcurábán á su Maestro la coròtia de su 
martirio. 

c Pero en'fin, Jetm-Christo se compádeció de su 
iBérva;iyTOn>f>ieqdolas^timascadenaa,que unian 
todaivía su>almáiár6u cuerpò,le pemnitió salir de la 
earteU Mil abertu^ sé apresuran é dar)e pasq. Es^ 
ia eis, devDto estrangelo, prosigúió el Sacrktàn, lá 
gloriosa historia de Casiano. Esto es lo que admi4 
tais én esá pintuie* Si teneis ahora algema cosá 
qoeipedir sA. delo, dirigios á'«rè^troSatito^ 
nedle vuestros intereses en sus manos : eohfiadlé 
yuestros votos: él los llevará seguramente al'tremo 
de Diqs; y 08 alcanzará, no lo dudeis^ et cumplii* 
flóiemo. Creí á este buèn Sacrtsian^ abracé eí’sepul^ 
çro : règ^éle con mis lágrimas de nóevo : el árdoil 
de mi oeacion abl^da el marmòl: lleno de espe^; 
ranza, expongo mis temores: hago mi súf^iea: so3r 
oido: llego á Roma: sucéden^ tpdocomo deseaba: 
voelvo á Espaâa, y publico el poder (te este gran^ 
Mae^aro»! n.nui-j;-;-. .■ I ..j j .'1 V ; 

-ca 
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f- S. FAUSTO, Y S.-MARCIAL CO* 

)^adas ^ quétra Mmu^eríUs ; á stAer -iprímef^^ la Bi^lioi 
jçca de M. CoÍèere> \ segvndo. de Cernelio C^n^egne^ 
tercerò de lâ Âbadla de la de Selva Mayòir ; y el 'quarto , 

^ ' ^ áe la Abadia de Claralial. * 


nr Legando á Còrdoba Eugeàio, iComandante 
fMiA ,Ios Romaiios de una.partoide pspaã% 
soa‘ ei iénimò de ^ ohligar >á los Fielestjá adoirar 
los Ídolos; Fausta j Januarío, y Márdál le fue? 
fOn á ver, y le hiú^laroor de esta suerte.:. &Qué 
preteudeis, Eugênio,.coa una conducta tan lleníi 
de impkdad?. l4xosi de perseguir á los. siervos 
dei v^dadero J^os^ ^ por qué nía. los escnçfaais 
^tes? ^<p0r qué no. os .pôneis <ksu parte, abra-* 
^aado humiidemente su creebcia? Pero Eugênio^ 
á quien Uios.bábía .ehvlado á Còrdoba para probar 
á los Fieles, y- no pára perderlos, ofendido de la 
libettad de estareprebeiisiod, les dite i Infelices, 
g qué gentes sois ? F. Somos Christianos : Jesu-> 
Christo es nuestro Dios: aquel que es ei único 
^ãor, Duefío , y Criador de todas las cosas. 
Ç. 5 Pero qué, especie de desesperacion aá osi ha 
asociado? F. No es la desesperacion la.):9]e .á 


(i} No se sabe el ano. Véanse las Notas« 
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Bo$otfos nos uné* ^Y qtié furor es el quê os muevè 
á querérnos hacer renunciar á nuestro Dios? £. Què 
lo tiendan sobre el potro, para enseiiarle á hablar 
eon el respeto que debe. Entonces Januario le dixcc 
O amado hermano roto! por ^nosotros es por quie* 
nes padeces esos tormentos , por haberte, ^oerídd 
asociariá unos pecadores. F. Nuestra union , formai 
da en la tierra, y roantenida por la caridad, ha de 
ser eterna en el cielo. Disimolando Eugênio la ad- 
roiraciòn que k causabán unos tan tiernqs senti-' 
mientos , les dixo-á uno, y á otro; g Qué vanos<dist> 
cursos son csds cojl nos quereis áhora enga* 
fiar ? j Os parece que por eso podré olvidar la imi 
piedad con que me hábeis respondido ? J. Confesar 
d-Jesu^Christo, no es impiedad. Yolviéndose Euge<^ 
nio entonces hácía Marcial: Estas gentes, le dixo^ 
k h^; metido en mal negocio: si me quieres creer^ 
epártate de ellos: ningun honor, ningun provechp 
hãy en mezclarse con unos impíos, y mágicos 
M. I)ios os castigará, Eugênio. E. A este tambie|| 
^ue do pongaá. sobre el potro. M. O bienavenfu^* 
iada^ inmortalidad de Jesu-Christo! Esta es, ò her<t 
máno mio Fausto! la que me unió á vosotros; 
E. Atorméntenlos hasta que esten resueltos á ado^ 
rar ávpuestros Dioses. F. Dificil te será á d, y al 
demonio tu padie (i), haèemos: abandonar una re^ 
ligion que hemos recibido desde la infahcia , para 
seguir la tuya. El Los Emperadores quieren qu^' 

- '■ . ve^ 

í(i} r^piiçst^ 4uraç, fiOT 

nes . en otras Actas muy Verdaderas ^ y muy autenticas , como 

sòn las de S. Taraco> ííq. ^ ^ 
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fVeaereisfá ios.Dioses. F.' Nq háy stoo uii'iDios;'qaè 
lodo lò hizd, y per quiea subsistimos. Qué DioSes 
Iqs viiestros? ^Teneis otró que á Sàtariás? 
É<^G5rtenlé las naríces, y las orejas, y arránquenle 
iodos k» dieutes de arriba. Executose esto al insv 
tâíAtk r y Fadsto no por eso se mostro meiiosale-^ 
■gre. E.. Vês ^ Janoarfò.) lo qué le cuesta á tu coiih 
líaôeto,'por querer perseverar en su locó error, y 
por nb querer obedecer á nuestras órdenes? J.Oja-< 
tó sea yo térco, y desobediente como mi hér-^i 
naáno, coa tal queiel vínculo de la caridad, qúe 
ncM tine j subsista siempce. E. Que bagan ccm este 
lo miámo. Ya vés, Marcial, qué males se hari 
^raiigeado tus companeros por su locura: renun- 
ciad'con .prudência uiia companía tan. peligrosa^ 
JesurCfatristo es àii Cònsuelo: Jesu-Christo, á 
^ien mis compafíeros coniiesan en altá voz, y á 
^dien yo coníieso tambien dé todo mi corazon, 
con el Padre, y el Espíritu Santo. Entonces Eih 
jgenio,.no pudiéndosè contener mas, los condeno 
á ser quemádos á fuego lento (i). Al llevarlosal 
suplicio, exhortabáir al puéblo ú pèrmaneoèr fiel 
á Jesu-diristò. Hermanos mios muy ámados, les 
/ decian, no os fieis jamás dei demonio, de esté 
Cnemigo declarado de los hombres, por poder 
que parezca que tiene faoy en el mundo ; sino 
ácordaos siempre de que estais formados á la ímá-^ 
gen de Dios. Adòradle, bendecidle como al Au-' 
tor de todas las cosas. No os dexeis enganar de 
aquellos que (^isieran obligaros á adorar sus 
' pro^ 

(l) JgncUgitim», 
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t>fópias'óbras. Confesad altamente á Jesú-Christo, 
y camad dia, y noche las alabanzas de un solo 
Dk>s. Hkiéronles entrar en el fuego, donde espi- 
rároti un momento después. 


martírio 

DE SANTA DROSIS (.). 

Deurito fw S, Crisóstomo^ tom. y. Homil.'^i. 

C Onfíeso ingenuamente que tengo á lòs Már--, 
tires' una devocíon tierna, y afectuosa: gus- 
to de celebrar sus iiestas: me cómplazco en pu- , 
blkar sós alabanzias, y en describir sus òòmba-' 
res, particularmente quando uiias mugeres son las 
heroin^. Porque quanto mas frágil es el vaso qué 
recibe la grácia, mas preciosa es esta, qué lé 
Conserva, le fbrtifica, y le hace que resista. Quain 
to mas debil es el que combate, mias gloriosos 
son los trofeos que se erige después de su victó-' 
lia .'5 Qué podrán decir en lo süccesivo los hom> 
bres^ &Qué alegarán para escusar su cobardía,r 
qUando unas mugeres muestran un valor varonil,' 
quando se las vé prepararse á combatir por la 
piedad, y la religion con un ardor, y una cons-; 
tancia poco oomunes Y así yatio hay edad, ya' 
no hay sexò^^,' ya no hay eohdicioa, que pueda" 
smir de escusa á una vida mole, á uti Ôtris- 

tía- 

(I) No SC sabe el ano. 
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tiano cobarde. Se puede esperar el vencer, y aun 
se debe, desde que un corazon se stenie animado 
de un .yerdadero zelo, de una fê ^ardieiiteij Xa grad¬ 
eia , y por consiguiente la segnridad df^i la victor 
ria, no podrá faltar á qualquiera que siente en sí 
mismo estas disposiciones, como no le faltó á la 
bienaventurada Drosis, que éstaba toda llena de 
ella. 

Tenía está ilustre Virgen un cuerpo d^icado: 
era de un sexô á quien se cree poder acometer 
impunemente; y en fin, su edad tiema, y poco 
avanzada, no le daba ni autoridad, ni füerza: no 
obstante, entrando la gracia en s!) alma, desecha 
la timidez, y la delicadeza: dala como upa tin* 
tura de valor $ y de firmeza, y la, dispone á ar-^ 
rojarse á los peligros sin temerlos. Ciertamentç 
no hay hombre en la tierra menos capaz de ser 
alterado por . el miedo, que el que teme á Dios: 
aunqne sus enemigos empleen para rendirle , y 
acabarle el hierro, el fuego, y las crueles l^s> 
tias , herido, quemado, despedazado, se reirá de 
sus enemigos, y los mirará con una fiereza, y 
total desprecio. Tal fue nuestra joven Mártir. Por> 
que, despues que el tirano hizo encender á su pre¬ 
sencia una grande boguera, no quiso desde luego 
echarla en ella, oi tampoco haçerla cortar la ca- 
beaa, .para que una muerte.demasiadojDronta no 
acabase el combate tan brevemente; sino querien^ 
do intimidaria, para vençerla despues con mas la- 
cilidad, la puso delante un brasero ardiendo, 
preparado para ella. Levántase la liama con im" 

pe- 
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petuostdad; jwro lexos de infundir terror en 
alma de Drosis, que no hace sino inflamaria dei 
deseo de ser consumida $ y aumentar el ardor dè 
aquel fuego sagrado, que su casto corazon há 
concebido por Jesu-Christo; acordòse de los tres 
Nifios dei homo, é imaginóse estar con ellos erf 
medio de las llamas, resistirias , despreciarias, y 
recibir con estos tres jóvenes una quarla coronaí 
A la manera que los objetos le pareceu á un fre-* 
nético muy diferentes de lo que son en efecto ; dé 
suerte que se arroja sin temer sobre ia punta dè 
una espada^ se echa precipitadameUte en medlO 
de un fuego, ò en un precipicio; y ofuscado su 
espírítu de los negros vapores de su enfernfiedad,- 
no yé los peligros j que hacen estrCinecer á los de<^ 
más; dei mísmo modo, poSeida ntiestra heroina dè 
un divino futot, é instada, si mè<>atrevo á'expTi- 
carlo de este modo > de un santo frenesi, qtie 1é 
causa .ef ardiente amor qúe tiene pôr^IXoa ; nO 
percibe nada de todo quanto tiénè á su visià ; sínO 
como arrobada eh éxtasis , y ocupada toda de là 
gloria, y de los pláceres, que Ia àguardan en eí 
cielo, nada vé sobre la tierra, qué la parezca 
digno de su atencion , ó de su temor. Parécéíá 
que la liama, que se eleva sobre la hoguera {adoOí 
de por fin vino á subir) , no es mas que una èxj-íí 
halacion, que vá á resolverse en una dulcè, y 
agradable lluviaj Y así yo considero esta bogue- 
ra como una agua clara, en donde un excelente 
artídce templa fino acero, de que quiere hácef 
una obra curiosa : ò mas naturalmeme un horno, 

en 
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ço (l^nde la -hertnosa alma de Drosia es ^uesta 
como un oro muy puro, para tôlir; todavia mas. 
acrisolada. Sii carne se derretia, sus oervios se> 
reduçian á cenizas , sus huesos $e calcinaban, su. 
sangre, y su grasa corria por todas partes, y su 
iálma brillante mas, y mas. Yiendo alguRos de los 
iqae eran testigos de su suplicio, que se conso- 
ihia, se imagínaban que dentro de poco ya no. 
habria rastro de. ella, y ella al contrario noha^ 
cia mas que bermosearse. Si un hombre pdco ex-. 
perimentado en la fundicion de tnetales, yiese al 
òro en un horno derretirse, correrse, y mezclarsè 
entre las cenizas, pensaria que aquel metal enter 
rámente se había perdido; pero el platero juzga 
muy diferentemente ; sabe muy bien que este pre¬ 
nso metal saldrá mas puro, mas fino, y mas 
áermoso: sirvese de él para engastar los diaman- 
tés , y las perlas. De este modo viendo los Pa- 
ganos, que el fuego insensiblemeiue hacía perdec 
al çuerpo de auestra Mártir su figura, y que no 
se distinguia mas de un moqion de cenizas, creian 
que esta misma no era mas que un poco de pol¬ 
vo; pero los Fieles juzgaban de muy diferente 
manera. No ignoraban elTos que subsistia mas que 
nunca , y miraban con placer elevarse su alma. 
al cielo muy brillante , despues de haberse como 
déscargado de todo lo craso que la rodeaba, y. 
revestido de la inmortalidad, 

Mas décimos:,que el brasero, sobre el qual 
sübió, yino á ser para ella un teatro de honor,, 
en donde aun antes de la resurreccion , aparecio 

vic- 
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irictoBosa de sqs'jéneniig0s; :PofiqíètConformeitlxii 
eèrando el fuego en sq carne'^!la hacía crügir, y 
este. ruído ponía en fuga á las potestades infer-» 
nales; iiMirad á ua soldax^ esibteüto de< sus^arpias: 
es^uchad ei roído que> hace Iquaàdo': snarcha ál 
combate;: .aquel soãidòo^ttenreco*]qtie fproduoen^ 
liene no sé qoé, que iospida terror^ á lo menos 
Co las almgs temerosas. Paes io mismo sucede coií 
el pellejo 4 ^ Diosis: abuyenta á: los> demonió^ 
con él riiido que haoe en eli âiego. Pero* 00 ed 
este el dhico media de qoe* se istrre para eohar* 
los ; porque despoes que la llama penetro sos 
miembros, el hunm que se eleva de <su‘ coerposodo 
abrasado, encontrando en elayre á^^stosí mtserables 
espíritas ^ los; aparta.^ porqud^noi: iptíeti^o isulHd^ 
con su olfato j y si el humo impuro de los sacrifí¬ 
cios pudo corromper , é infestar al ayre mismo: 
este otro, que sube de la hoguera de Drosis, le 
hace purifícarse. gY me atreveré yo á hacer una 
comparacion entre dos cosas enteramente opues- 
tas; esto es, entre una hoguera, y una fuente? 
Porque así como la admírable Drosis, para lavarse 
en una fuente, se hubíera despojado antes de sus 
ropas; dei mismo modo, queriendo limpiar su al¬ 
ma de todas sus manchas, y hermosearla á los 
ojos de su Esposo, la purifícó en las llamas, des- 
pues de haber dexado su vestidura , quiero decir, 
su carne. Pero hé aqui que los Angeles la acom- 
paâan, con mucha mas alegria que al alma de Lá¬ 
zaro , quando tomó su vuelo al seno de Abran. 
no podriamos nosotros llamar tambien á esta ho- 
Tm. IIL N gue- 
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gu'êra un vaso lleno color de pilrpúra j a'donde 
Drosis habría venído á tenir su túnica j para ser re- 
eibida en la sala de las bodas?. 

jO maravillosa hoguera, qué tesoro no en- 
cierras dentro de tí! Una ceràza noas precioía que 
el oro: un olpr noas agradable que los perfumes 
noas exquisitos: mas brillante que los diamantes, 
y los rubíes. 'Y. á la verdad, las reliquias de los 
Mártires tienen un poder,que ni el ortí, ni las per¬ 
las tendrán jamás. El oro jamás podrá echarlas en- 
fèrmedades. gSe hai visto alguna vez á dk hiuerte 
obedecer al oro, y á solo su contacto abandonar 
un cuerpo de que'ya se hubiese apoderado? Sin 
duda que no: pues esto es lo que todos los diás 
hacen las relíquias de los Santos Mártires. 



■ '^.i -..V Ui Vfl'; ‘ - r 
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>; / ,. '■■' < ( ■ ■; ''.L V f*).*'.':,-! rfí ■!■,•• . . ' 

'Esc R.IB Alio ! B N ARLE's(l)k': >. ( 

Escrito por el Obispo Paulinojde fçliz meiooriai • 

f^latfàdó 'dè sieté ‘Manüscrhoi^ á faêer^ èos de Ú Èi’>fiate({f 
de Mi 'Colhett 5 y‘íoí õtròs dncó de S^Meàiro de Idt ' Fosài^ 
- de S. German 'de Jduxerre^ dei Qster , dei SeíiorFtesidàtte ■ 

. Soubier de S.Geman,de lot Fr<ad9s» 

S . Gii^l(8), á quien la Çiodad^dçj Afíé» rjç-j 
coftbce'>pQr, su híjjo, y le vcii^a copo 4 M 
{»dre, sigoid >1^$ ar Pás en su JuvenMd.: .dqspuca 
cstudió Con mucha apUcacion y y: exçrció coa graq 
crédito aqoel arte lan util, que sabe piqlar cou 
un solo; rasgo ja voz sobre ,el ,papel : que i)õr, In 
prontitúd de la uraoo > iguala áplá; rapidez dei di^ 
curso de un Orador; y que dá palabra por palab 
bra con sus cifras las Harengas de los Abogados^ 
las.dcposidoues íde.ios testigos» y Ias re^puestas; 
de loa^acosados. Peno setpjaéde deeir quei çsie ar? 
tíL..fi}e eníél COPO unn figuía; ó pí?r, meje^ ,dq? 
cir , edmoi tw presagio ck la etetr^ :gIoi:Iavqud 
posee hoy dia, y que pereoio oyendo con atencioa 
'1 ç C-M-^O ■! lo$ 

.,(;1 );.N<);s«j§^e^, 5 MÍo :..el d í-Sítlp A^síck (a) 

gorjo de Tours, líL i. de la (ilòrw de los. Mártires ^ cap.'bi : el 
Mis^ 'Mozáràbè' í 25 dií -Agostò py#4VdêhcfÍO * himne 'áel tíM 
ltf^''ilíx.C04M>,■^celftçkri|^i9<iíb4.rGw^ f-'. /C .d 
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Ips preceptos .del Senor ., escribiéndolos al pnoto 
con una exâctitud extrema sobre las tablas de su 
corazon. Pero llegó un dia en que exerciendo á 
presencia delnjuçz; dq Arléa, su .c^io, se lle¬ 
gó á leer ün impiò, y sacrílego èdicto, que 
los Emperadores bacian publicar por todas las 
Provincias. Quedaron ofendidos los oidos dei pia- 
doso Escribano, y stt mano rehusó escribirlo. 
][lizo mas; levantóse, arrojó sus registros ó.loa 
ipies dei Juez , y reopnció para sieinpre un taá 
triste exercicio. Pero al mispio tiempo, para obe¬ 
decer al Evangelio, que; permite, y aun manda 
evitar en la persecucion el primér tiro, se ocultó 
prúntamènté al furor dei Juezv óiõdando) conti-^ 
fiUamente de retiro, y huyendo de Ciudad.ea 
Oudad, como el mismo Evangelio dice. Dióse al 
púnto orden de buscarle, y de prenderle. Pero 
Uo siendo facil desculM^ir el lugar en que se ocul¬ 
ta , dispòuenjqúe en qualquiera parte que se halle, 
sea condenado á muerte luego al punto. Sabien- 
do étto Gtnés, ya por un rumor comun, ó por 
noticias secretas, que le habian comunicado sus 
amigos, toma nuevas precauciones para qpedarse 
encubierto; ácemodándose el espiritu en esta oca- 
sion á ía enfèrmedad de la carne. obstante, 
como le paréciese nécesark> ser fortificado en la 
f4 dei bautismo, porque no había sido aún reent 
gendrado en el agua por el Espiritu Santo, lo 
hizo pedir al Obispo por algunas persoiiás de 
copfiáiuai .pero ó fUese que en estos intermédit» 
hübiesen preso al nsisnrá Obispo; ó que desconfiara 

ea- 


Digitized by t^ooQle 



DE S. GiNÉà. 19^ 

ttííe de lal javentud de Ginés ^ ho: qmso Exponer 0I 
SacratQenb»; como quiera qaetfòése) ditató el con^ 
ferírseb, envi^ndole £ decir solamente que stt 
sangre derramada por Jesü-Ghrisft>, le serviria en 
lugar. deL bautismò, (pie tanuirdientemente' desea* 
ba redbtr; :A;tíií me parece !qttt..&e una disposi-i* 
eÚNi particular de; la providehéia, que el Obíspò 
tuviese alguna dificultad ea bratizarle. Sin dudá 
quiso el delo tener él solo parte en sn consagra^ 
cíon., ;y que Jestt>Christo. le pbeparaba dos bautis^ 
pios, ono dè.agua,^ y el otrp de sangre ^ salieÀdo 
atpboi á dos dd ; costado de este .divino/Salvadod 
: En efecto, penetrando Dios ea las disposicio* 

Pês dei corazon dé aqúel que debia ser muy en 
breve Mártir, no pudo con^ntír dilatar pd mai 
tiempo el coronarle^ Mostróle,<pties, á:stis .verdu*< 
gõs j y le ofreció i la espada de los ^e estabart 
sedientos de su sangre^ Viéndòse GUnés descubier-> 
to^ se arroja por si inismo-al Rona, temiendo mu- 
cJio menos la violência de eâe rápida rio ,>^e lá 
de los hombresi Pero >re^tando las aguas ;ai San* 
to ysirvieron de purifícárle de las manchas que pü« 
do contraher en el comercio dei siglo. Viníeron 
estas á ser para él como las aguas de un nuevo 
Jordan; y por un duplicado niisterío que se obro 
entonces, las aguas dei Rona consagracon el cuer«> 
po dei Santo, y este recíprocamente las aguas. 
Esto fue tambien probablemente lo que le hizo 
atravesar, sin nadar, aquel impetuoso rio. El mis- 
mo amor con que caminó S. Pedro sobre un lago, 
movió á Ginés de una orilla dei Ródano á la otra: 
Tom. III, N 3 am- 
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àmbos árdas^ii^n á JesiKOhristbi^ 'Fero'Ii^ xerda<*' 
go® , qtie^; 3 e.;.ibáto^«rca.,;’pasaro«; coar it^i.y 
habiéndole alonzado á la otilla, en donde aca* 
baba de toibaritierra., k -quitarem la vida, dego> 
llándok C(m &u espada , ea el .imsmoilutor qué 
]>ios habkisdíáladGr para recibir la/san^ de sü 
Mártir, Er%tóseíalli:dèspnçs án Orate^iói, ladonde 
lòs Fieks van.en'ttapas á oflecèr sus , segu^ 
ros detakáozar elcumplimiento, En tanto ^ separa¬ 
da de sutáier(io elalqiaíde.Ginés^^ :Vuelye á^bir 
allugac d&sg:adâgéii y qaeí es eLcielov y el cuerpOj 
de la tseixa^ sequedò^enefiarLos Chri»^ 
ttanós de 'aqod tkmpoLhiàieron de;manera que tas 
dos Ciudades fundadas sobre las 'dos. orillas dei 
Rona ^x) y gozasen deteste preçioso ^esoro sin di~ 
vidírio. Poique la:tierra dei lugnc en. que el Mar-i 
Itr había derratnado; sursangre, xonserva encarei 
cidamente los yestigie»^ y el cuerpo tran^rtado 
á la otra orilla del rid;, le siive de adorno , y de 
defen;»a. Y así v^pr^este el Santo en ialgun modo 
ee èsloS'dos :li:i^ès ^: bmira^á la una de las dos 
Ciudades còn su sangrè, y á la otia^asn cuerpo. 

,(i) Âusonlo llama, Cittdad duplicada á k Çludad de Aries , y 
hace pasar al Rona por entre las dos.. EusebÍQ Ja divide tambien 
dei mismó níodó eh dos ; y póne iguàlmenté una parte á la orilla 
dei Rúna^ yidel ladé òpuestô otra« > : 
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' ' iJÊ -s/íO LrAíJ í.í.' " ■■ 

Sacado Si JuanCrísóstómtfJHoinil. 47'. tom. r. ' 

T A‘ tnfsnNt- Ffovinda qae- yJ^- nacér at> gràif^ 
■i’V PaUoj pata d Apostolado >, produit»: á Ju-^^ 
Eán para el martirio; y la Cilicia diò á-la Iglesid' 
estos dos Santos. Luego qoese declarò la guerra 
á los soldadc» «de Jesa-Christo, y que llegó el 
tiempoi de la pelea', dlucha^ este último oayó êa 
manos de'Xin hòiiibre',’<qae 4[;6n el dtulo de Ma^ 
gtstrado, exeròía la crueldad de una bestia feroz. 
Pero considerad un poco el artificio. Conociendo 
este bialvado-Jiieat que el alma- de Julian eTade 
iln temple rt^h imp^nei^ayey que los s^plkies nor 
ppdiaii aitidrarle ^ emprentEÓ vehcerle '^i^ole tiem<^ 
po dilatado. Hacíále comparecer ante si todos lós 
dias y le volvia á enviar- despues: á la carcel^ 
cdncediéndéle noevaínemè largas* No quiso cor-* 
tarle luego 'la cabesa Hf porque esta ^ muene itàt» 
pronta hubiera sido muy favorable al Martir; 'y 
no era esto lò que pretendia aquel Juez inhuma-^ 
no; Busçaba còmo probar su paciência con repe¬ 
tidos Interrò^atodos^^yi ahteiiazas, con la vista 
de los' tormentos , con . promesas f y en fin, sír-^' 
vkndose de-^variasi invenciones para êstrelnecer 

N4 es- 

(i) El dia 16 de Marzo. El-sne se - 
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este peâasco de constância. Tdvole por espado 
de un aâo paseándole por toda .la Cilicia , lle- 
vándole consigo còmo un reoj y cargándole á 
vista de toda la Profvincia de pprofc^ios, y de 
afrentas. Péro sé eiigáííaba én esto j poVqne no ha- 
cia sino aumentar el mérito, y la gloria de sii 
prisionero, que podia decir con S. Pablo su com¬ 
patriota (r): Pc^ geadas á Pios ^ que se sírVelle 
mi'para triunfar,de süs enemijgos, y paria espar~ 
Cir en todo lugar el esplendor de su poder. Si 
encerrais un perfume en una caxa, no comunica-, 
rásu buen:olor^ pero si lo saçais, y lo transpor¬ 
tais á'Varias partes :9 rSe lleíiiurin estas de éL Del 
mismo modo nuestro Mártir, tfadladadoi de Ciodad 
en Ciudad, y de uii extremo de la Cilicia al otro, 
llenaba deí olor de sus virtudes todos los lugares 
por. donde paseba.; Llevábanle porttoda la. Pro¬ 
vinda cárgado de cadenas, y de dgnominia al 
parecer; 'pero en efectò, cubterto de laureies, y. 
de honor, Arrastrábanle de pueblo en pueblo, co- 
tuo un reo; y entraba en triunfo, como un ven¬ 
cedor. Pero solo óOn&rmaba já los' Fieks en la 
Fé por su reputados, sino. queLtajnbkp atrahia 
á losinfieles ; y èsto con solo Oiostrarse él mis¬ 
mo á unos, y á otros. Pretendian hacer á todos 
los de Cilicia testigos de su vergüeoza, y de su 
in&mia, y er^i; muy aL^ cpntrario. Quantas más' 
vueltqs le haqan .darreo ]|a carr.era , más se àu-^'. 
mentaban los ai^ausos t. no eta con vias f palabras,; 

cu- 

(l) 2 >á los Cirintití.i . ... i.: 
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cuyo ránido se pierde en el ayre, y que muchaS 
no tieuen efecto, con las que exhortaba á los pue-* 
blos i. imitâfle; aino cón su presencia, mH veceS 
mas eficaz que los eloqüentes discursos de los 
Oradores mas grandes. Y así como los cielos (i) 
publican las grandezas de Dios, y cuentsn su 
gloria, que no es á vocês, sino dexáhdose ver 
de los Jiombres , rodeados de luces, y excitán- 
dolos á admirar al qúe los heého tan bellos, 
y admirables ^ dei mismo modo nuestro Mártir 
. publicaba la grandeza, y là magestad de Jesu- 
Christo, quando padecia tan largas, y tan crue-^' 
les penas por sus sintereses ,.y por su nombre.- 
Menos brilla el firmamento en una nòche de in~ 
vierno, quando estando el ayre puro, y sereno, 
nos dexa ver todas sus estrellas, que luce el cuer**- 
po de Julian cubierto -de Uagas. Si por ctertor 
los astros , digo otra vez, fixos eu el cielo, son^ 
menos luminosos que las teridas.de nuestro Mar-’ 
tir. Vosotros mo confesareis que los demonios, y: 
los hombres ven igualmente las estrellas: mas por- 
lo que toca á las llagas (te Julian , los bombres' 
bien pueden yerlas: los Fieles muy büena vista< 
tietien para mirarias; pero los. demonios se (jue- 
dan deslumbrados: &(iué digo yo? ni siquiera se' 
atreven á echar una mirada: su resplandor los- 
cegaba« Y esto es tanta verdád, que aun el dia ; 
de hoy estos ,espiritu$ impuros no pueden suftír^ 
esta lua tap superior. Traygan un energúmeno 

an- 

^r) CapBmamíni gloriam - 
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ante las Relíquias dei Santo, por intrépido que 
sea el demonio que le posea y por furioso que pu" 
rezca, jamásise acercará áellas^ y le*vereis Ihiíò 
al llegar al pórtico: aiites pasárá por cárbones 
encendidos: mas presto 4se arrojará á ellos , que 
pasar á este lugar sagrado; y sola la vista def 
sepulcro le bará Jiuir) y retirarse. Pues si desrt 
pnes de tanto tkmpo como se ha pásado desde 
la muerte dei Mártir , aun hoy, que este cuerpó 
no es mas que ceniza, y polvo, no se âureveh los 
demonios ni aun á mirar, ^qué confusion, y ti> 
nieblas no serían las suyas, quando dei todo bri« 
llante con la párpnra de su sangre, hería sus es» 
pantadizos'ojos? . 

. Había, pues, llegado á ser S. Julian el obje¬ 
to dei fuEor insensato de un idólatra. Veíase ro¬ 
deado'por: todas, partes de «in tropel de tormen¬ 
tos. SufHalos todos á un tientpo: los que pade-- 
cía i y los que aun no experimentaba: los que es- 
taba pronto á pasar , y los que había de llevar 
despues. Porque los verdugos estaban al rededor 
dft ól cc^mo otras tabtas b^ias in^ciables: unos 
le. herian los costadc», otros le lévantaban el pei^ 
llejo : estos penetraban mas adentro, y descubríáp^ 
los huesos; y aquellos llegaban á verle las en- 
traãaa Però en vano «prc^undizaban.; porque ja;^ 
más pudieron quimrlé el tesoro de la Fé. No es 
este tesoro como el de los Reyes; porque desde 
el momento en que os han abierto las puertas, .& 
hábeis penetrado las paredes que los encierran, 
los veis, y los tocais: aqní todo es al. contrario: 

Je- 
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Jesa-Cfaristò, divino tesoro de JuliaÀ ^ eslá en sa 
còra^on como en un samuario: los verdúgos pe- 
netraá las paredes, abren , rotnpen,^quebrantan 
ias puertas de este relicário , y no pueden ni ba¬ 
ilar: la riqueza que se oculta , ni mucho menos ha- 
cérse duenos de tan preciosa alhaja. Son seme-i> 
jantes á los habitantes de Sodòma: cercan la ca 4 
sa de Lot ; pero les está prohibida la entrada. 
No obstante, profírló el Mártir una palabra: sa- 
líò de su boca acompahada de un rayo ide luz* 
inas brillante que los' det sol: atraviésa está 
cl ayre: elévase :al cielo, y penetra hastas Id 
mas alto; Percibiérbnla los Angeles, los Ar- 
cángeles la hicieron lugar para que pasase; y 
los QuerutMnes la recibiéron , y la ctmduaeron at 
pte dei trono de Dios Padre. 

Tiéndo en íini el Juez la intitilidad de sus és> 
fuerzos, y el poco êxito de su empresa, COno- 
ciendo que erá tirar còces contra el aguijon, y 
dar; en nn diamante, el continuar atormentando âl 
invencU;>le Juliaii, resolvió hacerle morir con bré- 
vedad. Porque la muerte de los Mártires es una 
seãal de su victoria, y de sus enemigos la ver- 
g;onzosa derrota. Ved aqui el género de suplicio 
que invento el tiráno, ó por mejor decir, que re- 
novó para distinguir su orueldad; pero que aí 
mismo tiempo sehaló la grandeza dei valor dei 
Santo Mártir. Traxeron un gran saco lleno de 
árena hasta la mhad : melieron en él al Santo 
con ivívoras j escorpiones, y otras especies dè 
serpientei moy^vehenosas; y déspues echaron todo 

es- 
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^esto janto al mar. Y asi ved al Mártir á merced 
de estos horribles insectos : ved al justo segunda 
yez con las bestias: digo segunda vez, pàrá tra-r 
heros á la memória la historia antigua de Daniel. 
Arrojaron á Daniel en un lago, y á Julian 
la mar. Recibióle este. elemento paca coronarle^ 
y para darnosLe tal como- le poseémos en esta 
caxa. Dignòse Dios repartir con nosotros los Már^ 
tires: él toma el alma para si, y á nosotros nos 
dexa el cuerpo f para qi^ teoiendo siempre á la 
vista e$tos sagrados despojos , 90S animásemos á 
la práctica de las virtudes que los han coosa- 
grado. Porque si la vista de las armas ensangren-f 
tadas de qualquier hombre valiente, excita cierto 
^r.dpr marcial . hasta en el corazon mas cobarde^ 
de suerte, .que tocando ya el casco, ya la lanza, ^ 
d ia coraza yse siente indamado de aquellbello 
fuego que anímaba e^e guerrero: comienza á sen- < 
tirse con valor: no apetece mas que ver ya al 
enemigo, y se abrasa dei deseo de sehalarse por 
alguna accion de valm:: si unas armas, digo, cu- ‘ 
biertas de unn sature generosa, inspiran esta ge- 
nerosidad á una almadmida ; ^qué debemos sen-, 
tir nosotros, que vemos, que tpcamos, no las ar¬ 
mas de este soldado de Jesu-Clyisto, sino sa 
cuerpo, ensangremado por la gloria de su Maes*- 
tro, y 'dei nuestro ? Aun quando fuésemos los 
tnas cobardes de todos los hombres, esta vista, so¬ 
la es capaz de enceoder en nuestros corazonesel 
mismo ardor que consumia al de Julian. Dios 
nos confia las reliquias de los Mártires para que. 
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téhgamtfs' eiftte manos Ia mareria de uita filosofia 
la mas sublime, y elevada. 

r martírio 

DE S, LEON^ 

; Y DÊ & PAR EGORIO (1). 

'Sàcadoâe itn Manuscrito Griego de ía "Real Biblio* 

‘ ' teca ^y tradücido al latin por Bolando, 

A Cababa S.ParegQrio de derramar su sangre 
en Patara (a) por la causa de Jesu-Cbristo; 
y S. Leon, que haMa sido testigo de su comba¬ 
te , se hallaba indeciso entre la alegria que le 
causaba la dicha de su amigo, y el doior de no 
haber podido adn seííalarse como él, quando lá 
Intendência de la Licia se le dió al Proconsul 
Loliano. Queriendo este nuevo Intendente á su 
arribo mostrar su zelo por el culto de los Dioses, 
seõaló una fiesta solemne. en honor de Sérapis^ 
y mandó que todòs los habitantes de Patara, de 
qüalquier Religion que fuesen, asistiesen á ella. 
Obedecieron muchos Christianos, temiendo ‘ ntàs 
á los hombres, que á los juicios de Dios. Pero 
ÍLeon , lexos de mostrar Ia menor complacência 
pori aqud Minisuro, ni aun quiso que le ^blasep 

‘ (j) £1 dia 30 de Junie. No te tabe el ano. (2) Ciudad dc 
Licia. 
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'ét estál sacríl^a cersmoalar Entonççs, me€^tan(!(q 
dentro de sí tnismo,. qué deberia hacer en esta 
ocasion , se salió de su aposento para irse al lu¬ 
gar en que êrtabàn las Relíquias dé"S. ParegòrTó. 
Pasó por delantCníeli lfetfiplo/dè*;la Diosa, donde 
la estaban ofreciendo un sacrifício: habiéndole 
reparado los^ que asistian á él^ conocieron que 
era CbdtíkDq,e;n ^1 v^ido , eiKel ip^^o, y en 
su lÁódo ae''àridar5 en TOdo‘'èstb sé de- 

^ba ver tin ayre de mpdestia.,t,que le hacía ref; 
petable. Pçrq particularmente le observaron por 
alguna senal que hizo, que tenia un horror extre¬ 
mo á aqueUa Bestm iníèniai Estabai òiáy éxei'ci- 
desde jüventud én las {ir^etíca^ de ia vida 
soliüaria f y^ fuera deiás otrás virtudes qué ad- 
quirió , poseía emineotemente la castidad, y la 
templanza. Su ve^ido era de una tela grosera, 
^cba de pelos de camello: en una palabra, ha- 
bía' tomado por modelos dè sus acciones á los 
•Apóstoles, y á S. Juan Bautistá, aquel gran Már¬ 
tir. Luegò que llegd al sepulcro de S. Paregorio, 
hizo en él su oracion : retiróse despues á su casa: 
opd seguh sü costombré: còmid un poco; y se 
e^uvo lo restante dei dia encerrado , repasando 
■ 4 mí ceáar oi su espíritu el' glorioso fín dei Santo. 
Ocupado enteramente de estos pensamientos, se 
quedó dormido, y. vió en suenos , como otro 
íJjBsdf (x) , i lo ! que -le habíá deripasát/i Pa|eci(^ 
fúies, que estaba en medio de un torrente: una 

(1) El Patriarca. 
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tertíBIè tetopestad oscurecía todo' él ayre<,> y et 
a|;ua ca& Feciamente de las oscuras ^ y espcsas* 
nubes, que por encima de su cabeza caminaban^ 
y alcanzândo á ver en medio dei torrente á S. Pao 
regòrioyque veda hácia élj coirió Leon, ápe^ 
sar de }a rapid»;' dei agua , y le sigoió. tiabieiH 
do despertado despees, de esta Vision , no le cos^ 
tó tral^jo en comprehender, que tendria la mis^ 
ma' sUerte^ que Paregorio: sinti^e con una alegrky 
que ao se puede explicar. Está^ esperanza aumeo* 
tó la devocion que tenia al bienaventurado IVlar^ 
iir : iba mas anoenudo á su sepulcro i comenzó á 
considerarse como fiel compafiero de los trabajos 
de Paregorio f y á contemplar á- este como á sq 
precursor en la gloria.. No buscaba cá .oèaminp 
desviado ,■ ni sendá secreta para ir á visitar lás 
relíquias dei Santo: pasaba. por medio de la Ciu^i- 
'dad,por la plaza póblica ^ y á vista de tódo el 
pueblo muy de ordinário. Un dia, que. tmnó ó 
hizo su viage por delante de la Diosá Eortúna) 
alcanzó á ver su templo iluminado còn ikiá mfi* 
nidad de hacbas: compadecióse de los que las 
habian encendido; y ànimado de un zelo carita¬ 
tivo , las apa(^ .todas las hizo pedazos, las pisó» 
y dixo: Si vtiestros Dioses se sienten ofendidos 
-dei insulto que acabo de executar ^ no tienen mas 
que castigarme: no volveré yo á su resentimiento 
el rostro f y despues prosiguió frescamente su 
marcha.. ^ , 

En tántò jdntase el pqpúlacbomézdlase una 
-tropa (te impíos entre los atas sedictesos: mur- 

mu- 
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iburan, se alborotan, gritan, y cargan á Léon 
de maldiciones, y palabras injuriosas. El es la 
causa, dicen, de que la Diosa Fortuna no miré 
ya á Patara con ojos favorables: él la ha hecho 
una ofensa, de que no dexará de veng^se, si no 
se la aplaca. Aument^odose el tumulto, y espar- 
ciéndose la noticia de la accioh dei Santo de 
Galle en calle >, y de barrio en barrio, bien pron-> 
to llegó á los oidos dei Intendente, que al in^ 
tante envio soldados para esperar al; Santo, y 
prenderle quando volviese. Viérpnle entrar en sa 
casa, y se arrojaron á su quarto, en donde le 
prendieron, sin que hiciese lá menor resistência, 
y le llevaron al Intendente. Estaba ya este Ma¬ 
gistrado muy sediento de la sangre de los Chris- 
tianosf y este generoso atrevimientò dei Mártir 
no contribuyó poco á encenderle mucfao mas. 
Consideraba que ia accion era un peligrosísimo 
exemplo; que importaba mucho reprimir aquella 
audacia de los Christianos, contra la qual ni 
aun. los) mismos Dioses estaban seguros. Y a^ 
luego que Leon estuvo en su presencia, se enco¬ 
lerizo mucho contra él. Malvado viejo, le dixo, 
^ignoras el poder de los Dioses , quando te atre¬ 
ves á emprender contra su religion ? has» per¬ 
dido de tal modo el juicio, que te parecia poder 
despreciar impiuiemente los decretos de nuestros 
divinos Emperadores, que son tambien nuestros 
Dioses, y nuestros conservadores*? Senor, le rcss- 
pondiò Leon,. mirad que acabais de hablar de 
muchos Dioses, sieodo asi que no hay^as que 

uno, 
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«ho, que es nuestro Senor Jesu-Christo, Hijo de 
Dios, y Dios dei cielo, y de Ia tierra, que no 
secesíta de que los hotnbres le den semejante cul-, 
to. Un corazon ccmtrito, y una alma que sabe hur 
millarse, esto es todo lo que puede agradar i 
Dios. Pero esas hachas, esas velas, esas lámpa- 
ras, que encendeis delante de vuestros ídolos, son 
todas cosas vanas, y enteramente inútiles á unas 
estatuas de madera, de piedra, y de bronce, 
que deben todo lo que son.al Escultor, ó al Fun- 
didor de ellas. Si conociéseis al que es el ver- 
dadero Dios, no perderíais de ese modo vues- 
tro incietiso en darlo á un tronco, ó á un pedar 
zo de piedra. Y así renunciad ese culto vajoo, y 
frívolo, y reservad vue^ras alabanzas, y vues-r 
tra adoracion para el que es el verdadero Dios, y 
para Jesu-Christo su Hijo, Salvador dei .mundo| 
y Criador nuestro* No. respondes al caso, le re- 
plicó el Juez; y en lugar de purgarte de los de-; 
litos que te imputan, te pones á predicamos tu 
Christianismo. Pero doy gracias á los Dioses, quo 
han permitido que tú mismo te deçlarases, y quq 
' té diesen á conocer por lo que eres y así «s.co^ 
ge, 6 adorar á Iqs Dioses ^ y ofreceríes sáçrifirr 
cio con todos los que estáti .aqui presentes, ó su-* 
frir la pena que tu impiedad merece» 

~ Yo os confieso, repliçó çl Mártir , qqei hu-» 
btera deseado mucho no tener que sentir la. caí-t 
da. de ninguno de lo» que tan desgraciadamente 
veo vueltos al error. Pero |ay de mí ! qué ,do.-v 
lor no será el mio, quando pongo los c^os sobre 
- Tom llL O esa 
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esa multítud de Christianos, que se han dexado 
seducir! Mas para que no os imagineis que soy 
yo de ese ndmero, os declaro que soy Christía«> 
no. Yo conservo grabados en mí mismo los pre- 
ceptos de los Apóstoles, qUe enseiían á todos á 
dar á Dios la obedienpia que le es debida. T 
así, si os parece que por esto me dobeis casti¬ 
gar, no lo dilateis un momento. Porque estad 
persuadido que el temor de los tormentos, jamás 
me hará laltar á mi obligacion. Pronto estoy á 
padecer todos quantos me quisiéreis hacer sufrir. 
Por lo demás, si hay aljguno de otro parecer, 
que se contente con la vida presente, sin preten¬ 
der la futura. Ya se sabe que no es sino por el 
camind de los sufrimientos por donde se llega á 
ella, segun aquella máxima de la Escritura : Es~ 
trecho es el camino que lleva á la vida. Pues bien, 
le dixoei Magistrado, si es tan estrecha, déxala 
para seguir la nuestra, qúe es ancha, y llána. No 
he dicho yo, replicò Leon, que sea tan estre¬ 
cha , que no se pueda caminar por ella, ni os pa- 
rezca que está desierta: muchos la han transita¬ 
do, y muchos la siguen aán todos los dias: llá- 
mase estrecha, porque se halla en ella la morti- 
ficacion, la pobreza, las aflicciones,y la perse- 
cucion; pero la Fé suaviza las penas , hace v^- 
cer las difícultades, allana el camino, lo ensan¬ 
cha, y lo hace fácil, g Por qué no os dexais con¬ 
vencer de esta verdad? jy por qué no pronun¬ 
ciais resueltamente que este camino estrecho es' 
con todo eso el mas cómodo para arribar á la sal¬ 
va- 
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vacton , puesto que dQ ignorais, que una multitu^ 
innumerable de Fieles, que han sido justificados 
.por la misma Fé, que justificó á nuestro padre 
Abrahan, caminaron por él, y reposan ihora en 
el seno de este padre de los creyentes; y que aí 
contrario la incredulidad hace penoso, áspero , jr 
dificil aquel por el que andais çiegamente ? Por¬ 
que las virtudes , que tan fáciles son de practí- 
car quando se tiene Fé, son muy difíciles de ad¬ 
quirir , y vienen. á ser. en algun inodo inaccesi^ 
bies á los que están privados de este remedio. . 

Como el Santo dísçurriese de este modo de 
la Religion Christíana, y estableciera solidamen¬ 
te su verdad, y sus máximas , le ínterrumpieron 
los confusos gritQs que daban á porfia los Judios, 
y los Paganos. No permitais, Senòr, le decian 
Intendente, que este hombre pase mas adelaote: 
mandadle que calle. Á1 contrario le permito, dir 
xo aquel Juez^ que hable quanto quieta $ y ade- 
más de eso le ofirezco mi aniistad, si quiere re- 
conocer á nuestros Dioses. A lo que respcmdjo 
Leon: Senor, si hábeis olvidado ya lo que aca¬ 
bo de decir, teneis razon de permitirme que ha¬ 
ble todavia,f pero si os acordais, gcómo quereis 
que r^oppzca por Dioses lo que nada es? Fstas 
ülúmas palabras. 4^1 Santo trritaron tanto al hw 
tendente, que lo hizo crueínaente azotar ; y mieq- 
tras que los verdugos lo desgarraban sin piedad, 
le decia: Pues eso no es mas que un ensayo àp 
Ic^ tormentos que te preparo : si quieres gyue in^e 
conténga en h prueba, es nece^riq que adores á 

/ O 2 liues- 
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nuestros Dióses, y que los oftezcas sácrificio. L. O 
Juez! os quiero volver á decir otra vez lo que 
ya os he dicho tantas veces. Yo no conozco á 
vuestros Dioses, hi jamás me resolveré á sacriíi- 
carles. I. Dí solamente estas palabras: Los Dioses 
tienen un poder soberano 5 y te daré por libre: 
porque, si te he de decir la verdad, tengo com- 
pasion de tu vejez. L. Bien está, consiento en de¬ 
cir que los Dioses tienen un poder soberano ^ pe¬ 
ro es para perder á los que creen en ellbs. L Aten- 
lo como á un furioso, y llévenlo arrastrándo por 
las piedras, y los guijarros hasta el torrente. 
L. Poco me importa, de qualquier modo que mue- 
ra: yo no puedo dexar de morir contento, pues- 
'to que el éielo ha de ser mi recompensa. I. Obe¬ 
dece al edieto, y di: Los Dioses son los co^er- 
vadores dei mundo 5 ó si no, tç haré morir inme- 
diatamente. L. Parece que no teneis sino palabras: 
ponedlás en fin eoexecucion. No púdiéndose con- 
tener mas el pueblo, comenzaba ya á amotinarse; 
'y el Intendente, temiendo que esto tuviese "maios 
efectos, hizo, por satisfacer al pueblo, qué arras- 
trasen ál Santo Mártir, como lo tenía mandado, 
para ser alli ajusticiado últimamente. Tomáronle 
‘los verdugos , atáronle por un pie, y lo llevaron 
arrastrando por encima de los guijarros, de que 
estaba sembrada la tierra. Mientras iba por esta 
larga, y penosa carrera, decía el Santo: Yo os 
doy gracias, Padre de Jesu-Christo, de que ten- 
^áis lá bondád de volverme á juntar tan pronto 
á vuestro siervo Paregorio. Yò os ofrezco mi 
- t- muer- 
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mtierte con alegria para satisfacer los pecados dé 
frii juventud. £n las manos de voestros Angeles 
pongo mi alma. Dentro de poco seré puesto en 
libertad ? y mi destino no dependerá mas de la ln« 
justícia de los maios. Sedies ) no obstante, propí> 
cio, Seftor ; no vengueis mi muerte sobre los què 
son los autores: yo os ptdo perdon por ellos; Har 
céd que os conozcan, Senor, por el Dios dei uni¬ 
verso^ pero que experimenten vuestra clemencia 
en ei momento en que fueren ilustrados de vues¬ 
tra luz. Concededme la gracia de suírir pacien- 
' temente por vuestra gloria. Amen f y espirò des^ 
pues de haber dicho Amen segunda vez. 

Precipítáron al cuerpo dei Santo de lo alto 
de un pefiasco á una hondura , que estaba deba- 
xo de él^ sin que se biciese el menor danofyfue 
bailado en lo profundo de a<^uei abismo, tan ente¬ 
so como si lo hubiesen llevado con el mayor tíen< 
to: solo-se lè vieron algunos ligeros rasgUnoS)' 
que se ^ hizo aíl rodar por ias puntas de la peiía. 

naerecsd ■ Leoa; mas 4e una coròna,' pofqúi^ 
veoció ai demonia T por quanto es justo que la 
memória de las gloriosas acciones de los Santos, 
y las gracías coo que el deloi los fevorece, sei 
conserve en los siglos siguientes, quiso Dios -qutf 
el mismo lugar en que el cuerpo dei Mártir fue 
precipitado, fuese de él un monumento eterno. 
Antes de entonces era un precipicio terrible, cu- 
ya vista solamente retiraba al caminante ^ pero des- 
pues que sirvíó de sepulcro á S. Leon, vino á ser 
enteramente practícable: el terreno se ha asegu- 
TmJIL O 3 ra- 
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íado ,-y pe puctíe andár por él «ii\ el ttKáof.pãÜgroí 
I^i4ate$.e uno tambíen tnsen^ibkment^ apartado dei 
çamínoreal, no sé qué poder secreto pára pasar 
por él f y en fio, se ha visto á un carro tirado de 
muchos caballos, caer desde lo mas alto á lo bon¬ 
do de este abismo ^ sin que los caballos ■, ni el car¬ 
ro , ni los çarruageros ^ ni las personas que iban en 
éi, padeciesen de tan peligrosa caída el dano mas 
leve. . 

£1 cuerpo dei Santo fue tnmedíatamente levan¬ 
tado pòrlosiChristianos, <|ue ; no podian adniirat 
bastante^ el resplandor Ueno de magestad, y mez-t 
ciado en medio de eso de una dulce alegria , quer 
salia de su rostro; como ni tampoco el color vivo, 
que adn no había perdido lo restante de $u cuerpo* 
^lamente estaba cubiertb de on poco dé polvoy^ 
como lo estén al salir dei Anfiteatro los de los At¬ 
letas. Laváronlo los Hermanos ,y lo embalsamaron 
COn gran cuidado: despues de lo qual se^retiraron,: 
dsmdo iDios milgracias, porque edafirio il bien- 
aventurado Mártir una tan largav y taá generosa- 
perseverancia; y suplicándole al mismo tiempo los 
permitiese gozar algun dia de la misma dicha. 
;<i^alá que podamos noaotros hacernos dignos de 
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Sacadás de tm Manüsctito de ía Bibliotècã ide 
S. Remigià'de Ii.€ífns.‘ ' ' ' 

E N licmpD de!^:la persecucion (i) fué anrestado. 

Jolio, comô Chr tstiano ^ y conducido á 
ziino,<^beniadÒr deMesia. í 


IHTERROGATORiO. ; : í 

^ -• ,Vf-•, Ü ( í: V ■! ,. I 

M. i^Es verdad^ lulio^ lo que .'dieeii.de tí'f 
J. No hay cosa iiiaa vèrdadera: yo soy Ghristia- 
no : .ni yo puedo pasar por >otra> cosa, x]ue por lo 
que soy eh rfeal«fad;. Mi'j.Pòes cómo e8esó.y jigt 
noras que hay ediciQS, que tnandan sacrificar á 
los iMoses^ j#No por ciertol 5 pero yoí soy Chr»« 
tiano , y jam^pocké hacer loqueellos mándah; No 
he de renunciar yo al Dios que adoro, que .es el 
JDics. vfvo ^ y^el Diòs werdadcro. M; ^ Pues qué^ 
tánto inconveniente rhayren qacriâcàr ? No se ha^ 
ce masiqüe.ecluir liir graiio ide incienso, y des> 
pues se retira. J. La Ley de Dios me lo prohn 
be ^ y no he de obedecer yo, con perjuicio suyo, 

■ í,- . .<j:ú r-.-ifi ..... , 0:4' . * ' ' ..á 

; (i) 27 Ijklaypw Na sc Ps^í^ptó en Dorj^stòrsi, 

Ciudád Episcopal en la ^xa > *y sufraga,/)ea al Arzobispa- 

do de Marcianópolí.' Hò^ dia ho es mas que una" Aldeá de Bul¬ 
gária* (2) Quisá |a de Díocl^ciancv . ^ 
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4 . la de un Príncipe infiel. En Io demás^ yo iç 
Uevado las armas veinte y seis afios ; pero én 
todo este tiempo no^ sé me ha visto cometer una 
mala accion, que me haya o^íga|ia á compare¬ 
cer ante loa Juedes. Yo he servido siete campa- 
4a.s , sin que ningixio pueda quexarse de haberle 
liecho la menor violência; y quando fue menes- 
ter pelear, niiiguno me dexò atrás. El Príncipe 
jamás OK ha hallado en a^na‘,fa]^^'y ahora 
jquê sé trata . de. mostrarle 4 Dios im Melidad, 
^le había yo de faltar á etla!? M. £o 
po serviste ? J. Yo no he dexado el exército: 
siempre he áerVidò'.^ \auii quandoá fijéãe^ veterano. 
Fero esto no me ha impedido adorar siempre al 
■ Dios íque Jiizo cl eido , 7 Jà tjcrra^-lni. aliora 
pretendo serie menos fieL M. Parécesme lúi hom^ 
bre cuerdo, un. hombre sólido ^ 7. así, déxate 
per^uádir sacrificar á los : Diosés. J. ;No puedo: 
ho me hciderexpoener 70 á perder nú alma por 
toda una eternidad. Ese es on grándísimo pecada 
M. Pues bien, yo le tomo á mi cargo. Yo soy 
quien te hago violência; y quiero que sepan, que 
no haces esto de tu vDlontad.'Y asi , sacrifica , y 
desjmes te retirmrás padficaihente á tu casá .^ sin 
que nadie se átreva á deci^te palabra.. Toma, vé 
ahí díez pkzas de plata, que ettimairé las feci- 
bas. Ni la plata, ni el. dinerO' dei .den|onio, 
ni tos falsos (^ursos me hacen impresion algu- 
na. No me ^váré yó á mí mismo, por tan pòca 
çosa, de la posesioh de mi Dios. No le renun- 
ciaré jamás. Y aài, bien podeis, quando gusteis, 

pro-^ 
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pMnunciãr. Ia sentencia de muérte contra mí co* 
mo Christiano. M. Escucha: si no obedeces, no 
podré menos de hacerte cortar la cabeza. J. Buê- 
no : no me podriaís dar mayor gustó <que. ese* 
Solamente os raplico que no do düatebf y .os lo 
pido por la salud de los Emperadores. M. Si no 
haces oblaciones á los Dioses, me será preciso 
comentarte. J. ;Qué obligado os estaré! Mi Te 
apresaras por morir, y sin >duda te. imagirías 
que el sufrir la muertc te será glorioso. J. Si 
por cierto : si tehgo la dicha de saftirla por 
una causa tan buena, mi gloria no puede ser 
mas grande. M. Bueno es , lo confieso, morir 
por la patria , pm: lá defènsa de las leyes ^ y 
yo será el primero á animarte á. ello ^ pero:::{ 
J. Pues por la defensa de las leyes estoy pronto 
á morir; pero es pot la defènsa de las divinas. 
M. Di por la defensa àt las que faas recibído 
de un hombre' claVado eo una cruz. j Qué lof 
cura, premir • un hombre comun ^ que yà nò 
existe, á unos Príncipes que viven, quereyhán, 
y que te puedén haoer feliz 1 J. Verdad es que 
^ hombre ! de. quien ihablab , ya no vive^ pero 
es ipocquè' se dignó . morir por nuestrps .pcóados; 
y esta 7minu(>iBuerte ^es para nosotros el prin<^ 
cipio de una vida perdurable. Porque en íin, Dtos 
es eterno; >y qualquiera que. no tcaniere confe<* 
sarle, etenlamente vivirá; pero el que fbese 
Gobardè, y le renünpjmre^' para sienq;>re perece¬ 
rás M. Mucha compasion te tengo: creetne: dá 
culto á los Dioses, y déxate de esa eternidad: 

con- 
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conténtate con vivir con hosotros. 7 . Esa .vidft 
que me ofreceis, es una verdadera muerte; y 
esà muerte con que me amenazais, es una ver¬ 
dadera vida, qúe jamás se acabará. M. Obe¬ 
dece , y no me obligues á hacerte morír quanto 
antes. J. Eso es lo que yo deseo de todo níi 
corazon. Si yo os he de merecer alguna gracia, 
sea la de quitarme ^ntamente de , este mundo 
míserable. M. 4 Con que esa es vuestra resolu- 
cion , y de buena gana deseais mejor morír, 
que vivir ? J. Sí por cierto. Para vivir siempre, 
çs necesario que yo muera de este modo. In- ’ 
mediatamente pronúnció esta sentencia IVfáximoc, 
^ Por habersé resistido Jutió á obedecer'Íq$ , 
Emperadores, le hemos condenado á perdèr la' 
#» cabeza.’^ 

Quando le conducian al lugar en que debía 
sér ajusticiado, todos los que tè hállaban aLpa'- 
80 ^ se le; ech^n al cuello, lé ábrazabah; y él 
tes decia : Mire cada uno el motivo qúe le obliga' 
á abrazarme. 

Entre los soldados que estabaii nombrados 
para llevarle al suplicio^ habiá unollamado Èsí- 
quh> (i), era Cbrístiano. Este siq;>hcaba ;con 
ansia al Santo Maitir se acordase de< la.ptoaiesa 
que le había hecho. Ved aqui, le deda, el mo¬ 
mento de cutnplirla. Vais á recibir la corona, que 
se les -debe á los que confíesan á Jesu^Christo. 
Haced , pues, que yo os siga luega Tambien os 

: ^ ^ ■ sti- 

• {i) A‘17 de Junio, . 
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suplico , que quando hayais llegadò at cíelo, sa^ 
ludeis de mi parte á Pasicrato, y á Valencioo (i), 
que ya están allá. Êntonces, abrazando Julio á 
Èsiquio, le dixo: Vamos , hermano fnio, date 
prisa á venir. Aquellos á quíenes nie pides que 
salude. de tu parte , ya han recibido tus isen^rias. 
Tomándo deèpues su panuelo, se vendó ; y pre- 
sentando el cuello àl verdugo , dixp: "Setíor, 
„ Jesus , por quien muero., djgnaos recibir mi 
„ alma, y. còlocarla entre vuestros Angeles.” Y 
en el monien^p le ^rribó, el yeçdugo la cabeza 
dei ^mèr u]o 

(1) A 2j|d«sMayo» . . 
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Ac TAS 


ACTAS 

. DE S, MARCIANO^ 

Y D E S. N I C A N D R O (t). 

Sacadas dei Gavinete de Libros de Itália dei P. Mabi~ 
Ilon (2) , cotejadas con las que Antonio CaraccioU 
r^ere en su Historia de Nápoles, ^ 

V OY á exponer á Ia vista de la posteridad 
los gloriosos combates, que los Santos Már¬ 
tires Nicandro, y Marciano tuvieron que soste- 
ner contra el poder infernal. LIevaron algun tiem- 
po las armas por los Emperadores; pero renun¬ 
ciando la gloria vana, y frívola, que el mundo 
dá por única recompensa, dexaron el servicio de 
los Príncipes de la tierra, y tomaron partido en 
el exército de Jesu Christo, adonde los llamaba 
su gracia. Hízoseles bien presto un delito de esta 
mudanza, y se les delató á Máximo, Goberna- 
dor de la Mesia (3^), que habiéndolos hecho ve- 
nir á su presencia, les dixo : No ignorais que hay 
órdenes rigurosas de los Emperadores para sa¬ 
crificar á los Dioses: venid, pues, tü Nicandro, 
y tú tambien. Marciano: venid á dar senales de 

vues- 

(i) A 8 de Junio en la Iglesia Griega, y á 17 cn Ia Iglesia 
Latina. No se sabe qué ano. (2) Este Sabio las copio de cinco 
Manuscritos de la Biblioteca dél Vaticano, (3) Segun la con¬ 
jetura dei P. D. TeodoricoRuinart, 
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vuestra stimisídn, y obedienciá. N. Esas wdenes 
son para los que quieren seguirias ; pero nosotros, 
siendo Christianos, estamos dispensados de execu¬ 
tarias. Pero antes que se me olvide, replicó Má¬ 
ximo, j,cómo és que no os presentais para reci- 
bir vuestío sueldo? N. Porque el dinero dado 
por la impiedad, es tina peste, que infesta á Ic^ 
que quieren servir á Dios. G. Yo os dexaré libres 
>€00 que ofrezcais un poco de incienso á los Dio^ 
ses. N. Ciertamente, Senor, no sé còmo un Chris- 
tiano, que adora á un Dios inmortal, á un Dios, 
que todo lo hizo de nada , y á quien debe susér, 
y su conservacion : no sé, digo, còmo este Chris- 
tiano podrá abandonar el culto de este Dios, por 
darle á unOs ledos-, y á unòs mármoles Hallá- 
basc presente la líiiíger de S. Nican^o , llamat^ 
Daria, quando el Juez hacía este interrogatório 
ú su consorte. G}menzó ella á animarle, y de*- 
^cirle : Guárdate bieo, querido esposo mio,-de 
■hacer Io que te piden: líbrate de renunciar' á 
Jesu-Christo, nuestro buen Maestro-: *Icvantà' lob 
ojos al cielo, y allí le verás. Sí por cierto | á' éí 
es á quien debes ser fiel hasta la mnerte : no de- 
xará de venir en tií socorro , de sostenefte, y::: 
Interrumpiéndola entpnces el Gobemaklot; Mala 
rouger ^ la diito, j por qué has de * désear que 
muera tu marido? No quiera Dios, Senor, que 
yo tenga tal pensamiento, respondió ella: al con¬ 
trario, yo le deseo que viva siempre , y que no 
muera jamá& No es eso, la dixo aquel Magisr 
trado , sino que .quisiérais tener otrò ma^do. ;Ay 

de 
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.<ÍQ rní, SeSor I re$poQdip ella: si «dapech«$ dc 
.im semejante cosa, bie» uie podeis castigar^; Hã- 
cedme noorir la primera , si es que las mugeres 
están comprehendidas en el edictoj porque yo 
^àmbien deseo dar mi vida por Jesu-Christo. Yq 
íDO íengo Prdeu para dar Ia muerte á. las tuuger 
res, replícó el Ministro: no te puqdó conceder lo 
que me pides; pero irás á la careel. 

Despues que mando llevarla presa á liaria, 
Yolvió. 8 su marido. No hagascaso, le dixo ,de 
los discursos de tu tmiger, ni de lodo quanto te 
puedan décir otros setnejantes ; pues correrá pe- 
4igro tu vida: si no, tótnate tiempo para resol- 
verte, y para deliberar, contigo mismo si quieres 
vivir , ó morir. N.,^Ifnaginaos que se ha pasado 
tyaestó tien^: rói .rèsoluçiofi. ya está toqiadaf y 
es la de no haçer nada de que se me pueda seguir 
dano. Alegre entonces el Juez, y levantando el 
grito, dixoc Benditos seán los Bipses. Sí, dixo 
^l , mismo tiempo Nicandro , bendito sea DioS. 
' ^reía el l^Qberaador que el Mártir , diciendo que 
:no queria hacer nada de que se Iç sjguiese dano, 
había resuelio dar incienso á los ídolos para sal¬ 
var su vida 5 y esto era lo que le obligó á decir: 
-Benditos Sean los Dloses 5 y con esta esperanza 
tse retiraba , muy; pagado de sí mismo , con Leu- 
conis, que era uno de los de su tribunal; pero 
quedóse. bien presto admirado al oir al Santo dar 
igraçias á Bios en una especie dé éxtasis, y su- 
pUc^le ;le librasejde los peljgi^óS dei sigl^v Y 
de todas las .ientaciones. Por lo que voiviendo 

pie 
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pie atrás, le dixo: jCómo es eso^ jiiõ há un 
momento que querias vivir,*y ahora ya pides la 
muertc? N. No creais que yò renuncio Ia vida; 
no, sin duda: la amo, la estimo, deseo gozar 
de ella con pasion, y estoy promo á darlo todo 
por obtenerla^ pero es ia vida eterna, y no esta 
vida mortal, y pasagera ^ por la qual tengo tan 
poco apego, que o» la abandono énteramente: ba- 
ced Io que quisiéreis de ella 5 porque en fin, yo 
soy Christiano. G. Y tü, Marciano, j qué me res¬ 
pondes^ M. Lo mismo que mi companero. G. Pues; 
bien, td irás con dl á la carcel, para que alll 
aguardeis él mismo castigo ambos. Ü 

^ Estovieron en ella veinte dias, at cabo de los 
quales, puestos segutida Tez á presencia dei Go-^' 
bernador, les habló de esta forma: Ya os he da-> 
do todo el tiempo que podíais desear ^para re- 
soiveros: ^e^ais en dn dispuestos á obedecer ? 
Tomando ehtonces Marciano la: palabra, respoti* 
diò por si, y por su compafiero; Senor, todos 
vuestros discursos no nos harán abandonar jamás 
la Fé, ni negar á aquel de qaièn la tenemos: no-^ 
sotros le^ esiamos viendo, bimòs su voz, él mis¬ 
mo nos llátüa': os pedimos quê no nos 4 ^ngáia 
mas. Núestra Fé se perficiona hoy dia en Jesu- 
Christp: enviadnoa á él quanto antes: haced en fin 
tpiíe podamos ver'^ Crucificado , á quien adora*^ 
mos. Gi'Puest0’^<pK quereis mòrky^isto de cum<^ 
plirán stmcstfoa deseos$>< Vôsdtiibsu^mqrireb^^ Mi: y> 
N. Pues no nos hagais desmayar, ni desear tanto, 
con esa dulce esperanza: esto os lo.auplicamo^ 

Se- 
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Senof, pcM* ta salud de los Eaiperadòres. ' Por Io 
démás, no penseis que es el temor de rendírnos 
rigor dê los supl^ios, el ^qe no$ ha(ce pedíros 
que acelereis nueâra muerte: umt santa impacien^ 
cia de ser fèlkes, aos hace tan vivos, y ácasa 
ten importunos. G. Me alegro que esto salga de 
vosotros: ya no soy yo, como veis j quien os 
hace morir: mis manos están. inocentes de vues-< 
Ira sangre: vosotros me obligais á derramaria; 
pero en fin, puesto que nò salís deí mundo por 
ninguna cosa incierta , que sabeis donde vais , y 
que creeis que. vuestra rauerte será seguida de 
una felicidad eterna, yo os doy lá euhorabuena: 
vamos alláea oecesario doros gusto: cdmplase 
vuestro: deseo; y al mismo tiempo pronunció la 
sentencia, qúe los condenaba á ser degollados. 
Apenas acabo,.quando nuestros. Santos Mártires 
êxclamarOn á un tièmpo: La^pa^ sea^con vqsch 
tros 6 el tnas benigno', y êl mas humano de 
tos Jueces! Despues, apresurándose por llegar al 
lugar dei suplicio , bendecian al Senor, estabail 
muy alegres ^ y .dábanle mil gracias. 

- Daria, que había logrado la libeirtad,;y per« 
miso para aeompadar á su esposo (1), estah» 
acompanada de Papiniano, hermaito dei Mártir 
Pasicrato., y llevaba en sus brazos al bijo de 
Nieatidro ;.y acercándose al Santo,- seregocijaba 
con él dei dkhoso destino qji|e le aguardaba^ Pot 
otra parte sêguiaa á Marciano sus parkaies muy 

des-, 

(i) Nicandró, - ; ■ ' , 
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&áoi>nsiilaá(^f mezclsncjb ^saislág^tmas ,.y sUs llai»> 
tos CQnJos llantos, y lágrinras âe su desgraciada es> 
posa. Esta íbia inmediatamente despues de él. Sus 
espaccidoS, y enredados cabél los, y su despedazada 
veâá^a , daba á entender ch {nrofundo dolor que 
sentir sa ala:»<. Marciano, nle decia eila, amado 
Masòiaco ihio, desgráGiada demí , y cómo me han 
kilido verdaderos todos mis rezelos: esto es lo 
qne yo .me.estaba siempre. temiendo, y lo que ya 
iné;itBsne. cos^adé tantas lágrimas. {Infeliz de mf! 
jíetb ;faí>,‘^crueL,''no 'me respondes nada ? Que-r 
r ido ^esposo mio ^ ten cohipasion ^ mi desgrà» 
eia: duedo mio, compadécete de uná esposa, á 
qbi^, tainto querias én.otro tiempo, y que siem«> 
pce: te; fue fiel. Mira. i lo menos á tu hijo ■, esta 
prenda tan dulce de vün: moçente amor. Dígnáte 
volver sobre nosotroa tus ojos yyitu rbstro ; por¬ 
que* huestra miséria nos hace despreciables. j/Adón- 
^ vás tan apriesa? jA la muerte, porquê nos 
aborrecès? gQuidii te apai^al,, qpién té arranca 
de mi iterntira, querfliô^èsposo mio ? Mis ojos te 
verán cortar la cabeza, y caCT baxo cl hòmicida 
cuchiilo y como* una desgraciada viaima; Vòlviétv 
dbseieDtóocés:S. Marciano hácia su muger , :y 
mtrándòla con ayre severo , - la dixo : gHastà 
qnáokdoqsiafciré yo qué el demdnio i te * ponga una 
vmtda sóbdre: los òjos ? Apártate de nosotros, y 
désands aeabãcijea paz nuestro sacrificio. Zótico, 
quuíleii^ Ohcistiano.^j.y.que áyatdaba,. y' alentaba 
áseaokbard Marciaino(j;le jdixQ‘j ^lòr.^ qué ahot 
i»« 9 ab«£é<têígaaár «Éttzgrwi victonaLa}A^jd&hM% 
hTomãlL P qué 
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viles^v nn^râbles «que sonros. ks ínontale^ 
j De dórade nos- viaie iinà fé,. tan T'^ 
llena? Acordaos, hennano mio , de las prome-; 
sàs que Díos hace á los que creen^ en<^ él • 
tais para ver sus e&ctoS^!rDi£k>8ds ’de/vosdtFos; 
VosotTos sois Ch]dstiános/per£ec^.^'obsfeantefla 
liiidger de Mardanak ^guía ^ieniprei llopandoi, y 
deteniéndole; loque lè obligó al Santò ávdeòir á 
■'Zptico: Detenedla , hacedm&ese favor. ^Dead en^ 
itoRces Zotkd pl. Mártir ^ é .hiao lÀ qaeolesntándaH 
■ba^‘Xdégb;t^e dlegaíFon alilugar, éaajoe débkasSes 
^(mic^dos ,‘ wlviendo los pjos Mairciana qi^rcde^ 
idor de sí^ llamó á 2^tíco, y le piÜióque le lle-»’ 
•vase-íso piogen ,Vrao ella ,rdiólai3n;nósctdo ,fy dp 
lâtxo: (Adda^ en nombre dèl Séfiõr ^vète:) not con^ 
TÍeiip 'que';<seBS tes^oüde' lo que váldrpasarrtr^ 
•fiieudo) Dodavâi / el^ alma wemeranente piagana, y 
■sumisa al demonio , no eres' digna de asistir al 
sacrifício, que^ nosotrds Vamós á o&eceri Tomò 
despues á<su htjp,.beísále'^ y lévaqtã^do los ojc» 
al cielo, dixo f Senor, D^ds ^odopoderoso, ser^- 
.«vidle dè ^adre. Despues de esio se: abrazaron los 
dos Mártires, y se apartarbn on poccv uno .de 
qtro, paca pcepararse á lá mdèrte y adcanzandb 
á ver Maitdano áí Daria v la iqual nor» podíá 
carse, á^çaasa dei tropel ^ laidiólaánmbKpabaque 
pasase, y la conduxo donde éstábaisd mádidos f^o 
este Santo la dixe solamente r-^ -fieickquoleiced* 
tigo. Y ella y qdedátydoss-^eippreíxsátdaf^ âii^Due» 
ão 'tnio-i^lèdioe/, esaièceÈbtioDkástaM sfimdacsseÀ 
âalelid^-yalbbt iyõr heigstaid» dfeBsaáogBid agwrttt 
U .iU.A ■.;. fel 
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el xifila e&.iestigo -de. los votos qué hacía entoor 
ces para gozar de tu presencia; ahora te vuelvo 
en íin á ver, despues de unè ausência tan larga; 
y prontQ-ájentrar en ia glofia. Aho^ cs qp9^do 
voy á ser la mas feliz de todas las mt^igeres la 
pias respetable; en íin, voy á ser viuda de un 
Mártir. Y así, valor, valor, dueno mio: dá por 
tu muerte un ilustre testimoaio!.á Ja divinidad de 
Jesu-Christo. Muéstrate á él al salir dei combate: 
goza, siguiéndole, dei fruto de tu victoria; y há- 
blale tambíen alguna vez á Êivor de tu muger. 
Intérrumpió el verdugo esta conversacion : vendo 
loa ojos á los dibs Mártires, y des cxirtò la cabezá 
el dia dtezy sietede Junio , reynàndo Jeso-Christoí 
nuestro' Seftor. ^ 
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ACTAS 

DE S. patrício OBISPO (O. 


Sacadas de un Manuscrito Griego de la Biblioteca 
de S. Lorenzo en FJorencia traducido 
al Latin for Bolando. 

H Allándose en Prusa Julio, Proconsul de Bi- 
tinia, y hombre muy encaprichado en su 
falsa religion , entro un dia en las Termas (a) á 
banarse, y á ofrecer un sacrifício á )Esculapio , y 
á la Diosa de la Salud (3). Despues que se acabó 
la ceremonia , y que salió dei bano,, se halló fres¬ 
co , el espíritu sumamente alegre, y el cuerpo 
con un gran vigor. Parecióle ser deudor á Escu¬ 
lápio de una tan buena dísposicion ; y para mos- 
trarle su reconocimiento, emprendió hacerle ado¬ 
rar á Patrício, Obispo de los Christíanos de aque- 
Ila Ciudad. Hizo, pues, formar su tribunal, y 
mandá que le llevasen aquel Prelado. Luego que 
compareció el Santo, le dixo el Proconsul: Td, 
que tan neciamente te dexas llevar de la novedad, 
y que dando fé á las fábulas, invocas á no sé qué 

Chris- 


(I) En Ia Iglesia Latina á 28 de Abril. Ignórase el ano. 
(2) Banos públicos. (3) Tito Livio refiere en el libro 5 de su 
Historia, que había en Roma un Templo dedicado á la Salud, 
construido por el Censor Junio Bubulco. Este Templo dió el 
nombre á una de Ias Puertas de Roma, llamada Ia Puerta Saiu* 
dable, ó de la Salud. 
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Ghristo, vénj y admira conmigo èl poder de 
ouestros Dioses : considera su bondad, y el cui¬ 
dado que tienen de nosotros: mira ésos bano^ 
i^de quántas enfermedades no nos curau? Nues- 
iros Diosés són los que les han dado esa virtudj 
pero sobre todoj á Esculápio, nuestro buen pa- 
fdre, es á qüien le estamos mas obligados. Escu^ 
cha : si quieres librartè de la prision, y aun de 
los. suplícios, y que.te dexe vivir tranquilamente 
entre los tuyos, es necesario que adores á uií 
Dios tan benéfico, y que inmediatamente en mt 
presencia le ofrezcas tus oraciones. ;Qué de blas^ 
femias, Séõor, eíi tan pocas palabras! respondid 
Patrício. J. g Y quáles son las blasfêmias, que te 
atreves á echarme en cara, miserable ? gNo soit 
cosas sensibles, y palpables las curas que se obraii 
todos los dias en esos bafios? ^No son testigos 
de ellas tus ojos? ^Me las puedes tü negar? 
P. Hacedme el honor, Sefior, de escucbarme 
solamente un quarto de hora, y yo os prometo 
explicaros el origen, y la naturaleza de esas aguas. 
J. Vengò en ello: quiero darte una pacifica au¬ 
diência , aunquè no espero oir sino alguna nueva 
fábula. P. No, Séfior, no pretendo yo venderos 
aqui ficciones. J. g Y qué otra cosa me podeis de- 
cir sobre este asunto ? P. Sefior, yo soy Chris- 
tiano; y qualquiera que conoce , y adora, como 
yo, al verdadero Dios, y al único que debe ser 
adorado en el universo, recibe de lo alto, no 
solamente el conqcimiento de los divinos misté¬ 
rios , sino tambien el de los mas ocultos secretos 
TomJH. P 3 de 
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de la naturàleza. J. jY qué hombre hay tah atre¬ 
vido, ó por mejor decir, taa soberbio, que se 
atreva á gloriar de saber mas que los Filósofos? 
P, La sabtduría de este mundo, es una necedad 
delaiite de Dios. Porque está escrito (i): Dios 
coge á los sábios en su falsa prudência. Y dando 
Jesu-Christo gracias á su Padre, le dice (ü): 
õracias os doy. Padre mio, de que escondisteis 
estas cosas, á los. pruckátes, y á los sábios, y 
las revelasteis á los sencillos, y á los párvulos. 
Y en fin, hablando el Apostol de los Filósofos, 
asegura que no conocterõn la verdadf porque si 
la hubiesen conocido, aõade (3), jjamás hubieran 
crucificado al Rey de la Gloria. J. Vé ahí ^osas 
bien altas, y bien sublimes f pero poco claras, y 
poco inteligibles. Y así vamos al hecho, yen- 
8éname,.como te faas òbligado á ellQ,quién 
el autor de todas las maravillás que se ven âqtií, 
de dónde salen esas aguas , de dónde proviene 
csa efervescencia, qué éfècto oculta la produce,' 
quién puede causar ese'herbor que se nota. Por¬ 
que yo , sin querer examinar con demasiada cu- 
riosidad las causas de lan; admirables efèctos , me 
contento con referirias á la providencia de los 
Díoses que. por este medio, han ^cuidado de la 
salud de los hombres. P. Antes que yo comience 
vii discurso, mandad, Seõor, qué se ^bra la 
barrera , {ara que todo esc puebio que está reti-; 

(i^ l. âlos Cortnttoiy (2) S,. MaUa^ cap, il. v. 25* 

i^â los Corintios • cap. 2. 
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j-ado, pueda acercarse á oir lo que he de Bablar 
sobre un asunto tan curioso, y tan importante. 
Hizo abrir ia barrera el Proconsul Julio, y en-*, 
trando uoa multitud innumerable de pueblo al 
lugar donde hablaba Patrício, atropellándooe por 
ponerse al xededor, de él y y cercándole por to^ 
das paites, comeozó á explicarse de esta forma. 

. l)íos, ique es eterno, y omnipotente, y el 
mismo que por su único Hijo hizo de la nada 
el cielo, y .lâ tierra: cr «5 al mismo tienípo la 
agua, y el fuego. De este último saeó la luz^ 
el soí, y los astros, que dió á la noche para 
iluminaria , reservando el sol para que presidiese 
al dia. Porque su poder no tíene otros límitesy 
que los que le pone su voluntad. Las t^as le 
proveyeron la matéria para formar los cielos , y 
afirmó la tierra sobre las mismas aguas. Âdemás 
de esto puso en ellas por una presciência , y jun» 
tamente por. una providencia, que merecen todo 
nuestro recoROckniaito, y toda nuestra admira-^ 
cícm» las cosas que conoció habian de ser algnn 
dia necesarias á los hombres, ya para Conservar 
su vida, ya para hacerla mas cómoda , y ãgra> 
dable. Pero. preyiendo al mismo tiempo.que estos 
hombres ofenderian á su Dios, y á su Criador, 
y que rehusándole el honotT que le deben^ lo pa^ 
sarían á los ídolos, preparú dos diferentes man- 
siones. Llenó á la una de todas suertes de bienes: 
hízola silla de su glorm, habitacion de la felicl-r 
'dad, y crió en.ella una luz, que no se apagará 
jamás* La otra la puso en.perpâuas tinieblas: en-> 

P4 çen- 


# * 
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ceadi6 en e|la un fuego, qae siempre íurderá, y 
que debe ser el instrumento de que se servirá 
I^ra castigar. En la primera de estas moradas re- 
cibirá á los que se han esforzado á agradarle 
durante su vi^, y que obedecieron á sus man> 
damientos, para que en ella gocen de una feli- 
cidad eterna en medio de aquella luz, que ale¬ 
grará para siempre sus ojos. Pero á los que vi- 
viendo al antojo de sus deseos, se atraxeron su 
odio, y su indignadon los encerrará en la se¬ 
gunda morada , para ser atormentados por una 
eternidad en ella con el horror de. una noche, 
que jamás se acabará, y con el ardor insufrible 
4el fuego. £n quanto.á lo demás, quando.en la 
creacion . dei mundo separó Díqs al fuego dei 
agua, y á la luz de las tinieblas, las asignó á 
cada una .en particulár el lugar que debian ocu¬ 
par en el universo. Y así hay aguas sobre el fir¬ 
mamento , y fiiego en las entranas de la^ tierra. 
Pero además de las aguas que lo rodean-, y. á 
que llaman mar, encièrra adn ptras en su seno, 
qúe se llaman abismos, ó sumideros, de donde 
salen sin cesar para el uso , y servido de los 
hombrea, por una infinidad de canales, todas las 
qüe se esparcen', y <3^^ eorren( sobre sü superficié. 
De estos abismos, y de estos.depósitos subterrâ¬ 
neos es de dònde vienen las aguas, que llenan 
esos bafios, y de las quales unas son cálidas, 
por estar Vecinas á estos fuegps de que acabo de 
bablar; y las otras^ por estar distantes de ellos^ 
son firias, y sirven de humedec^riios, y dê refres-, 
> car- 
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carnos. Dê este modo es como Dios, por una bon- 
dâd mas que de padre, dispensa el frio, y el ca> 
lor, el fuego, y el agua, segun las diversas ne- 
cesidades de los hombres. Del misrno modo hay 
tambien lugares en donde las aguas son tibias,ó 
teoipladas, proviniendo el i»as, ó menos calor 
que tienen, de la proximidad dei fuego, ó de la 
distancia. Este fuego, Seâor, este mismo fiiego 
es el que está destinado para atormentar á las al¬ 
mas de los impíos 5 y lo que vuestros Poetas 11 a- 
man Tártaro, no es otra cosa que un lago todo 
de fuego, situado en el centro de la tierra, en don¬ 
de vuestros Dioses, y los que los adoran, senti- 
rán eternamente la mano de Dios sobre ellos. Alli 
es donde Japeto, y Saturno (ya conoceis á estos 
DiOses vuestros): alU es, digo, en tan triste ha- 
hitacion es donde, encadenadus como reos,mal- 
decirán eternamente los honores divinos, que los 
ciegos moftales los hán dado. Allí es donde, pri¬ 
vados para siempre de la vista dei sol, no sentirán 
jamás loa dulces soplos dei céfirO. Ya habreis oido 
hablar dei mónte Etna , que está en Sicilia ; pues 
ved ahi, Senor, una imagen, aunque grosera, de 
lo que pasa en esa cueva subterrânea , donde están 
ahora vuestros Dioses. 

Al llegar aqui, le interrumpiò á Patricio Julio, 
que le dixo : 5 Con que tú pretendes que sea Chris- 
to quien crió estas aguas, y quien les diò todas las 
propiedades que tienen ? P. Si, sin duda alguna, 
él es; lY no está escrito en* los ^bro$ sagrados (1): 

To- 

(1) S. yuan^ cap. i. 
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Todas Ias cosas fuéron bechas por 5 y en otra 
parte (i): Los Dioses.de las i^ciooes np son sino 
demonios^ pero el. Senor es quien 'ha hecho los 
cíelos? J. f, Con que dices que es Christo quien ha 
heçhp los cielos? P«.Sí, Senor., lo digo, y esasi. Yq 
çontemplaré los pielos, dice. un Profeta (2) , que 
son las obras de Vuestras manos, la luna, y las 
estrellas, que vos hábeis formado. J. Pero si yo 
te hago arrojar en esas aguas, para castigarte, por¬ 
que desprecias á los Dioses, ^no creerás que Chris- 
tío., que, segun tú dices, las ha criado, consentirá 
que perezcas en.ellas? ^Quieres que lo experimen¬ 
temos? P. Yo no desprecio á vuestros Diosès; por¬ 
que , gcónH) se ha de despreciar lo que no existe ? 
Por lo que toca á Jesu-Çhri$to, sahed, que asi co-- 
mo puede conservarme la vida en medio de esas 
aguas minerales , puede tambien quitármela por< 
esas mismas aguas. Sahed tambien que todo lo que 
me ha de sqceder, lo, tiene presente; que aunque. 
estié encargado dei gobierno dei universo., no se 
cae uncabello .de la. cabeza de qualquíera. hom- 
bre, que sea sin su consentimiento, y sin su volun-; 
tad; y en íin, sabed que están preparadas penas 
çternas eU; el Tártaro, para todos los que , como. 
vosotros, adoran á los ídolos. Estas últimas pala-* 
bras excitaron tan grande cólera en el Magistrado, 
que mandó que despojasen al Santo Obispo , y lo 
echasen en agua hirbiendo al instante. En tanto que 
procuraban executar esta prden, acudió el Santo á 
Jesu-Christo, y le dixo : Seõor, venid al socorro 

de 

(i) 95. (2) PsatmeSt 
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de vuestro slervo; y al mísmo tiempo salióel agua 
con violência de las cubas donde estaba , y derra- 
mándose por defuera, daía sobre los soldados, pe< 
netraba sus vestidos, y les qausaba un dolor Inex- 
plicable. Y esta misma a'giía,'perdiendo sü fcalor 
natural, vino á ser para el Santo un bano templa- 
do, y agradable ; durando esto tanto tiempo, que 
el Proconsul, todaVia mâs-irritado, le hizo salir 
de ella, y le condenó á que entregase el cuello á la 
espada. 

Levantando el Sahto los ojòs at cielo , hizo está 
otacion : Omnipotente Dios, Rey dei universo: Se- 
hor', qUe por vuestra propiá vírtud conservais todas 
las cosasVisibles, é kivisibleS :"vos ,■ qtfe nó. des^ 
echasteis jamás los votos de%s que os' invocan cfti 
la sinceridad de su corazon t vos, en fin, qué para 
glôriâ de Vuestro riombre^ y cònsüélo.de vuestros 
siervós^ ói hábeis digna^^oer que eàtas'aguasj 
por ema hiarávHlta de vuestra^mnipotenda, Vinie- 
sen á ser para los jtètòs un düke refrigerio, y un 
fuego para los impíos; recibid mi alma en el mo- 
ftiento' en que la twuècte Ia^vá'fá Sépàrar de mi çueí- 
po por la dê&ftsà de la FIé. * Acabadá dsta deprèça- 
dion , se puáo de rodíllasfy lé sbpararon de uh golpet 
la cabeza de los hombros. Habiendo padecido sa 
martírio el dia 19 de Mayo (1), los Fielestomaron 
su cuerpo, y lo eittertarom cerca dei camino real. 

(I) En la IglesiaGriega se celebra este dia pero en la Latina 
á 28 de Abril. Ordinariamente le dan á.S« Patricio tres Comp^- 
neros ; á saber, S. Acacio,^S. Menahdro, y S. Polieho, todos 
tres Presbíteros; y senalan á Ia Ciudad de Prusa en Bitinià 
por el lugar de su martírio. 

MAR- 
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martírio 

: ■ DE TREINTA Y SIETE EGÍPCIOS. 

SãCddo de dos Manuscritos , uno de la Biblioteca de M, Col- 
bert 5 y otro de la de M. de Noailles^ 

1 .. Obispo de Cbalons (i). j 

i; “ Jl,-; . 

TeSTIMONIO D^DO a la BIVINIBAD DE .JeSU- 
ChRISTO por PABLO , PANSIO , DiONISlOf 
Tomo, Horpesio, Horo, otro Dionisio, 
Ammonio , Besamon , Agato , Recumbo, 
Bastamo , Sarmato, Proteo, o ri ON, 
Co LUTO , Dl Dl MO , PlESIO^, ArATO y Teonas, 
Hipeas , Romano , Sàturnino , Pinucio, 
SERAPION, P AP ias, BASTAMON , P ANTE RO, 
OTRO Papias, Dioscoro, Heron, Potamon, 
PeTECIO , ECOMENO , ZOTICO , CiRIACO, 
n I T OTRO Ammonio, 

y lóse á esta tropa de valerosos soldados de 
Jesu-Christo marchar con los ojos baxos al 
jnartirio. Quedóse el Juez aturdido, turbado, y 
casi fuera de juicio ; porque todos eran gentes de 
distincion , de Ias primeras casas de Egipto , y que 
sostenian el esplendor de su nacimiento con sus 

.'i- 

( i) Uno de los *dos Manuscritos pone el dia de su martírio i 
16 de Enero; y las Actas referidas por Bolando le ponen al 18 
dei mismo mes, No se sabe el ano* 
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riquezas. Esparciólos el Espíritu Santo por todo 
el Egipto : hizo de ellos como quatro quadrillâs, 
que envio á las quatro partes de la Provinda, 
para anunciar en ellas la palabra, y el conoci> 
miento dei verdadero Dios, y para llevar á los 
pueblos , que estaban aún en tlnieblas, la luz de 
la verdad. Unos tiraron á Oriente, y otros al 
Occídente ^ estos al Medíodia , y aquellos al Sep< 
tentrion. Pero amando mas la mayor parte de los 
habitantes de aquellos diferentes países su igno¬ 
rância , y sus tinieblas, que la dencia de la sal- 
vacion , que estos ilustres Predicadores (i), iban 
espardendo.por donde pasaban, no los mlraban 
sino como á hombres ordinários: arrojábanse so¬ 
bre ellos, los cargaban de cadenas, como á gen-r 
tes que tenian malas intendones, ó que ensenaban 
nna doctrina perniciosa, y los maltrataban de mu- 
chas maneras. ' 

: LIegó bíen presto la notícia de esta mision á 
ddos dei Gobernador de Egipto, que empezò á 
echar fuego desde luego; y encendiendo la có¬ 
lera sq crueldad, tomo tumultuariamente el dic- 
tàtnen de su consejo; y enyió soldados por todas 
partes con orden de traherle estos Santos Mi-, 
sioneros, que no obstante de tener todos un mis- 
mo espíritu, una misma fé, y una misma volun- 
tad , se habian esparcido por todo ei Reyno, y 
• : ■ ■ ' : •• - ■ — ■ : • le 

Xi) Este pasagf hÍM çreer á D. Teodç|fico Ruinart, que es¬ 
tos treínta y siete Mártires eran Diáconos , 6 algunos otros Mi¬ 
nistros inferiores de la Iglesia i aunque los Martirologíos IW 
Uaman Soldados , . , 
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le rodeaban en algun modo, mostrando á loâí 
hombres el camino para llegar á la felicidad 
eterna. Recooocian todos á Pablo por su cabeza: 
á Pablo, digo, que por su zelo, y por su ardiea- 
te caridad , se ascmejaba mucho al grande Apos^ 
tol de las Gentes. Seguíale despues Pansio: des- 
pues de este iba Dionisio; y Tonio, Horpesio, 
y Horo caminaban tras de ellos, casi á paso igual; 
y eran seguidos á poca distancia de otro Dioni¬ 
sio , de Ammonio, de Besamon, y de Agato. Aque- 
llos tenian en su distribucion la parte Oriental. 
Los que trabajaban en desmontar los lugares mas 
Septentrionales, no cedian á los primeros ni en 
capacidad, ni en piedad, ni en zelo apostólico. 
No porque entre ellos hubiese alguna especie de 
envidia, sino deseo de quién establecería mejor, 
y mas prontamente el Reyno de Jesu-Ohristo. La 
cabeza de este segundo bando era Recumbo, coa 
Bástamo, Sármato, Proteo, Orion , que brillaba 
con extremo entre sus companeros, Còluto, y 
Dídimo; á los quales se juntaron Plesio,y Ara- 
to. La tercera parte de estos Santos, que recor¬ 
ria el Mediodia, tenia á su cabeza á Teonas, á 
quien el Senor había plantado por sa misma ma-^ 
no. Este tenía consigo á Hipeas; Romano, y Sa¬ 
turnino : Pinucio, y Bastamon se habian agrega¬ 
do á él: Serapion, Papias, y Pantera no le aban-: 
donaban jamás. La parte Occidental no estaba 
menos bien tépartidà que las ótras tres; pues te- 
níà tambien sus Doctores, y sps Profetas; á sa¬ 
ber , el segundo Papias, Diosóoro, Heron 

ta- 
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tamon ^ qaè ienian'par asociados á Fetecio, Eco* 
meno, Zótica, Ciriaco, y Besatnon. 

E^tos treinta y siete enviados dei Senor tra> 
bajaban con mucho suceso en todo el Egipto. 
Animábalos una noblé, y santa emuJacion : cada 
imo boscaba el distinguirse con un amor mas 
ardiente á Jesu~Christo, y con una mas grande 
indiferencia por la vida. Recorrian, pues, las 
Ciiidátfós ', y ’ las Aldeãs^ y decian á los pueblos 
que cbngn^faban:' ''Consólaos, amados herma*^ 
j^.àormuestròs ^ si las rverdades que os anuncia- 
^ iDos-, os han sido desconocidas hasta aqui: la 
ignorância no es pecado sino quando se ig- 
^ nora lo que^ no se puede ignorar. Ahora qué 
3,' os haáos descubierto^ vuestfos errores , yj quq 
^ los iiiabéis • reimnciado, lloremòs ’ todos juntos 
f, la ceguedad de nuestros padres: jen qué es- 
^ pesas tinieblas no han andado ! ;qué larga ca< 
^ dena de desvarios! jén qué precipícios no los 
han hecho caer antes que el Hijo de Dios 
„ dexase el seno de su Padre! Pero en fin, no 
j, queriendo el Padre detener mas á su Hijo, per-* 
^ mitiòle baxar dei cielo á Ia tierra, y vestirstí 
^ de nue^ra nátoraleza. Teniêndo el HijO'este 
5,;permiso , se^ dió-priesa á baxar ^ y á hacerse 
^ hombre. Comenzó predicando las grandezas de 
j, su Padre: despues predico sus propias grande*^ 
^aiaS'^ isu divinidad, su íiliadon, confirmando 
jij pofiimis^ leciones lo que^ los Profetas^ habiaa 
^{pretjicbol de él y y autorizmido^al mismotiem-* 
su^acciones pQr el testiiponio de los Profeta^ 
-í.d - „que 


Digitized by v^ooole 



34 ® Martírio 

^que náda dixeron, ní escribteròn sino la qnd 
„ su espíritu les había díctado. Porque antes qiie 
,, viniese él mismo á ensenár su doctrina, y pro- 
„ muigar su Ley, había ensenado esta mismá 
„ doctrina, y dado esta misma Ley por sus Fro^ 
,) fetas.” De este modo ibaii nueètros Santois Mí<* 

. sioneros plantando la Fé en áquel Reynorhacian 
entrar por el camíno recto á los que se extravia-^ 
ban: instruían en los mistérios de la Reli^ón á 
los que hallaban dóciles; y purificaban de ^ 
pecados á los que les confe^baa altamentei< En 
tanto, advertido el Gobemador, oorno ya. hemos 
dicho, de los progresos que hacian en toda la es? 
tension de su Gobíemo, habiendo despaichado 
por todas partes soldados^ para que se los llevar 
sen, fueron.todos presos, y presentados á este 
Juez. Al principio empleò para obligarlos á sa¬ 
crificar, los aihagos , y las promesas. Evitad una 
müerte cruel, les dice : libraos de los tormentos 
que os amenazan: acomodaos al tiempo porque 
en fin, ello es preciso, ó dar culto á los Dioses, 
6 morir. Hablando entonces Pablo á nombre de 
todosrespondió: Nosotros sabemos ciertamente 
que vale mas morir, que dar adoraciones á las 
piedras , y 4 los lefios; y así, no teogas compa-^i 
sion de nosotros. Con esta declaracioo pronunció 
el Juez la sentencia de muerte contra todos los 
treinta y siete.lentos Mi$k>neros. Condenó ú fue-? 
go á los que predicaron la. Fé en el Oriaite. ^ jt 
Mediodia. Hizo.cortar la cabeza á. los que Itt 
^nunciaron en ei Septeotrion.^ y á’ los que tra-* 

ba- 
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;âí el Occidehtè los hizo p^otér en una cruK 
Pero hablandò mas .pro[»amente y no los castigò*, 
Mno los dió por Protectores de toda la Provin-? 
cia, puesto que divididos siempre en quatro banr» 
da^s f velan cpãtÍQüamente^sobre sus quatrò can;» 
Ipnea coi nuiclia mas caridad, y zdo que aua 
quando viviam • : . > 


: - EL:0'OrO'. : , -i ... ; 

j);ári Fóc:4;S (f)'M^ rtié^ 

JARDINE RO, 

; ,, x PATRON m ws ^^MUNEROS, , 

>Oáê ' B)tÉ^]^ÉkTUH.JíbÒ \Â^TERÍÒ ^ 

i-- ’ : i- r::. • - ■ ■ ^ - ■ rv , „■ :■ 'rl 
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f criado en la ÍQocencia dél campd Jatdl^ 
nero, que de los frutos con que la tietrá paga 
liberalmente su trabajo, mantiene su família, y 
socorre á los pobres, exerciendo la hospitalidade 
y volviendo á dar á esta virtud ^ tan poco prac-t 
ficada çn noes^qs dias , el lustnà que teoia eri 
tiempo de los Patriarcas. Yo le considero como 
al honor de estas riveras, al Angel tutelar dei 
Mediterrâneo: como á un gran Santo, como á 
un Confesor de Jésu-Christo| y, jme atreveré 
á^qcirlo,,? foipp á uno de^los, i^as^ ilusões 
tírés de lâ lglèsia.^Cosa‘^hdèès'j sin-duda, el 
estar colocado en el. catalogo- der estos valientes, 
y generosos soldados , que tqleraron por el que 
sufrió’por eitos 5 que àiéroh W Vi^ í)óè âque 
sac^dcó la suyq^ ^ue t^clai‘Qq'^su fsyngçç« ,^on 
la deí Cordero 5 y que le volvieron en algun 
modo al Salvador lo que babian recibido de él. 
En este sagrado catalogo no hay ptiesto, que. no. 
aea muy bonoríhco,yo sé tambíen ; que laiglona 
que gozan en el cielo ^ los ^pone '^bré^loa de> 
más órdenes de los Santos f y tambt^n’sé que no 
está igualmente repartida entre ellos : las coronas 
4ué. ^neh sobre sps càl>eaEas , ^ ò 

Willantes'; y en fin f én este icaiátogo 4 lây un^prl 
mero^i un s^undo^, y un terceto ,' &c. j^ta^^des^ 
igualdad, si me es permitido decir sobre èlló 
mi pensamiento, viene de la grande equidad dei 
Juez-, que* pttsí^ los combates dé tan ilasneii 
.^tletas. Este^uez íntegro, é infinítameike ms- 
truido, atiende siempre en la distdbucioa de tos 

pre- 
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prémios , irlà graiutezarde los tormentos )t á In 
constância dei que los padece* Y no hay que ad- 
oúracse .de ver á Dios hacer ^esta diferencia enf¬ 
are loa ipm cbnoòaten por. él, puesto qué tambièn 
Jo9 Emperaidoecs, y los Magotrados, que pre*- 
aidenen las liichas, y en los ju^ps pelicos d^ 
anfiteatro, y dei circo, la liacen entre los com* 
batisntts ^ y tienèn diversos premiòs para los di^ 
aerses '.grados jderfuarza'^ de valor, ó de destres* 
aa, qne ébserviBi en ellos. Establecídò este prid< 
cipio, hermanos mbs, fiicil me será haceros ver 
que de ^todos los Mártires, el que nos junta 
pre s ent é dia én «ste lugar, es el mas digno dè 
nuestros xapctoS , y de nuestra vcneraciom Pór-^ 
que en fin,-ó el nombre de otros es poco cono^ 
eido,. ó su vtctud.se ba quedado en^ la' oscurl.^ 
dad^ 5 pero qué hombre hay sobre la tierra, qUt 
ignore el iiombre..de Focas ? t Qvá 'ojòs .no se 
han quedado deslumbrados dei resplaqdor de ^ 
gloria ? ^ Y á qué oidos no ha llegado la noti^ 
cta de sus alabantas 9 Por donde quiera que - se 
Gonoee á, Jesu-Christò, se cpnoce . á Focas surfiel 
úeirva Boro : çin, deteáermc á; lá^ que tleoe de vdi^ 
mun edn los' demás r Santos \ reduciré lodo ^o 
elogio á solas las yiil;udes ^e mo&tró eh qualU 
dád de Martin : ■ .; . ^ . 

d La. antigna vQudacl de Sinopf f apiescsá .veci.^ 
Ba:^fSan iècniida pB)liQmb(e8 grandes (t):;’ fué 'kt 

*. Ljj ú ü^Qa-*,rr .!p*t 

fh Estrabon, Diogenes el Cínico, y Aquila ^ célebre Intér¬ 
prete de la Escritura , fueroA de esta Ciudad. .u .... < l (i) 
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.•patria; de S. Focas. Un pecpiêfb jardlijr, situado á 
diá entrada dei Istmo, y á una de las puertas dei 
'Pueblo, fue todo sn patrimoníow Lo que sacaba 
ide^él, le servia pará mantener á los pobres, j 
-á sí mismo. Habia hècho de. él ihi hospício^ què 
lenia abierto para todos los que la providencia 
Je dirigia: como estaba en el camino real, 

Jiian muchos á él, y lea. ptoveía con una caii4- 
4ad Uena dé alegria, de . todo quanta neeesita^ 
Era otro Lot, con la diferencia de que. ka 
íiabitantes de Sinope eran mucho mas faombres 
de ibien, que los de Sodoma. Nò estuvo muchp 
ikmpo, sin recibir la recpmpeiKa ide su hoepka^ 
lidad j yi esta misma virtud fue la qnej se la ^nro* 
i:urò dei modo que la vamos á referir^$ volyiem 
4o á tomar nuestra relacion desde un poco mas. 
'nrfiba.; - .. " ' '» 

rr; (Habiase iaiiiio^iádo el; Evangelio; y espar>» 
iciéndose por toda la tierra, .comenzaba á dar á 
eonocer á Jesu-Christo, y sus mistérios, quan¬ 
do las naciones (i) se congregaron' tumultuo»- 
mente,' y > lòs Piiiúâpes sç ligaron .coiUrá ^ Se'<> 
fior.. £1 Rèynoídel Hijorde.Diosaéiestabl^ 
da, excitaba grandes tuxbaeioa^ emle; los pue>£ 
blós. Hacianse por t^das ..partes :.exâctas ^pesqui-v 
sas de los Christianos: perseguíanlos codo á má^ 
gicos. Los qne. ppdián prdidèr py qpe caiad ba- 
ao la manp de sus oootoarios^ eraa^.^castigades 
iomediatameote j' y> se buscaban con cuidado á 

Ic^ 

(l) Pialm 2. . V , 1 * : . -í 
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109 qiie se retirabãn de ellos, Là dondiclon poco 
elevada, y la profesion de jardincro, no pudie-^ 
Fon ocultar á Focas dei conocímiento de los de*» 
lâtores, y fue denunciado como discípulo de Je- 
su-Christo. Envian al punto gentes que le den b» 
muerte, sin otra formalidad, ni mas que la sim> 
ple denuncia. Los que estaban encargados de estar 
çomision , fueron á su casa; y ciertamente el de¬ 
lito de que'^era acusado era de tal naturaleza, 
que un honibre de valor, como él, hacía gloria 
de confesarlo altamente, sin que fíiese menester 
preguntarle, ni instruirse en su causa, segun las 
formas ordinárias de derecho. Estos hombres, 
pues, enviados para matar al Santo: aquèllos 
mismos, digo, á quien estamos obligados de la 
fiesta que celebramos hoy, le suplicaron los hos- 
pedase en su casa: fueron muy bien recibidos, 
sin que ellos le conociesen, ni ser conocidos de 
él. Al principio no le dixeron el motivo que los 
llevaba á Sinope. Su ânimo era informarse de la 
gente de este arrabal, sin mostrar afectacion , qué 
hotnbre era Focas^ y dónde vivia; y sin duda le 
hubieran cogido en su jardin por la traicion de 
algun Judas, como los Judios prendieron ên otro 
tiempo al Senor en el huerto de las Olivas, si la 
cosa no hubiese sucedido de otra manera. Nq 
obstante , igm^ran que el que vienen á buscar dé 
tan lexos, está en poder de ellos; y que tienen^ 
ein saberlo , la presa dentro de la red. A la ma-^ 
nera de un inocente cordero, se hallaba en medio 
de una man^a de lobos ; y como una paloma sin 
• : Tom, UI» Q3 hiel, 
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hiel, y siti malícia, entre crueles , y carniceròs 
buitres : ó como dice Isaias, el cabrito estaba 
echado cerca dei leopardo, y et becerrillo pa- 
cía con los Leones. En fín, habiéndose trabado 
aquella union, que de ordinário se forma en la 
mesa; y naciendo de esta la confíanza entre los 
soldados, y su huesped, les preguntó el Santo 
quiénes eran, y á qué venian á aquel pueblo. Ellos, 
que estaban admirados dei modo tan atento, y 
lleno de bondad con que Focas los recibió, cre-* 
yeron no deberle reservar el secreto de su corai- 
sion por mas tíempa Dixéronle, despues de ofre- 
cerles que no descubriría á nádie lo que le íban á 
confiar, que buscaban á uno llamado Focas, á 
quien tenian orden de hacerle buena, y pronta 
justicia, luego que pudiesen dar con él; y así le 
suplicaban aãadiese otro nuevo favor al que les 
acababa de hacer, tratándolos tan bien , que era 
el de ayudarles á descubrir aquel hombre, que 
no conocian personalmente. 

Oyó el siervo de Dios con tranquilidad una 
noticia qúe tanto le interesaba. No le causó el 
menor sòbresalto: nó dixo palabra , ni $e dexó 
ver sobre su rostro cosa que pudiese hacer sos- 
pechar que tuviera miedo. No penso en librarse 
por la fuga de tan gran peligro; y aunque nada 
le fuese mas facíl, puesto que adn no estaba des- 
cubíerto, ni aun esta facilidad le tento f sino res- 
pondiéndo-á los soldados con un ayre , que no 
mostraba ninguna diíicuitad sobre la súplica que 
le hacian: Yo os seryiré, les dixo, con mucho 
- • gus- 
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DE S. Focas. 24^ 

gusto : conozco á esa persona, y me obligo á 
desccibrirle : solò os pido de término veinte y 
quatro horas, y os prometo daros noticias cier* 
tas antes de mahana en la noche; y en tanto des» 
cansad en mi pobre choza. Empteó él este tiem- 
po que se tomo, en hacer dos cosas: la primera 
en regalar á sus homicidas lo mejor que pudo; 
y la segunda en preparar sus funerales. Y así, 
luego que hizo un hoyo, y que puso en ordcn 
todo lo necesario para su sepultura, se fue á ver 
i sus huéspedes. Ahora bien, les dice, llegán* 
dose á ellos, la caza ya está en la red : bieh os 
lo dixe yo: tan buenas diligencias he hecho,que 
he hallado á Focas; y eh vosotros consistirá el no 
apoderaros de él al instante. Ellos, locos de con* 
tento por tan buenas nuévas, le dixeron : 5 Bòn« 
de esta? Ensénahosle : Ilévanos donde le veamoSè 
No está lexos de aqui, les replico él: délante de 
vosotros está: yo mismo soy: executad vuestras 
órdenes, y concluid prontamente un negocio, que 
os ha trahido desde tan lexos. j^Quián podrá ex¬ 
plicar la admiracion de estos soldados al oir es¬ 
tas palabras? Quedáronse inniobles, y no podian 
resolverse á tehir süs manos en la sangre de uti 
hombre, que tan bien los había recibido, y mos¬ 
trado para con ellos un huesped magnífico, aun 
en su pobreza. Pero viéndolos él indecisos, los 
animaba. No temais, lés decía: dadme la muerte; 
porque no tanto será de vuestras manos de quien 
yo recibiré el golpe, como de las manos de los 
que os envian á ello. Habló, persuadió , alcanzó 

Q4 lo 
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Io que pedia: 'cortáronie Ja cabeaa ; y ofire^ 
x:ido á Dios por los Angéles como una hóstia de 
«n odor agradable. 

Desde aquel dia le reconoce la Iglesia como 
Â una de las principales columnas que la sostienen: 
venérale como á un Mártir de los mas ilustres^ 
,y que tiene uno de los primeros asientos entre 
los itaas distinguidos. Todas las Ciudades, todas 
las Províncias envian sus habitantes á su sepul-’ 
cro; y todos los caminos están cubiertos de los 
<qué van á ofrecerle sus votos. Y asi, de todos 
los Templos que se le han dedicado, el mas so- 
berbio, y el mas famoso es el que posee su saf* 
grado cuerpo. ^Os hallaís en aíliccíon? Id á Fo¬ 
cas , que él os consolará. ^ Estais enfermos, ago» 
viados de males? Visitad el sepulcro de este San-^ 
to, que en él hallareis el remedio. g Estais ham- 
brientos? Corredal Templo dei Mártir: alli ha-- 
liareis para los pobres una mesa bien servida» 
Focas, aunque está muerto, socorre las necesi- 
dades de los que acudeh á él, con mucha mas 
abundancia, y de un modo mas grande, y mas 
magnífico, que lo hizo en otro tiempo Josef mien- 
tras vivia ; porque eh fin, si Josef abria los gra- 
neros de Egipto, si distribuía á los pueblos eí 
trigo, que su providencia había juntado ,, nadíe' 
lo recibía sino còn el dinero, coh bestias, ó tier— 
ras^ y Focas lo dá liberalmente á todos los que 
se presentan pidiéndole(i). Este Istmo de Sinope, 

es: 

(i) Prodigiosas limosnas flue se hací^n e{i ips sepulcro^ de, los 
Mártires. ■ - . ' ‘ 
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«s’coi«o ufl ãlttiaoèn póbíicô, siertipré íibierto i 
los necesitados 5 y un hospício siempre pronto à 
recibir á los que nò tieneft'otío medio. 

! Pero no solamente es el lugar donde reposa 
cl çuerpo dcl Santo el objeto de la devocion dc 
los Fieles, y el término de sus piadosas rome-’ 
rías^ todos aquellos á quienes se ha querido cdn-J 
ceder alguna parte de sus relíquias, y que som 
como otras tantas coltmtas santas , sacadas de SK 
nope : todos estos lugares, digo , consagrados por* 
èstas preciosas < partículas 4 no son menos venera* 
dos por- los Christianos. Taí es cl Teitiplo en que 
hablo, que ha venidó á ser una sala, si me es 
lícito explicarmè así, en que los pobres están to¬ 
dos los dias en festin. Tal es tambien en la Ciu- 
dad. Imperial, en la primera Ciudad de Italia,- 
y dei mundo entero: tal es en Roma aquel Tein-' 
pio. de una estructura admirable, que sus Ciuda» 
danos han construído á nuestro Santo Jardinero,' 
por quien tienen una veneracíon, quecasi se igua-^ 
la á la que guardan al primero de- los Discípulos’ 
de Jesu-Christo, y al Apostol de las Gèntès. EIlòs , 
no han-perdonado ní á cuidados, ni á gastos por 
tcner su cabeza: bien diferentes en esto de la- 
detestable Herodías, que no quíso tener lá cabe-! 
na-de S. Juan sino para deshonrarlá, en véz de- 
que el Pueblò Romano creyó comprar la de S. Fo-*' 
<»s(i),:>cg)m el ânimo de no podéi^a dar ;todói- 

los 

4 *) PantííóJò eácribe que efl ciierpb de -9. Foeaí ístá- báxô êí 
Altar Iglê^kt de Sr Marwlò en'RóhW ‘ .‘\i • • l 
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|.os hoiiot;es 4 ebtdos.á,ua Mactir d$i iina repiiUicioa 
taa sobresalíentc.. , r , 

Pero entre todos lo» que honran á este gran 
Santo, no hay otros que le sean mas devotos 
que los Marineros , no solamente los que atra- 
viesaq el Ponto Euxino (d) * sino tambien los que 
oavegan por el mar Adri^tico^s); lo» que cos- 
tean las Islas dei mar ^eo (3); los que viajan 
por el Oceano,f y en fin , los que recorren los 
diversos, golfos dei mar de Levante; todos tie-? 
oen por refran de çanciones marítimas;. Fo¬ 
cas, Focas : los elogios, dei Mártir son el asunto 
mas ordinário de sus alabanzas: á cada momem 
to tienen su nombre en la boca: es su sena en 
tqdas las maniobras que hacen; y aseguran que 
ban recibido de él muchas senales de una pro- 
teccion particularísima; porque ya se ha visto al- 
gunas veces, y especialmente de noche, y en lo 
fuerte de una tempestad, dispertar al piloto dor¬ 
mido cerca dei timon: le han llegado á ver mu- 
chas veces tan presto teniendo cuidado de las 
jarcias, y de las velas, como desde lo alto.de 
la proa advertir á los Marineros los bancos de 
arena, y los escollos. Y así estas buenas gentes 
por una especie de reconocimiento á su modo, 
acostumbraron invocarle, y convidarle en sus co¬ 
midas ; pero por quanto los manjares de que se 
slrveq, nq Ips puede usar el Santo, que ahora 

es- 

(i) Et Mar negro. (2) El Golfo de Venecia. (3) EI Archi- 
piélago, eL Qcçanp Ocçidental, y el mar de ías Índias. 
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esfá sin cuerpo, vèd lo que la ingeniosa piedad 
de los Marineros les-ha hecho inventar, para ha-^ 
cer en algun modo posible do que no> lo puede 
ser segun el curso de la uaturaleza. Sepáranle, 
pues, cada dia al Mártir su parte : còmprala es-^ 
ta alguno de los que estátií á la mesa, y apron¬ 
ta eldinero'. al dia siguiente hace otro lo mis- 
mO'; y a^ todos los días, hasta el íin dei viage^ 
cada uno por su> turno, compra esta porcion. Y 
luego en el primer puerto en que desembarcan; 
se distribuye todo el producto á los pobres 5 dô 
cuya forma tiene parte- Focas en las comidas de 
los Marinefos: ' - ■ ; - 

Los mismos Reyes, y los Grandes de Ia tierraj 
vienen á deponer su fausto, y êl orgullo dei tro¬ 
no á los pies de este Aldeano; y llenos de ad- 
miracion por su generosa fidelidad paracon Dios^ 
gustan de cargar su sepulcro, de’ricas , y mag¬ 
níficas ofrendas. Ádemás de esto hay entre tan¬ 
tos devotos peregrinos como acuden de todas las 
Provindas dei Império, una santa emulacion sor 
bre quién ha de dár ál Mártir mayores senales 
de respetò •, y de veneracion : los jóvenês no quie- 
fen ceder á los anciános 5 y éstos se las dispu- 
tan á aquellos. j,Pero qué hay que admirar que los 
Romanos, unos hombres instruidos «èn la piedad, 
y cuya vida está arreglada por leyes dei todo 
santas, t^gán dévocioh á un sieívb "dfe jesü- 
Christo? La maravilla es ver á unos bárbaros 
postrarse ante sus reliquias. jPero qué bárbaros? 
Los Escitas, aquellos pueblos feroces, que habi- 
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|an a| rededor de la Lagutia Meòtides (i)) d 'fera 
oriilas dei Bòsforo, á lo largo dei Tahais , y 
que beben.el agua dei. Faso.. Apresdranse todos 
por dar su çulto á este pobre Jardinero ^ y aun-. 
que sean enteramente diferentes' de nosotros poç 
sus costumbres, $u genio , ó su lenguage, coa-^ 
víenen cun nosotros en esto solo, pues honrait 
á S. Focas támbien. ^ No hemos visto ya, á uno 
de sus Príncipes quitarse de su cabeza su propia 
corona, toda brillante de piedras, y despojarse de 
sus armas, de una riqueza extraordinária, y hacer 
con ellas de uq presente dos sobre el sepulcro dei 
Mártir, consagrándole de este modo., por las ma- 
pos de su siervo, las sefíales de Su dignidad, y de 
su poder? Envióle como Rey su corona para mos¬ 
trar su reconocímiento por el Reyno que le había 
escogido) y le ofreció sus armas, para denotar 
que tenía .de lo alto .el valor, y las deraás virtu¬ 
des militares que brillaban en su perona. Acabe¬ 
mos en fin, dando á Jesu-Christo mil acciones de 
gradas, de que se digne conceder á sus siervos un 
poder tan grande) que aunque priyados de la vida» 
no dexan de dar la salud á los enfermos, y en sue-* 
hos consejos sãludables á losquetienen necesidad 
de ellos, derramando por todas partes los benefi-* 
cios dei delo. 

(i) £1 mar de Zabaque. Los pequenos TártaroW 
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. I v i OBISPO D.BÍp;ERSIA:Í (j), i Í 
OTROs MUÇHg^^SANtps Mártires. ^ 

' HiMria 'E^íiásfkâ:^ UB, Citfr SÍ 

V y\ ■ ;. yí.s^tíi^iás, : •,'/•'1 ,} 

Ano de Jcsu-Christo 345. , 


S Rcree, y areiyi tecostiiiit vqòe el^ Gíirte^ 

tíanismo it introdoxòi. en ■ la ^ersía con et 


cofbercio que los Osroeníanos, y los V^rtneOío^ 
hacian en el<pais. Los kombrôs appstòUcos, quer 
por este /med^ entraron knLél ,' (^ligar 4 in insenf^ 
áúblemeotò á los pueblos^ ya ^còn las' conâ^reh-a 
cias que > tuvieron coh dlos< y ya con lav e^ca-«< 
cion (^e les dieroq,'á abrálzâr ta Religion dé> 
Jesu^-Christo. Pero luego que el ndméro' de lotf 
^içles :se lle^ á aumentar^ que- oomenzaron á «te-- 
' Bec Igié^asSácerdbte^ ^ y :DMcaaíA>a^ 'yiqúe tat 
Fé :se4 esparçiá-por tbdas paxtes en qaquet • graa 
R^no>, asustaroa á Iba Magos estos progresos. 
Es esta wia espeçie de família. Ipacerdotal y ques 
aiibscite>íd)osde.<jd 'eâableopnipitteeal& ta c^giosi 
Persas, haciendo los padres qoe pase su 
dtlgnidád á stts hijóè. -Por oírá'i^é^lôií 
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00 se sobresaltaron menos^ slendo .esta.jeavidÍQSa 
nacion naturalmente enemiga dei nombre de Chris- 
to. Unense, pués, eátôs^ W Magos, y forman 
partido contra Ç^meopj, Á^b^po. de.Seleucia (i), 
y de CtesSbntò, dois Ciuaadès còiisíderables de 
los Persas. Acúsaale á' Sapor, que: re3rnaba por 
entonces , ser espia secreta de los Romanos para' 
darlek'avisos perjudicíales at Pitado. CrCyèndo 
facUmeote JSapçs esta calumnU,,. coq^zq < á cacr 
gar de impuestos á los Christíanos, y encargo 
su cobro á unos hombres crueles, é inexôrables. 
Había observado que la mayor parte de los Fie- 
lea >sc déspojabai)! dê i sus bieoes á faytMr dê Iqa 
Oecesitados, y abraxaban ellos mismos una vof 
luot^ia pobrêsa. Farecióle , piKS, que viáidose 
precisados á pagar los tributos, (^e exigían dá 
ellos cem una severidad insoportaÚb^.y tiO) pu^ 
dtendòr satisfacerlos f á causa de ia' mcUgencia á 
que se veian; reducídos, al ân se verían obliga^ 
dós á teriuâciar su- Rdigion por librarse de esta 
vejacion ; . porque este era ^ dnico deseo. Pero. 
aún no pacd aquí f .porque dio-Ordenes i para que 
snatasen los'Sacerdotes y y los demás .MInistroa 
dei Altar, para abasijr las Iglestas, y parar coq 4 
fiscar, eo producbo suyb, lós vasos sagrados qué 
tuyieran. T iCn quáanco á Snlieon, qutso que:8e lé 
fefiime ad causa y y qne fn^ iconda^o; icodio; 

rií-. ‘n.:q -^np í-yibf;a zvi oLn.j::;Bd ^ ü-tTíuyp 

lo es Scieucia sobre el Tigns. Ctesifontd es un lu^ crecWo, 
qüè no está muy distante de allí: los Reyes de los Partos ordi¬ 
nariamente pasaban el invíerno en él. Estr^j^çiii 
Geografia. U 
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DE S. 

t|9ld<niáora qoert^onhiáb» 

eii:>ls Peiiski. l^odás árdenésc>fiierÀD 
ifíênte executadas: los^ Magos y ayudádos-de los: 
Judios, arnMOsúx)!! ed tmiciuoiiiento ias clglefias^ 
yi SâttQ(mi,?cargaitovdeic^èKa^,‘ ^çompireeid^e 
0li3l€^3 la çsesenoia ^^da ^scsipPviflfdpêp naiáa: Id 
dé> 'si^ amutsinciil; ^y s^iirpresfeninoe^ 
tró eii él' oa;ivaldr>de espí^ku ncapázi áè rvaices: 
4fda ■qiáòto ísaeie) adobaadár dilasialàaisi tÃiiídas, 
]|itéada IdeftieSi 3Por4ú^ iàbÜnds^ kcclio^ vér 

<|Cf los' 

i^riòs 'Suplícios 4ué te '>estatiao prepátados^ na 
diDstrò el menor tniedOk Aún^ bizo mas; pties ii^«{ 
tró^tantariclirepidead, y 4inta grandeza de/ abna^ 
qüe ruri «qaieitiitfalúdó ^ Rey. lE^ta seria íih)^ 
^bnoíaodíenc^bsiMflpinentcc-ánSapur p tamo ,<x)iie> 
no :pàdie{f(te disknttkir su^abSax le^dixoii^ 
siGP es quei noi^tt l!Ías''postÀ(teÍ£i^e<(inií copao>iõi 
spdtes «xecbter^^qÍMÍK^ teUnteéar cii iio^ depadq 
nnsictediiiidiprâedcia ^^Bdrqiiebeasòdeds^espoaq 
diòti^fibóteofii, «ütfabánililiviy, ^ sncsbierau^ y( né 
ppsMpdíaiS : á- rreoMincfaír í ial ( Dioa^ vqúd 

adofD-í y>'‘A‘Idesamparar;-.su lgtoria-^^t:iy..sqs das 
tflreãiéi^'^t(Mc€s no:debia rebiodndbIn-MagcstàA 
RQiüòel(4o«MÍJ4]«i^dp ieandcbfdõry peniibéy Maca 
lo> nakíiiioi|í-iy> q<»< tne^ esoipl^nniti^nhbnrirf ét^/tu 
Frincipir^ ^il^oinrá qiiieibvoy à comb^tif^poíp^spFá^ 
y >la Religten'dé:desn^Ohcisto}íMaDâóte) el^^ey 
fop ádoi^nal. scd yjípropiètiiâidptei d^nidíadc^ 
pdnsteneè^ y :;todadUis ^entajasl qnàiabcnbpàfian 
de TÇtfdteaaióiafl^favor éi loaiPiibo^ifB, 'sà te dier^ 
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kictftilaafjpeco anteiârnándolev i 4 ' 
que k haría liiork axtt lados lós Chrtstianos d» 
su Rey no) si ao queria obededer. Todo fue ioutil^ 
P«M:qot.SiQéon no iBostfsó tiao' 'desprecio á laí. 
amoiárás ai k^naóviõroqisus.peoiBêsas^ 

Btottístó. siqmfkre tqise jamás díeneest^t ial sii^>Síiií 
embargo , el Jlej^, ;qUe jaa)ár» perdia la»^e^raa^ 
za de rec^irle, muidò «pie le lleivdma pireao. ; ) ’J 
, ! Quaãdolá nevataa d. la cáceellJ[at^d0^^ 

vi^.Bumtoo;^ ihafaóá sido .Gobffioedoc.^d^^ 

"9 qoe>eim'p0ciemdnces;May<i>iid(Mxia ide -aW 
Casa, hatiápdqse ^pk>r casbaUdad.knlado á la 
paerta de pahdo, • se levaotó para saludar ais 
$aiaia Qbispa^ npe^cp ^iéaieop ,le ^.re(«eheodtó ^ás-^: 
pélaiheole;^ y^adini^ de vitaa saota iqi^rat, sk 
oelió.dfis.v d arqs dnirada&f;qiie;^akil3a^1íí;eBtenderl 
su^ indígnaoion, y 'déspues adelatíte». El ino<i 
tlto xqoe le: obUgaba d; tsstea mo^o, era 

l^cquè UstaKidb ,iiiaado! Cbtiiojano^iiMem èmD|i 
fmaq>.cqa^phab(ariadarad£Kat‘ í$Kdi$)?<»(qtj»«sde»eílÕ¥( 
én Ip fpRrddaíaiift Ip ^vaoleíicmjiqaf ^sdbáci&ròtb 
EdpEaaiko lanfrioavtvmn^te toda;ijid<BeUa!aspere^ 
oai, ipseyeridadcdel toatamieotOiMPlela49:oque-. 
Aáifeaip i.àrrepàiHdi)c,iipieldelH)Qjáivk«e^tntoeá^ 
Bseoie '^iunacidpbúcblanea qb%tff£Ü}tts$>iiolnó{BnI 
ncgib ;iyipdándbi}tQrrà|les9 gritos.,i iftçiviiiBfMidoflí 
(k isiispiirqs-viyrlineiictados/de llantos, pqrmànecíã 
qchkdo olcãciaial frente láila kpbada ck Balaciou 
l^níí^irii^ ii^s,D(kjQtar^(. ipié^ 6i$pe|anza£p(iédo ^yo 
tenèc( :de>;liaUap fayicniitble sdi I^squ^ pbandc^ 
y irèamicáé ,s3qpadà9iinol ds ■rfw$;iitiej<kei rdbúg<^ 
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DE S. SlMEON,&C. 25^ 

S^meon, el santo hombre Simeon, no se digna 
ni aun siquiera mirarme: huye de mí, y me tiene 
horror por esta infidelidad! Informado al punto 
Sapor de lo qne pasaba, hizo que le traxesen á 
Ustazado ^ y preguntándole el motivo de la ex¬ 
trema aíiiccion en que le veia , y sí era la causa 
alguna desgracia doméstica, le respondió: No, 
Senor, no: mi Êtmilia no tiene parte alguna en 
mis sentimientos, ni yo lloro desgracia> alguna. 
doméstica. ;Ay de mí! jPluguiera á Dios que 
no tuviese que quexarme sino de la fortuna! jOja- 
lá Dios que todas las demás desgracias que pue- 
den hacer una vida desgraciada, hubiesen caido 
sobre mi! Bieo presto cesarían mis lágrimas. No 
lloro yo una vida desdichada, sino una vida 
dclinqüente. Gimo, porque vivo aún , quando de- 
hiera haber muerto mil veces de dolor. Atín veo 
el Sol , despues que he tenido la cobardia de 
adorarle contra mi yoluotad, y á pesar de toda 
0M repugnância; y así merezco la muerte, por¬ 
que cometí dos delitos: uno contra Jesu-Christo, 
á quien he vendido; y otro contra mi Rey, á 
quien he enganado. Pero en hn, protesto aÚa- 
mente, y juro por el Criador dei cielo, y de là 
tierra, que ninguna cosa dei mundo será capaz 
en adelánte de arrancarme tan sacrílegas compla¬ 
cências. 

Esta mudanza tan pronta, y tan poco espe¬ 
cada dei Eunuco , enfureció mas contra los Chris- 
tianos el áoimo dei Rey, no dudando que la ho* 
biésen causado con sus encantos elilos. No obs- 
TomJlL R tan- 
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3$8 Martírio 

Cante, d afècto que conservaba á tm bombre qtié 
le había criado desde su infancia , le hacía de¬ 
clinar tan presto hácia la dulzura, como hacía 
on extremo rigor; y siguiendo los impulsos de 
uno, y otro, emplèaba succesivamente las ame-«> 
nazas, y las promesas. Pero asegurando siempre 
con juramento el santo viejo, que no adoraria 
jamás á la criatura con perjuicio dei Criador, le 
condènó el Rey á que le cortasen la cabeza. Co* 
mo lo llevasen ya á la muerie, suplico á los que 
le conducian, sé deiuviesen un momento, porque 
tengo, les decía , cierta cosa de importância que 
advertir al Rey. Y despues, llamando’á uno de 
sus Eunucos , que le fue siempre muy fiel, le 
mandó que dixese de su parte á este Príncipe las 
palabras siguientes: Yo no creo, Sehor, que sea 
necesario buscar otros testigos,que á vos mtsmo, 
dei infatigable zelo que toda mi vida he mostra* 
do por toda vuestra casa, y como me he dedi¬ 
cado desde mis mas tiernos anos al servicio de 
V. M. y dei difunto Rey vuestro padre. Si mis 
cuidados, si el afecto inviolable que he tenido 
á vuestras Reales Personas os han sidd agrada* 
bles, no os pido , Senor, otra recompensa que 
el permiso de dar á conocer públicamente mi ino* 
cencia. Haced que los que me vieren conducir aí 
suplicio, y que ignoran la causa de mi conde- 
nacion, no creanr que me enviais á él por haber 
sido donvencido de infídelidad para con mi Rey*, 
d poi^ haberme cogido en algün otro delito ; sino 
que un .pregonero me preceda, y haga saber á 

to-» 
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DE S. SlUEOSty&C. 3^^ 

todos los que asistieren á mi muerte) que Uísts^. 
zado, siempre fiel á su amo, y á su patria ^ mt)e-> 
re porque es Christiano, y porque todo el poder 
dei Rey de Pérsia no le ha podido faacer renun¬ 
ciar á su Dios, y á su Ley. Cumplió el Eunuco 
puntualmente con su comision ; y no pudiendo 
Sapor negar á su Gobernador una peticion tan 
justa, mandó que fuese delante un pregonero pú¬ 
blico. Tambien podia haber en esto algo de po¬ 
lítica j persuadirse á que todos quantos Christia- 
nos hubiese en la Pérsia abandonarian su Reli-, 
gíon, luego que supiesen que Sapor no había 
perdonado ni aun á su propio Gobernador, ve- 
nerable además de esto por su vejez, y á quíen 
una experimentada íidelidad debía hacerle aun 
mas recomendable con su Rey. Pero Ustazado 
tenía otro pensamiento muy diverso, quando pi- 
dió que un pregonero anunciase la verdadera cau¬ 
sa de su muerte. Juzgaba con razon que muçhos 
Fieles pudieron acobardarse al verle dar culto 
al sol, y no dudaba que esta accion, en que el 
temor le dominó, hubiese desanimado el valor 
de sus hermanos, y comunicádoles su Raqueza^ 
y así, que quando llegáran á saber que volvien- 
do á tomar sentimientos mas nobles, y mas ge¬ 
nerosos , iba. á perder la vida por la Religion de 
Jesu-Christo, tomarían tambien los mismos Fie¬ 
les una nueva generosidad, haciéndore imitado¬ 
res de su exemplo. Con estos pensamientos reci- 
bió Ustazado la muerte. Llevósele á la carcel la 
noticia á Simcon, que dió. á Dios mil ^cciopes 

Ra de 
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a6o Martírio 

de gracias por tan buen suceso. 

3 Al dia siguiente (era Viernes Santo} cpn- 
denó el Rey al bienaventurado Obispo á perder 
tatnbien la cabeza. Porque habiendo sido condu* 
cido segunda vez á su presencia, habia persis¬ 
tido en confesar á Jesu-Christo, hablado largo 
tiempo en términos fuertes, y magníficos de lã< 
Religion Chrisiiana, y resistido con una firmeza 
inalterable á la impía proposicion que le habia 
hechò tnas de una vez de adorar al sol, y á Sa- 
pór. El misino dia condeno á muerte á cien Chris- 
tiànos, que tenía presos; y quiso que Simeon no 
fuese ajusticiado hasta el último, y despues de 
haber visto degollar á sus hermanos , y compa- 
âeros. Eran todos Ministros de la Iglesia, unos 
Obispos , otros Presbíteros, y los demás de los 
órdénes inferiores. Al llevarlos al suplicio, se 
avanzó á esta santa tropa el Príncipe de los Ma¬ 
gos ; y haciéndola detener, preguntó á los Már-- 
tires si sentirían que se les salvase la vida ; ana- 
diendo que no consistia sino en ellos, y que para 
esto no era necesario mas que adorar al sol, y 
abrazar la religion dei Príncipe tambien. Pero 
desèchada la condicion por todos unánimen^nte, 
se comenzó la execucion ^esde luego. Los ver¬ 
dugos , á fuerza de derribar cabezas, estaban to¬ 
dos banados de sudor. Simeon exhortaba á^^sus 
companeros, los animaba con sus palabras, y 
lõs fortificaba con su presencia, y exemplo. Po- 
oiales á la' vista la sántidad de la Religion, por 
cuyã dèfénsa moriah, la brevedad de sus- sú&b«> 

miea- 
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DE S.rS’JtM:E-DiNl^'&C. s6i 

:<4) g^ctfia)iâe'Si^ ^eáttrcdisièioti jcy la ét£i^4 
dél súí dücba. JServ^etrde; lar E^tritiira para 
çonvièâceiiQsjds eltaa vesdades. Víviii es ^ herma-: 
nos^ id[os , leá decta *^ eliçocir.confesandp á Jesun 
QirMto^;pei!d eUqiiOfeo oc^fisery^r hi vida renuBn 
ctáodkücD^ :]é» 3 iyeiid»laidi» 0 )te^]: {ierdM Ademáa 
ée Iqaeii^^iIsdoasaém&ifwdlÉaKisiadráeiitar. noso^ 
tcosoel cor«0'diàíJar.iitt3atra? £1 liiorír es un de^ 
dnp icc^D iá todQ!Qlrque)!nacje; y no es menosj 
«egoo!ii% '.jialju4il^ f isalv .rd^:mundo, q'ue eiil> 

^tt^eoo^. hUi/ iiatie»ídy^eocfa aqôecae tfaáíiarálea^ 
toe] ‘hpiabt^ r4d»piMi$' de $ui ouierte, ae tomàcá 

4eL modo ique. hubieif^rpdS£ujo ^ y lacabada. su 
vida.. ;j&iia itccáonès jferáec. laiestas en on^i iialanzaç 
u«a &liptda4íâeidasla’j(ee«npensar]dp lá^faneaas) 
3iri<ttDaa<-pâaasi)r-^e^mlta -isr acabaráaV refi^jasto 
ctotig^ de'jliis (fistvèrfiaís., Miaá eniarie «todas las binen 
paívolvas ,. qne .merecoi esta irecomperisa, (len:a<^ 
mar su saiigre<^por el nomhre^ dei. .jSedor, >e8> de 
todui;la;iia& heroica ^ y ladinas excâfente. E^tas 
paiahc» dè Slnraoh evan jret^iddst cèii ldnéía de 
todos los< MártÍresi: 'seotían diiplioarse>. síi ardòr^ 
y se les) ^ía correr á la muerte con naa alegria 
que ks sQS(Hr^afirestás' <palabras todas IkiKU. de 
hiego. «Despües.^jiie: todos .eüentof^iuátonnpasados 
álGwdiillo, iljtegátoo'<m los. verckigòs á âi» 

raeon; y dos knchinos, Abdecate, y Ananias^ 
aodbos á dos I^ésbítm» de so Iglesia , que fue> 
ron presos cdil él^ leaiguiecon en ael cadalialso 
inedtatajiiedtè. ^cl :>.'.bát!n. ■; .í.;:i!r3i h: i 
< 4 Pt»ices;:^3SÉp!Mânt^e^ ;de la8bF#>tJbàs 
TomJU, R 3 Re»* 
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Reàks ^ se^ hallad>a alh^ yjc<»ffi(]?vidfií^ <yie^<iâiitas 
denotai» algün aig^ 

tanto, quando leiban â-eorta» lia cabezat iV^alor, 
buen TÍejo, valora, leo||rfc6 4 (cenrad^los ojos y. 
un momento idespues^yjp vmfap Ib tnaqde^JèsiP 
Chri^c<> Apenas/bul»>iambffilo>!iie9dedr «esiaápâP 
kòras, quaaéo^^inmedíátaqíiaitêr.se ^sdbttqn^spb^^ 
él, lo Ilevan al Réy^hamente qne es 
Chrístiano ; y hatâándon polp uba iibeârtad digna 
de iui Apostol dbla i^tiâtia tlep'|esii*Clsrísco^:y 
de Jà :diclKt cder Ips jqoe fiiksden Uás váda i^-etla^ 
èe le vOoisdena V OGW^ aiai(iotqd- ki^Hfacip% 
ncecicon un géner^ (k:isnplidkii,ino menos tsuevo 
^le.cruelq parque-det^uns qpie-los^^Alárgqs le 
çoi^Doh?lá partevppsmii>k)ridef^ltt^>caiedií^iík tMN 
tan^rbn ^aíeogua^ (ssr èltainSi»u|iija’r 
cellá oènsagrada ú Bibã ,. 4 Batáead(p <«llnbdds|tsda 
al mismo tiempo, foer^nrestada y yo apabó slpvida 
qnandasu padre en:;e](ainsnio nKfnsqbxJ^s ~ 

;. 5' Al já&» sigoieniè aninad dóndeilarPaJ 
sion deL Saflvadcári y idóspoaii^akMBTfiâ iÜeles>d-ce^ 
lebrac el samo 'diaijde^Pasqua ydíizd^ISapbr 
blícar un sangríeato icdictd en'toda la» esdensioii 
de sus^Estadosu Estdidoqtenía- iqoerliaajqmerd qup 
hibíâsej pcofesíònodedSâ ikbligtoapCiiini)áaâà 
cbhdènado é) nuiené,: idn rmasoíoponíál i4aã > 
sknple/dequnciadoti ' Ykrcmsé. cid -^pbntq acorrer 
por toda Jai Pbtóia' ainoyoadérld[sangre de los 
•Fiolek; >.pocqlie pesp^í^fl'^^ Magos, como 
otras tantas fúrias, pof'^todas las .Cfodadesv y 
Adddmlde èst^ vasto^Jbyno^ilâcb<i^;]ma exista. 
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DE SbÃífWWíjírc. 

y c^tD^os los que tí^èíaa, cn 

Jesu-íGhristQ; nâdie $e escapaba de su vigilante, 
y çruel eicàctttud^iyva^ PO •aguafda^jiiá ecr 
d6;scni^ei:t0i :í pDeis««(lábíPsp; cn ttopds ,< y sin; sec 
tft«o ■ tcafer. soíicPía; de que ipacctícse 
que no se.> âüieviqa á çonfesar ;á Jesu-íphristo:, si 
alguno se odnhaba» Qkdá uno kubieta.oreido en 
esta Deaíiunxpomc^i «o . gra» , delito potí sn 
.yida, 4 enbiCFto :fKtfü cdbacdcitsilaidid. /En fií», 
fue taa gienecnl iá]Cai:|ii)£érí»«ldç losí Chrhtiaiiãs, 
rjitotJíJíí.Õficialea de Balaciq .peredeto» jen 
eUai y !C»irftiiflb>*jél Eonucb íAaadoj, iavoritp 
9I yn inuy^queridêDde sii ai]|io..fSiQtiólo' ta»* 
408 qs^^awQiPfefftfueioaiipqnlDí i hiaaíoesar :e$tíi 
iborr^)^ lUfUliiísa y^li^do elUest» de los Fiekfe 
4^11 furor. 1 és(.;} qs.^'M agos<,l á- resetva .dé" algunos 
< 3 acsçfdotCs', ly^deotros Ministros dei Efirangelid, 
jgu$u^ deit4ft)iarbítiâot}de;dlQSi y. ftici 
V Ppf el ^«mo ítiempo eayd iMxBeynav 
£srti^9 y. Jie pfim h i^rgen Tarbula^^ herinan^ 
4el Obispo Stmeon., con su criada,.:que seguia 
el mtsnto,. gféneco de yída que ella. Ápoderáronse 
■tafobic»! de .'la^o^aiheriuapa dei Óbispo , viuda 
puiy loVeni^sqoçcdespties de la inuecte idémma-< 
^idQ>^') Jaabk' rénuneiad^ «cgundas núpcias, y ví^- 
vía en .un gran retiro con su. hermána . tan^ien. 
Prendiéronlãs.á instancia de los Judiosf y con 
su . deladonr sblaniente., Acusarod esto6n.pérfidds 
'enemígos)dei losrCbristianos á estias/santias rnu^- 
~re« de Mbefc icofltetádbuit. hocrible^atentadõy ilc- 
vadas .4<^'/d^curde.' vengar la nigèrtei dé su lién- 
i; R 4 ma- 
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p 64 • Marííiié^ic? 

jnano SSlneon , váliétiãdâe de màlei^ibsrv 
•chizos para dar la muerte á la Reyna) Cúyo mal 
no era <siao efècto de una 'aocion ^ tan criminosa 
nemo<ietta* La> Rey^a^' si^kndo la- âai)i]€í2»>t^a 
ncdinaria «sr loe enfèfftioa ,t de no vehdsár nii^gcÀ 
remedío , por deKto que cueste, coa la esperança 
;de sanar, dió ctédito á la calumpia , con tanta 
iinayor faoflidad , por i^mer ^4m>vcspe(o á los Ju> 

7 y haber abratedlo» bt'stiperstidMn de ellos. 
,Tomarun y puès ^tloisi Mágos> ^ ^su orden á las 
itces Mártires y aserrándolas j^r medio dei cuec> 
4)0, clàvarua^íks dosntnkade» 4 ‘ Rnas crucia, por 
•medtDudelIas quates ItícÜMADpaMF áila’^Réyna; 
lo-que^ seguníblbsv^ráfuifiifinaedltvtt^daz^yy so* 
éteranad ^ >aieoidiÁtei^’^]Dí<deser rafaá>ietl qdè UiiÀ 
.de Ipis: Mitgos, pêrdklamepte<^niarhofado de Tar-^ 
(biila vxmyalekcelente Hermosura 4 e' 4 iaMa llegadà 
al alma , contra la. iblokadidáielfi ,^^háso*q|ue^^^ 
-<^eciese^ dihekf' pafíE-O&li^tlá-^á 'satisfkcer^ su 
ipasron :^ prómedáridóta^^n r« ^^aso saívafla^laiv^ 
.da , y á sus companeras ^ pero que ^sta generosa 
jdoncella np quiso ni aun siquiera escuchar una 
jpcòposicipaotán pfensiva, y! rcprebrhdid <con se- 
-yeridad. á ^s^Ma^sUit-expcSo , y sudafamia 9 y 
.que desp)ie8;:oainihÓ!^au!|pftfõioippn uh' rostro i^he 
.mostraba el contento que seiida devdar su^váda 
ipor salyar sut.virgíiíldad.ÍKegrameMek ^Enitetan- 
tò.y Cqmojya bem^itbtadpry iloá<Magos)et»^uuiH 
-p^Umieato ;de<'‘íiaa iátdeires.déiQSapbr^idoitían ia 
Pecsiáy y prenídlao tòdos iòsi Sacerdotbsí, y Mi- 
-oistros. dá. la Jgtesta. i^díeácònse fhincipalmente 

*íi -’i .."i á 
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á desolar Ia dei país de los Adiabenos, la Pro¬ 
víncia mas poblada de Christíanos de toda la 
Pérsia. 

^ Âlli entre m grandísimo ndmero de Fieles, 
•prendièron al Obispo Àcepsioio, y á mochos dé 
sus Eclesiásticos. Pero despues, mirándolo bien, 
se contentaron con retener al Obispo, y dexaron 
libres á los Eclesiásticos, aonqoe se apoderaroD 
de sus bienes. Pero uno de sus Sacerdotes, 11 a- 
^mado Santiago, no quiso separarse de so Prela¬ 
do , y obtuvo de los Magos que se le atase con 
ál á una mísma cadena ; de cuya forma le conso- 
daba ^ enjugaba sus heridas, y procuraba de to- 
4 las suertes soavixar las penas de este buen viejo^ 
porqtíe-luego que fue preso por los Magos, le 
'^hicieron dar cíen golpes con nervíos de bueyes, 
puraKobligarle á adorar al sol; pero lo resistió 
-Âémpre icon una constahcia heroica , y le pusié- 
iibfr ât lo profundo de un calabozo, cargado de 
4 UKtenas. Ya había-algun> tiempo que tenian alli 
presos por la misma causa á dos Presbíteros, y 
dos Piá(x>nos, Âitalo, y Santiago, Azadano, y 
Abdieso , después que los azotaron cruelmente. 
En ha , pasados muchos diasel Príncipe de los 
Magos fue á ver al Rey, para saber qué queria 
que se hiciese de estos prtsioneros; y este le hizo 
dueho de ellos; con lo qualel Mago, y con el 
pretexto de'que tenia orden de atormentar los , eq 
caso que se resistiesen á adorar al s<^, les pre^ 
cisaba fuertemente. Pero estos generosos síervos 
de Jesu-Christo respoudieron que jamás barían 

trai- 
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traicion á su Maestro, y que no teníà qué espe¬ 
rar de ellos que reconociesen al sol por un Dios 
verdadero. £1 Mago con esta sola respuesta, los 
hizo aplicar al tormento; y ea lo mas vivo de 
sl espiro Acepsimo confesando á Jesu-Christo. 
Algunos Armênios, que se hallaban entonces en 
Pérsia, en donde estaban en rehenes, llevaron 
secretamçnte á sus países lás reliquias dei <Santõ 
Obispe.> Los. otros Confesores resistieroa á la vkn- 
lencia de los tormentos, conservándoles Pios la 
vida contra toda apariencia, y á pesar de los es- 
luerzos que pusieron los verdugos para que la 
pordíeran; y los volvieron á la carqsl despues. 
£1 Sacerdote Ahalo fue d màs ^ makratado: de 
todos; pues estendido st^ce el potro,Je estira- 
ron los brazos con tan poderosos esfuerzo 5 , qae 
se los descoyuntaron enteramente ; de soerte qt^ 
jamás se le pudieron volver á componer; y rha- 
biéndosele quedado dei todo inútilesse veta 
precisado á llevar la comida, á la boca oomnano 
agena. 

8 £1 mismo reynado fue ensangrejotado por la 

carnicería de una multitud casi inoümerable de 
Obispos , de Sacerdotes, de Diáconos^ de Clé¬ 
rigos inferiores, de Religiosos:, y de Vírgenes 
consagradas á Dios, que recibieron la còrona dei 
martirio. Referiré los nombres de los Obispos, 
que he podido saber* Barbasimes^^^PahloyiGadiaf 
bes, Sabino, Mareas,Mooio,iJiian, Hormisdas, 
Papas , Santiago, Romãs, Maurés , Agas, £o- 
crés, Abdas , Abdiesa, Juan, Abramio , Agdelas, 

Sa- 
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Sa^., baad , y. Dausas. Este último fue preso 
por lòs Persas en Besabdé ^ Ciodad situada Sobre 
el Tigris; y perdió la vida el mismo dia que el 
Coro-Obispo Mareabdes j y; le acompanarou dè 
sus EclesiástiGos.en d marticio cerca de doscientos 
y cüicuenta. . 

9^ En este tiempo pondrétnos al bienavento- 
fado Milles. Este santo hombre siguió las armas 
en su juyentiid: despues dexó el servitio, y abra» 
zó la .vèda apostólica^ ’ Llego á ser Obispo de . una 
Ciidád de. Pérsia ; padèció grandes trabajos, y 
müy inaios; tratamientos > por estáblecer állí el 
Christianismo f pero viendo qué todos- sus esfiier- 
zos eraq mutiles, abandono aqueUos , corazones 
endnsecidos i y .aim saHéndose de la Ciàdad , lés 
echó aii imaldicion. Hizo esta sit efecto pocq des-» 
pues; porque hábiéndose anáotinadò contra Sa- 
por, y habiéndola mandado sitiar este Príncipe, 
dió orden á su exército, en que llevaban tres- 
cientos elefantes, que la arruinasen hasta los ci- 
mientos, que la echasen el arado, y la sembra- 
sen de trigo últimamente. Entretanto el Obispo 
Milles, sin equipage, y sin muebles, y no llevan> 
do de su Obispado mas que el libro de los quatro 
Evangelistas, tomó el camino de Jerusalen: ofre- 
ció alli sus votos, y despues entro en Egipto para 
ver los Solitários, que habitan los desiertos. En 
quanto á lo demás, remitiendo al lector á la His¬ 
toria de Siria, que refiere muy por extenso los 
milagros de la vida de este Santo, me contendré 
en los limites de mi primer design io, y me con- 
• ten- 
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tentaré con exponer á los ojós do.Ia ix>steri<|ad 
aquel gran número de Cbristianos, que Isn&ieron 
en la Pérsia en el reynado de Sapor^ sln querer 
intentar (no siendo tatnpoco posible) referir poír 
menor los diversos tormentos que pádecieron, ni 
tampoco el lugar de su nacimíento, su8;nombres, 
y sus condiciones. Porque en fin,' todo quanto yo 
puedo decir de cierto sobre este asunto, es, que el 
número de los Mártires de aquel tiempo-, cpnoci- 
dos, y averiguados, tanto honabres, codiò muge*^ 
res, cuyos nombres se ignqran, sube á diéz y 
seis mil muy bien. Y asi, en vano han querido los 
Historiadores Eclesiásticos de Pérsia, ò de Siria, 
llevar mas adelante su averiguacion , y pesquisa; 
siempre les será in^>osible aclarar el rdstode es» 
ta espantosa multitud de Fielea, que muriaon en 
esta persecucion de las mas crueles. 





MAR- 
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martírio 

DE SANTA FERBUTAix)y 

Ó TARBÜLA, 

SU HERMANA, Y UNA CRIADA. 
Saeaão ie Boimdo ( sm lat msmas d€. las jíctaí anteriores )* 

D XJrante la persecucion que Sapor, Rey dc 
Pérsia, movió eh su Reyno contra la Igle- 
sia , cayó mala la Reyna su muger. Esta Prin¬ 
cesa favorecia mucho á los Judiosáquellos ene^ 
migos implacables de la Cruz de Jesu-Christo;’ 
y recibía con gusto todos los sentimientos que la 
querian inspirar. No dexaron de valerse de esta 
prevencion para satisfacer el odio que teniàn á 
los Christianos,' y les paifeció haber hallado en 
el mal de la Reyna la ocasion mas favorable que 
podian desear. Acusándolos de haberla hecho dar 
veneno por las hermanas dei Obi' po Simeon, lle- 
vadas dei deseo de vengar su muerte, á. quien el 
Rey condenó á perder la vida justamente. Dió 
oidos la Reyná á la calumnia; y «ivió al pbntg» 
á prender á Ferbuta , á su hermana^ y su criada* 
Esta excelente doncella era un modelo de. todas 
las virtudes: su hermana no la era inferior, y 
ambas á dos vivían uoa vida utn cbrístiahatan 
• > per- 

( 1 ) A 22 de Abril. Cerca delaSo-de Jeáu-ChristQ 345< 
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perfecta, que eran el buen odor de la. Iglesia*. 
Fueron conducidas á Palacio para ser allí pre- 
guntadas. Nombró el Rey para instruirse de su 
causa al principal de los Magos , al qual asocíó 
doá de los Jueces ordinários. Luego qúe Ferbuta 
compareció ante estos Cotoisionados , los deslum> 
bró con el resplandor de su belleza; y todos tres 
formáron al mismo tiempo un desígnio criminal 
sobre su personà ^ pero sin comunicárselo el unà 
al otro. Procedieron, pues, al ínierrogatario. jPor 
qué , dice el Fresídeniie, dirigiéndose á las dos 
hermanás, y á la criada, habèis atentado quitar 
la vida á vuestra Reyna, Soberana dei universo?: 
^ Quiéri os incitó á cometer una accion tan fèa? 
Tomando entonces Ferbuta la palabra por las 
otras dos, y por ella, respondiò: ^De dònde na- 
ce, digo yo, qué deis oido á la sugestion dei 
espirita maligno , que os hace pensar una cosa tan 
distante de la verdad? ^De dóiide nace que os com>( 
plazcais en calumniarnos de este modo ? Si teneis 
sed de nuestra sangre, ^quién os estorva el be¬ 
beria ? Si nuestrá muerte tiene tanto atractivo para 
vosotros, bien podeis satísfaceros; acostumbradas 
están vuestras manos á daria ^ y nosotras, como 
Christianas, prontas estamos á padeceria. Porque 
estando escrito en los libros (i) de nuestra Re- 
ligion, que no se debe adorar, y servir sino á 
un solo I)ft)s r esto es lo que nosotras hacemos. 
En los misthos libros (2) se baila tambien escrito, 

que 


(i) Dtutcrtn. 6, ( 2 ) Ex*d.2i, 
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que todo envenenador será muerco por el poebla 
^ Pues como quereis, despues de esto, que noso> 
tras hayamos dado veneno, puesto que no es me»' 
nor culpa entre flosotros ^ que adotar á' muchos 
Diosesy que la iliuerte es él < castigo det que ta¬ 
les delitos cometiefet Los Juecds;^ á quíenea la 
hermosura de Ferbuca habsa puesto ya á su fa¬ 
vor , se .quedaron admitados de la sabiduría de 
esta respuesta. l^an encantados los dexaba, como 
inmobles , y los quitaba hasta el uso de la voa. 
Cada -uno guardaba un profundó silencio ^ y ocu¬ 
pado enteramente d^ sus propios pensamkntos, se 
decíã á si misrno Yo einpkaré todo el crédito 
que tengo pairâ ceh' cl Re Á fin de libertar esta 
amable persôna ^ y la pèdité en rnàtrlmoniò alea* 
pues. Finalmente^^el principal de los Mag^s , que 
fue el primeto que volvid de este dulçe desva- 
ilo, la habld' de eSfa ímatíerat Pôr iiias> que hqs 
digak, y por hiaâquife pl<òÉiba fil veneno *^êstr# 
Ley 5 lo ciertõ-eàque”:$e! 4 ôíhabeÍ 8 : dadd'á laRejO- 
ila, pára” Vfeogár la" tnuettc dê; vuestrô < hermano. 
^ Y qué mal padeció mi hermano, replico FerBil-i 
ta , pára expohérnos á peidér lã vida bâxo el va- 
Do pretexto de veOgM’’ Sü mtícrte“í Verdad esiqu® 
por sadsfacer Vueistra ràbta^ sé lá câusásteis -vo* 
sotros^ pero á pesàr de vüestrõ énvidioso- fufoTj 
no dexa de vivir, y de reynar íambien en eí 
cielo. Y sabedque aquel Reyno ks íar^ más su¬ 
perior á este, quauío mas superior -es la 'verdad 
á la memira ^ ^y^la re&lidad á 4 a sdmbra ,-y> té 
aparienciá» A vista deí esto enviárod los Jueces â 

la 
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h caFcel á las tres Christianas inmediatamente. 

A la manana síguiente , .apenas comenzaba á 
rayar el dia, quando el principal de los Magos, 
invado de au pasion, enyió secretamente á Fer- 
buta uno de sus confidentes, con; orden de. ase^ 
gurarla, que estaba pronto á^emplear. por ella, y 
por sus companeras toda quanta, reputacion , y 
quantos amigos tenia para con^Sapor; y que se 
obligaba á obt^r de aquel Príncipe su gracia^ 
y su líbertad, con tal que solo quisieçe resolverse 
á casarse con Quedo como embargada la casta 
Virgen á esta proposicion , y estuvo por algun 
tiempo sin responder; pero recobrando al punto 
su generosidad natucal, y volviéndose hácia el 
confidente dei Mago: Detente , pçrro desvergon* 
zádo, le dixo ella, enemígo de Dios, y de la 
verdad: guárdate biei) de proseguii: un discurso 
que me ofende r . njis oidQs .no lo pueden .su/rirj 
y mi corazon.k.ti^e; horror. No qu|era Dios que 
eso que me prop0nes,:8eillegue á ver. 

. ^Pefo cómo ,'prosiguió, se, podrá ver, ni cumr 
plir? jMi persona, y .mi Fé no ,son de Jesu- 
Ghristo mi Seiíor ? -YíQí le .be consagrado, mi vir- 
ginidad, y se la ;(^nservaFé iayiolable stempre: 
su esposa jaraás; le faltará á la fidelidad. £ien 
puede ,< sin du<la, librarme de tus impuras manos, 
y desbaratar los infames proyeçtos dei que te en- 
víá. Fuera de que , yo no tento el morir, ni los 
Suplicios me causan nfiedo* Á1 contrario., la muer* 
te nae .será dulce, puesto que pie . vplyerá á jun-r 
lar á mi. amftdo hermano, y á mi .querido Obispo 
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SAntèotf ■f- y acáb^rá oiiia6'^qué> 

désdç i$u'in«í(Sft)b eni losn^mir 

^s« ;Los otros do$ j 0 e<tsile’lenvÍBrod (an^iqi acH 
|)jfirRdAP^tQ<á Jiaoerla «Era^aeaiejaptet piDopôskioií, 
^c^aófQpn la oeiSsoia fii«rtaj: y en 
ü3ti^ ^nojtaba»»)9tt>JiidfgtijuQk»iy]y eljdespirçiaii^ 
baclai dfi |pdas^l4«iji :);:í e? Y r ? ■ V •' - ^ 

. X a^íJos tres Jaeqesfjáp.qnienés lá rabia dp 
yer 4ás|^tQciada:.$u. loica pasicua^ y la vèrgiknzB 
láátpteodidoriiii áteata^ tan tndi^o:(te 
ap ípdgd,^ y/de;sti (Oáracter.^ 'los.^hacía flirioaM, 
Dlv^daroa .qoe eran irtVaks'^ d cpnqàetidorás $ y 
.reoni^ndose,, juraron la pérdida de todas tres. No 
^vüeroQ d^Cultad algana en declararias reas, y 
coaifencidas de haber .dado veneoo. á ria Reyaa. 
•Hlcicroti $11 relaoion á Sapor ^ ^ten las condeod 
lá miierte, promètiâtdolas, no obstaõtè, su igràciat 
.si querían adorar al sol, que erá el prindpal iá- 
,teato. Habíéndolas intímador larsentebçria icon .eSla 
jsuavidad > quq *lás: rhacíai dueãaa <de sw destino, 
.^clainaron todaa >á. un i íBispno. üempo v rcUas 
adoraban al que habia lieého al sol; y que ; 
Diás, se las obiigatia á dar i la criatura el ini»- 
^.inp culto que al <!lriador de çielo,y.tierra. Tor 
.vuQstras aineoazas ^ jamás pbdf4n 

^par,áruí>Sj df;lík,«itidad dé JesurCbr^taonutístco 
Salvador. A este tiempo las interrunip:eron ;ÇQfl 
,lqs grapde$; gritos qiie dieron losnMago^l Que 
jUlUpraUj, dfPlátl e$t0a: ;pe;-taííauysasíiiífcli6es^t|e 
JWR epjfppqjadp Ã op^ra fReybá ròy, queifUbUti*^ 
^alqfiçji^s laiqeqbaihps S^pultiuii». Mp^áâüoíí 
, TmJli ‘ S Rey 
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£«3!: detestas sediciosas, y tmibles voces) aban- 
■doiuS Dueátras Santas Mártires ai {bror de los Ma^ 
'gos, dándoles íàcultad de disponer el gánero de 
suplicio que qoisieran. Porque e^os detestablea 
litMnbres asegurabsn que la Réyna jãfuás podrCã 
atyiar, sip que se ;pu 8 iesen en quartdé k» cuerpòs 
de estas mugeres, y se hiciese* pasar & bt' Reynà 
por mediò de estos cuerpc»'divididos atiterior* 
■mente, No obstante, et principal de los Magos^ 
que sentia mucha dificeltad en librarse dé sà 
rUmor hácú Ferbuta, la hko ^giinda véz nue^ 
yas instancias para que lé^correspondiese, pró- 
'inetiéndola siempre salvaria la vida, así á ella, 
como á sus dos companeras. Pero levantando ea- 
•ta Virgeh su'voz, que un santo frene^ hácíâ 
fnas fuerte-, y mas bronca que lo ordinário : ^Picu: 
■qué , le dice al que la hablaba de parte d^ 
Mago, por qué vienes, perro inmundo, á man¬ 
char segunda vez' mis oidos coii un discurso, 
que ni puedo, ifi quiero òir? *Yo corro á iR 
muerte con alegria, porque^en ella he dè ba¬ 
ilar una vida, que nunca se acabará. Jamás se 
verá en mi la menor ilaqueza. No se me verá á 
mi pedir perdon, por conservar algunos momeiH 
tos de esta vida pasagera^ y perecedera f pòrque 
seria el prêmio ds está cobaidíá lina muertU 
eterna. 

LIevaron las Santas Mártires fiiera de las 
puertas de Ciudad, donde habian plantado 
■seis horcas, ó vigas, dos parti 'cada úna. Atá- 
ironlas p<Mr «1 ciiello, 'y pòr los -^iê^, de suerfe 

que 
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qUe todo «1 cúerpo estab» en el tviré. Bespues 
las aserraron poi: el ntedio; y en .fiq, pusieron 
sçis estacjis, ó maderc^, tres de uoa parte, y 
Ires, d$ la otra!, sobre Ips quales. plam^ron los 
puerpcte divididos en .seis mitades.. Espéctáculõ 
(torrible, y lastimoso á. un misoio tiempo! Es¬ 
tando ya todp esto dispuesto,, fueron á buscas 
éi>la. enferma, y la hicieroo piasar .por medio 
de. tstas dos fílaS ; y todo el pueblo seguia á 
su Reyna , porque lo habian juntado aquel dia 
para hacer de él una lista, o encabezamiento. 


martírio 

Í)E S. SADOTH (li OBISPOy 

y Í)E ÒTRÒS CIE^NTO y -VÊINTE X OQIÒ MaRTIRES 
DE PÉRSIA <*). 

Sacado de Bolando, 

S Sadoth succedió^ á S. Simeon en d gobiefh 
• QP de las Iglesias de Seieucia (3) , y de 
Ctestfon^. P.ocò tiempo desfRies de ^ estableciT 
miento, convocd los Presbíteros , y loa Biáconqs 
de sus dos Iglesias, para darles parle rde una vi-? 
sion que babía ,teoidq.rVí, les ;dbto , ; esta noche 
en rsueõos uoa escala ACda i:odeiad«. d^ luz) cuyA 

* j ^ i -i ' *'0 ^ V- .J rl-‘ ''Jíett* 

' (I) Èn Viigua Perslsihsr 4 üiçré íécír el’ que amá £ Díós.' (2}' A 
fto deFebrero. AnodeljeMifbhri^t*^ 346. (3) .Salee. ' :• 
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extremídad llegábã hasta el cielo, y en' dia 
S. Simeon: pareciòme estar en una grande 'glo- 
ciar Alcaniióõie á vet el Santo al pie) y me lla-^ 
tná con un afre risueõo ,'y muy alegre. Subèj fflé 
dixo , Sadoth , sube t no temas. Âyer sabí yot 
hoy te tocá subir á tL Y desde aquel momento, 
continud S, Sadoth , comencé á disponerme para 
el martirí^. Hennanos miosv estos términos de 
àyer, y de ^hóy, de que se'valió mi Santo Pre-< 
décesOr j significan, si no mé engaho, rque él pa> 
deciò la muerte el ano pasado^ y que yo la he 
de padecer este. Y tomando de aqui ocasion de 
hablar á su Clero sobre ias disposiciones que se 
deben llevar al martitlo ,' decia: Amemos á 
„ DIos, hermanos mios, amémosle de todo nues- 
,, trd córazon. Amemos á Jesu-^Chrlsto: andémosle 
,, de toda» nuestra alma; y cubiertos de las ar- 
^ más de la Fé, nõ temambs coiiibatir, ^ esta- 
„ remos seguros ;de Sràied. Si se presenta la muer- 
„ te , si nos acomete, no nos. desalentemos: pre- 
„ párese cada uno de nosotros á recibírla como 
$,’'lKánbrè de‘valor* Si és necesario mdrir, móe-» 
„ramos cbmo gentes de honor, pues inorimgs 
j, por Jesu^Christo nuestro Salvador. Y así hastá 
,, que véamòs la espada de los tiranos' amenaaaf 
„ á nuestra cabeza, hagamos provisión de méri- 
^ytos’) adquiramos virtudes-^ énríqoe%cámonos de 
^ huenaslolkas* 'A deh tiempo^; y 

,-) mientras que ^adn es de dia, caminemos, ade- 
lantémonos, corramos háçia el R^ynp dei cie- 
)9lò, que alli. nos aguardan Jos honores,.y la 

»gío- 
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gloria. Esta es nuestrà herenciá: èsietnos pron- 
„ tos á cecogerla quando llegare el tiempo: ha- 
„ gamos célebre nuestro nombre, y conségirelo la 
„ posteridad en los siglos venideros. Pidamos á 
„ Dios, hermanos mios, que la vísion que me ha 
,j enviado, se cumpla bien presto. El hombre 
„ que se dexa conducir dei espíritu, y de la ra- 
„ zon, no teme la muerte: el que vive segun los 
„ deseos de la carne, tíembla, se estremece, y 
„ desespera quando se acerca. £1 primero ama á 
„ Dios, y vá á Dios còn un ardor acelerado: eí 
,^j5egundo amá al mundo, y no dexa al munda 
„ sino con diíicultad, y trabajo. Y así la alegria, 
„ y la verdadera felicidad, son la herenciá de 
^ aquel, quando este no tiene; pot suya; sino al 
,,dolor, las lágrimas, y la tristèza.*^ 

£n fín, el segundo aõo de la gran persecu- 
cion de Pérsia, venido Sapor á Seleucia, y á 
Ctesifbnto, fue acusado ante él el Obispo Sadotix 
^ ChristianísoiQ. Este santo Hombre, que segun. 
la signtíicacion de su nombre, amaba á Dios de 
todo su corazon, animado de una viva fé , y. 
adornado de todas las virtudes que forman los 
justos, fue arrestado con su Clero, y algunos 
Eclesiásticos de las cercanias,; los Monges, y las 
Religiosas de su Iglesia, coyo ndmero podia ser. 
entre todos de ciento y veinte y ocho Fieles. Con^ 
duxéronlos á la carcel, en donde e^uvieron cia< 
CO meses entetos. Allí sufrieron maks increibles. 
Trabábainloi las (^rnas con cuerdasy; que apre- 
tabàn con toda su fiierzà: pôt^nles s^re las és^ 
TornMI, . S 3 pal- 
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paldas , y á lo largo de los rinones, gniems zo-* 
quetes de madera: anadian á esto cargas de una 
horrible pesadez; de suerte que se les oía cru-^ 
gir sus huesos como si fueran haces de lena seca^ 
quando los atan. Entretanto se les gritaba conti-> 
nuamente: Âdorad al sol, y obedeced al Rey, 
si quereis salvar vuestra vida. Pero hablando poc 
todos S. Sadoth, respondió con una maravillosa 
constância: ” Nosotros no tenemos todos mas que 
y, una misma Fé: creemos todos las mismas ver-* 
^ dades; todos estamos sujetos á la misnna potes>< 
„ tad, todos profesamos la misma Religion: ea 
„ una palabra, nosotros todos no adoramos sino 
„ á un mismo Dios, Criador dei cielo, y de la 
„ tierra: al sol, que no es sino obra de este gran 
„ Dios, nunca le adoraremos, ni rendiremos 
,, fuego nuestros obséquios. cómo podríamos 
yy nosotros tener sentimientos de respeto por esás 
„ cosas, puesto que no han sido criadas sino pa- 
yy ra uso nuestro ? Y así publícad edictos enhora* 
5, buena, que nosotros, por obedecer á un hom-^ 
bre, no hemos de ser iníieles á Dios. No igno« 
,, ramos que nos podeis quitar la vida , 6 dexár- 
„nosla ^ per-o no nos podríais dar mayor gusto 
M que - hacérnosla perder, j No podrán vuestros 
^ ojos ver derramar nuestra sangre ? Lo que os 
,, suplicamos es que seais un poco mas crueles: 
„ vufôtra paciência nos dana, y vuestra dulzura 
yy nos es demasiado fonesta.” Dixéronles, {xies, 
de parte de Sapor estas palabras: Si no obede- 
eeis prontamente á las órdenes dei Rey, sabed 

que 
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qae vaestra muerte no está distante un momento. 
Pero al punto exclamaron todos á una voz: Noso> 
tros no moriremos: siempre estaremos vivos de- 
knte dei Senor, y delante de Jesu-Christo su 
Hijo. £1 nos hará vivir una vida eterna, y par¬ 
tirá coix nosotros su Reyno, como un padre parte 
sus bienes con sus hijos. g Y por qué nos hacen 
esperar tanto tiempo una dicha, por la qual sus¬ 
piramos, y. ante la qual veis que nos presentamos 
eon una pronta alegria? ^Quereis que os lo vol¬ 
vamos á decir otra vez? Nosotros no adoranooa 
al sol, ni obedeceremos á los ediaos dei Rey. 
iNo basta esto para merecer vuestra cólera, é 
indignacioq ? En iin, consiguieron. lo que desea- 
ban contanto ardor, y fueron condenados á.muer- 
tè. Los Ministros de Justicia, despues de haberlos 
hecha.'atar de dos ~en dos, los (hicieron conducir 
fuera de la Ciudad. Entonces fue quando esta san¬ 
ta tropa se puso«á cantar Üininos, y cânticos con 
una alegria, y un gozo inexplicable. Decíanle á 
Dios: Júzganos, Seâor, y separa nuestra causa 
de la de una nacion impia: libradnos dei poder 
de estos hombres sanguinolentos ; porque vos sois 
nuestra fuerza, Sefior: vos solo sois nuestra espe- 
ranza. Luego que Uegaron al lugar destinado para 
la execucion , levantaron su voz todavia mas alto, 
y dixeron : Seais bendito, Seâor, porque no há¬ 
beis desechado nuestra humilde süplica. Seais ben¬ 
dito , porque nos concedisteis la gracia de morír 
por vos : gracias os damos, Senor, de la corona 
que os dignais poner sobre nuestra cabeza: vos 
. ' S4 sa- 
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sabeis qué votos hemos formado en vaestra pre^- 
sencia , para obtenerla de vuestra bondad. Bendito 
sea vuestro único Hijo , nuestro Dios, nuestro Se- 
ãor, que nos ha salvado hoy, que nos ha llama- 
do á la vida eterna: no permitais que ninguno de 
nosotros dé la menor senal de Baqueza; skio for- 
tifícadnos por un nuevo efecto de vuestra gràcia: 
haced que el bautismo de sangre, en que vamos á 
ser bautizados, sea para nosotros un título, de ho¬ 
nor, que nos dé derecho de entrar en vuestra glo¬ 
ria. Estas oraciones, estas alabanzas, estas accio- 
nes de gracias, no cesaron mientras que hubp, aun-> 
que no fuese mas que uno solo de estos^ Santos 
l^rtiires en estado ^ pronunciar una palàbra ^ y 
no acabaron sirio con la vida dei último que ajustí- 
ciaron; y solo el Obispo Sadoth fue trasladada 
á otra Ciudad (i), en doode le martirizaron. 

(i) BetUiipAteAU.Frovinctt deflftaza. . , 
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HISTORIA 

VE LA PERSECUCLOMJ: 
DE JULIANO APÓSTATA. ] 

Sacada de divertes Âutores Griegos y y Latinçs impretot'^ 
y manuscritos. 

Ano de Jesu-Christo 362, 

i 

I. 

martírio 

VE S, CIRILO (O, 

YDEALGUNOSOTROS. 

Sacado de Teodoreto , Uh, 3, de su Wst, Eclesiást. cap.j, 

r _ 

L OS horribles excesos á que se dieron en este 
tiempo los Idólatras contra los Christianos, 
son en tan gran ndmero, que esta matéria pedi- 
ría una obra separada ; y así nos contentaremos 
solamente con tocar aqui algunos de tantos. £n 
Gaza y y en Ascalon , dos Ciudades de la Pales¬ 
tina, abrieron él vientre á dos Sacerdotes, y á 
dos Vírgenes consagradas á Díos ; y despues de 
haberles sacado los intestinos, y llenado de ceba- 
da, lòs pusieron delante de sus puercos. En Se- 
baste (2), en la misma Provincia, rompieron el 

se- 

(i) A 29 de Marzo. (2} La antigua Samaría. 
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sepulcro de S. Juan Bautísta, sacaron las relíquias, 
las quemaron, y arrojaron las cenizas al ayre. 

Pero lo que pasó en Eliópolis (i) no se puede 
ni òontar, ni oir sin derramar lágrimas. Había en 
aquella Ciudad un Diácono llamado Cirilo, el 
qual, animado de un zelo que no merece sino 
alabanzas, derribó, reynando Constantino, é hizo 
pedazos muchos ídolos, que algunos Paganos aiín 
adoraban. Pero dominante la Religion de ellos en 
tiempo de Juliano , se apoderaron de Cirilo, le 
mataron, le abrieron el estômago, le arrancaron 
los higados, y se los comieron con ansia. A la 
verdad, no dexô el cielo sin castigo á este delito^ 
porque todos quantos tuvieron parte en él, perdie- 
ron al punto todos sus dentaduras: despues se les 
corrompieron sus lenguas en las bocas, cayéndose- 
les á pedazos; y al íin todos cegaron. jPasmoso, 
pero terrible exemplo de la ira de Dios, que por 
ün castigo tan extrardinario, quiso mostrar el cré¬ 
dito que la Religion Christiana tiene para con él. 
Por la misma causa pereció tambien Emiliano en 
Dorostora, Ciudad de Tracia; y fue condenado 
por Capitolino, Gobernador de la Provinda , á ser 
quemado (2). 

: (i) Ciudad de Fenícia cerca dei monte Líbano. (2) Véanse 
Notas. 


MAR- 
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DE S. EUSEB10 (r), 

BE S. NESTAB, Y DE S. ZENON, 
HERMANOS. 

Saeaào ãe Sozomeno , Uh, Wst, "BicUs. co^. 9. 

S Upuesto que nuestro asunto nos ha trahído has¬ 
ta aqui insensiblemente, despues de haber 
referido de qué modo Jorge, y Teodoro (2) fue- 
ron muertos por los Paganos, nos bailamos en 
cierta manera obligados á referir la historia dei 
trágico fín de los tres hermanos,Eusebio-, Nestab, 
y Zenon. Aborrecíalos de muerte el pueblo de 
Gaza. Echòse un dia sobre sus casas, y los sor*^ 
prendió á todos tres ; de donde los llevaron á la 
carcel, despues de haberlos desollado á azotes. 
Desde alli, dirigiéndose al teatro este populacho, 
se puso á gritar, y decir que los tres hermanos 
Christianos habian profanado los Templos de sus 
Dioses j y que valiéndose de la ocasion de los ÚU 

ti-* 

(i) A 8 de Setiembre. ( 2 ) El primcro era aquel Jorge, que 
SC apoderó de !a Silla de Alexandria durante el destierro de 
S. Atanasip ^ el qual fue muerto por los Genti|es çn una sedi-^ 
cion popular. EI segundo es Teodoro, ó por niejor decir Teo- 
doreto, cuyas Actas daremos trádttcidas mas addante< 
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timos, ffynados, muy íàvorables á Religíon, 
habian hecho todos sus esfuerzos para abolir la 
de los Griegos, y para hacerla á los Príncipes 
odiosa. Sobre e^o piden con mil voces confusas 
su muerte: acaba de apoderarse de los ânimos 
el furor-: -cofren á la prision : s^can- á los tres 
hermanos \ y sin mas formal idad de causa , los 
matan cruelmente ^ pero no fue sino despues de 
haber executado en sus cuerpos todo quanto la 
cólera, junta con el falso zelo de religion , pue- 
de inspirar á una plebe amotinada. Llévanlos ar- 
rastrando de los pies por todas las calles, unas 
vecès de espaldas , otras veces boca abaxo : cada 
uno quiere tener parte en su muerte, y se arma 
para esto de todo quanto se le viene á la mano. 
Unos los acometen á pedradas , otros les descar- 
gan paios sobre la cabeza, y les hacen saltar los 
sesos. Hasta las mismas mugeres, saliendo de su 
casa, y debando su trabajo, van á meterles los 
usos, y demás instrumentos de su labor , por los 
ojc^. Víéronse cocineros correr con calderas de 
agua hirbiendo para echarlas sobre los cuerpos 
0 e los Mártires: otros pasarlos de parte á parte 
con sus asadores. En íín, despues de haber sido 
el juguete de su crueldad, los sacaron fuera de la 
Ciudad arrastrando, al lugar donde se arrojan 
despues de muertos los animales. Allí encendieron 
una grande hoguera, y quemaron aquellos las¬ 
timosos residuos, y confundieron los huesos que 
el fiiego perdonó, con los de los caballos, y de 
las mulas, para que no se les pudiese distinguir 

con 
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(ítilí^TfítdfMiKÍP una' feu^erCbristiaàia,' qoè 
Vivia cerca; dél' iitior, habiendo ido la nòchd 
^g^âieike, {lor ütta* inspiracidâ, ynáuxilio partK 
€t2dr .de iDíeãty'lios' separó) felnsmeotei ^íjse 
Hevò á éaà y poso; déàpaes le» ^podeq 
de iZeilon , priiáo heraianoide los Saotbs M^tires. 
Recijbíó ea sdeãos^e^ta or(jleo^ por la qual le ma4 
Rifittoá. Dios citaraqaeatèfda)casacd||e ^eúon , y le 
did todas' lasr sefUdcs párafjiac «a^arla;^^ .Pocque^esrf 
ea- muger janás Uet^tabíd visto:, os* dl. se atrevia 
á dêaarse ver, por (cíausa de la . peráecucioti ^ y 
poco iàltó para sei: cogido por el pue^ de Gra-^ 
aca^ quVinDs^iabidra dexado. de haçecle eliiDjtsmà 
tratamkiato iqu'evá)saá prinias lieriirailos; {»»> eh 
tanta: que este pcreblo ^cruèl se divertia, ckéi £» 
aauerte de los tres Santos Idáttircsi, se;* salvo 
á^ntedoR , <:Gi«iddd :iiiacílÍB)ái^L<), dilate cotoa 
Teíiite nâllás^dd py siíieaenraipiel deinpo/sb 

hàbiá: 'dad03 ^ ^ctfltaqjs^lDsodBàaenlos,: yiiártodaa 
las slipeif^^oai8S pti|^tnls pdeaiiih:inodo«^ieRx(nv 
de á la imaginacion. En efecto, apenas entra 
C|la KülònVtqQbndbifuq rèxondcido ^porrChrjstia- 
n »; ‘Oaotadéi eehado^fiiára ^de datCiuliadi. rfitfíR 

giÒM^cp^^^há «A/foy«ála-4d) ddDde;,'ae:e^ba 
fiàlli ftepadRÒde estai santa miigerle {ué 
á buscar. Lüegoque le eòodntrd, lé jdooiiQJas réb 
Uqoiasi de» sps, oresi primos•^uetoonaeifvó con cui-» 
“//i-.tr-ria la Y f<>^íí-'2 •' (. •, 

©d4,en,^^pa4p Mr eJ Xjç^lv Çr.Q^tfntWP v que mdó, su 
òombre én el <le'C 9 n$tanciá. Peco, Juliano la despojo Je todos 
ítts"^j)ríVílegiosó'*' ^ t'!:- k.í 
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dado, sia nadie lo pudieael cdnòC6r;'pei^ 
habiendo sido electo Obíspo de Mayofiia. en. et 
reyiiado dei Graa.QTeodosfo, edi£có ^i^ulglesjfe 
fiierà de lo&muróá, èn doBde^trigt^ típ 
para pooer <'en él las relíquias d^ iS«EttsetMo, f. 
de sus dos heraianós, cop las : de S. JNestor, que 
hdna tetiido con ellos ,inientras <\íivid y una; grapí 
dé amistad; y que/fíie^tambieD.^ ctaPp eltQS)<p^Sn 
to en la carcel, cargadaik, cadeias ,. yiCfuelQ)en-í 
te azotado. Pero ocuno los que le Úeyasen á ta 
muerte, te hubiesen reparado, tocados de su rara 
hermosura, se sintieron en aquel jmnto tocados 
de comj^sion , y' kn dexarob en tm campo /uera 
de una, de las {siertas de la Ciudad, oo q»e>- 
riendo acabar de d^e la njuerte ^ bien que lea 
parecia que .no se podia de ella escapar. £0 
e&cto, algunos(Eieles lie, conduaeron.á casa dc 
Zei]on!^:'i^ qikinesmba çn Gaza ^.Ipero ;eir 
sus «lànqsr al inkmo< denipo;liiáe leste: caritali»; 
vo aoxfgp le apllcaba ia primeca veada á sua 
llagas. ■ . . ■ . : s . 

£n iamof, Vueko>eli puètdo.de: synfiudf » $$ 
ateri-adò .de ia èabrmfidad;;deiiso 
z6 á temer' el justo^ Ze^miaikâtD tdeÍo8qbeeabói< 
Eibpezó á correr? la' '00ticia , ;qfle1 hèbía eesuilta 
diezmar toda dá.Ciudad v pero; era falsa) y sia 
ningun fundamenta ^olo el t^mõc ,. y el. cemorr. 
dúniento le causabá este susto; y el Empera- 
dor tuvo cuidado dé hacerte cabnar quanto an> 
tes. Tenía otros penSamientoá bien difétèhtes: 
ni una palabra habló à los Alexandrinos dei 

bo- 
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gmngtido «i la pfranna dei QhiqM\ 
Jorge, ni dió la menor reprehension ai paeblo 
de Gaza (xmt la de loé trb hermanos. Al con¬ 
trario , afectanáf^^^iyi^ y una dulzu- 

fa, qae no era eíecto su odio contra 
los (^sKfctqp^ dei 

Goberhádor de la Palestina, que mandó poner 
en .^i^on: á ka •t^rinblpaleB^naatbVeB'* dei^ moilin, 
y á quienes queria castigar. i Qué necesidad ha- 
bi^;' dboia' Jullaàov^^âkandè iei)ie:^r$gbé 'ioii 
dâaa^^pérsdiUfe v due «Mtisuflãa nb shiclerow otrA 
Cõ^ qué dar-la ‘nfíuerte’& dus , 6 ires Galil^s(i),> 
para veitgar tas injurias hechas á aus Dioses, y à 
los r':;n c" :.í. , • I 

c .,2 ;’O.C.l rí.íL CU il.l ,i; '1 'i 

-.^AMÍaUámtia ailcK^CSviainotiic;' '■.jp , ? '..o 

> .-I / . ,;-u [o n;: v.:' > , ' \ 

ri . :i . í-u ■■> . 'vri ' * ' .' . : i 

-l'-i rjyií\b-q t>r. f.' r 7 ft.Iijiju:'!' ■ ;■) 

-r:i ohj}:J:Í :•’ -i o’> b ■ > >. 

r'; C'íi .(f i > ^ 

■ - ' _ f \ 

‘ ^ - í. ■.). .) : /I V». - .'"JL--* . t *"• 

- 1 .'.': ■ ; ' q , o:' /: *! o íí ^ ^. - .i , . 

í;0 C’? rlO =>cú «c ■).>l ;; ■■ 

--•«•1 y tf.':' n.-. >■ í ■■■:" 

- : i--' ; “• ' ‘'j h *í j ; íí.. ; 

• n 

- •/ I íJ o-,;- > ; ')í ■ I ■ I i .lí .í" - / í } \ 

-'j J /Aii: . .ií j -:<4 ú ,i 

IH. 
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fl n«> mVr .-rr, ^ 

c'djr'q ík roi; íi-id-nqot it n: m fcf òib in , ' ; ^ (. 
-pfo «A i.':a!Tf?r{ ^ÍIl^■l '.'D i.i túCí i» 

-díIlÍj anu X r 

£i?:ui 3 (.>iL't Ufi âb oJiiOlj oniz i-i 3 <>n o , ft 

lib Bía^í iSV-M ^ N^Ó;(7}? 

"')r< q ò!:;:;,rn oro , r.)! 4 £,l eb lol. 3 n . . ■. , > 

,(itS<K»a^ A»; fíi^h ãe Só&atfs^ Uh'i.%*ic^à i $. • .. 

-f :' ! i:I ■_'.•:?■■ n A.O;- .■■{.;^^1 :,:í;D I.;‘’'- 1 {'P ^‘t!r-/ti r y v 

P OR aque^,oMianfi iieai?o^fAil^^ ^oí>$ç-i 
nadot de £^igtii:»?.iQftP(w ^ue j« «la^riase ^eii 
Mira ( 2 ) un^ecn^alo db IdolQ$, ^Çj esuivQ 
en (iernpd del loi(Í^q^)!er$dQre»/|Mreoedei^ 
tes j mandando que se límpíase<^5^(g!iiei>^ide^ii 
á blanquear las estatuas de los falsos Dioses. Estas 
òrdenes, que restablecsa»: eiPctritò 4leakls>«de^Q0^ 
nios, excitaron el temor, y la consternacion en¬ 
tre los Fieles.- Pero tres de ellos, llamados Ma- 
cedonio, Teódulo, y Taciano, no pudieron su- 
frir, sin darlo á conocer, que se hiciese una iii* 
juria tan grande á su Reltgion. Animados de un 
zelo extraordinário, entran de noche en este tem* 
pio, y lo hacen todo pedazos. Al oir esto el Go< 
bernador, se enfurece, hace prender indiferente- 
mente á todos los Christianos que se hallan en 
Mira: mételos en calabozos, y los pone á tor¬ 
mento. Viendo esto los autores de aquella accion, 
van por si mismos á presentarse á aquel Magis- 

tra- 

(i) A 12 de Setiembre. (2) Ciudad Episcopal baxo la Me- 
trópoli de Sínada. Segun M. de Valois se llamaba antes Ce- 
mople. 

.l: 
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trado, para no ser causa de que unos inocentes 
padezcan por ellos , y sean condenados á muerte 
por un pretendido delitoque no executaron. Go¬ 
zoso el Juez de tenerlos en su poder, les pro- 
puso que sacrificasen, y les pronnetiò la impuni- 
dad con esa cbndicion. Pero ellbs , sin querer casi 
escuchar la propçsicipn dei tirano, declararon 
brevemente que estaban prontos á morir, y que 
Jamás mancharían sus manos con cultos tan abt)- 
minables. Y .así t Amaquio los hizo luego esten¬ 
der sobre unas grandes parrillas de hierro, y 
entender fúego debaxo ; pero desde alli le . di- 
ixeron las mismas palabras que Lorenzo al¬ 
unos siglos antes dixo al tirano hállándose en 
semejante lugar. Ya puedes, Amaquio, ver si es¬ 
tamos bien asados ^ que estándolo . á tu gus- 
to , podrás mandar que nos vuelvan dei oiro 
lado. 



Tm,nT. 
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ACTAS 


DE S. BASILIO (!) 

DE ANÇIRÁ. 

~Sacaâas de Bolaado , y cotejadas eon m Mamscrito OriegQ 
de la Biblioteca dei Vaticano, 

A Pltcado Basilio sin interaiisioii á enseôar á 
los hombres las verdades: christianas, y i 
sacarlos dei error, y de la mentira, se esforza^ 
ba á conducirlos por los caminos de Jesu-Christo, 
y á apartarlos de los dei demonio. No cesaba de 
l>redlcarles, que se acercaban unos tiempos ca¬ 
lamitosos; que los Príncipes de la milicia inferr 
nal habian salido ya de su carcel, y sembraban 
por todas partes lazos, peligros, y escândalos; 
que entre los Ministros de Jesu-Christo había al- 
gunos dei demonio, revestidos de pieles de ove- 
jas ; pero que en la realidad no eran sino lobos 
crueles, y rapaces , que no buscaban sino hartar- 
se de almas; y que asi era preciso caminar con 
grandes precauciones. Gritaba con toda su fuer- 
za, y con toda la intrepidez, y toda la constân¬ 
cia de un Profeta. Seguidme vosotros; todos los 
que quereis arribar á la felicidad eterna : yo os 

mos- 

j(i} A 22 de Marzo. 
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mõstráré el camino que conduce á ella: yo os 
senalaré al mismo tiempo la que lleva á la des- 
gracia perdurable: yo os haré ver en qué abismos 
se precipitan los que abandonan al I)ios vivo 
por seguir á unos ídolos sordos, mudos, y cie- 
gos. jQué provecho pensais vosotrós que sacan 
de una mudanza tan poco cuerda ? Abrasarse en 
un fuego, que no se apagará jamás. Por eso no- 
sotros, todos quantos somos, deseamos conservar 
el tesoro inestimable de la Fé: no tememos atro-' 
pellar por toda esa pompa vana, y ridícula, con 
que el demonio aficiona, sorprende, y obliga á 
los espíritus que ha engaiíado: despreciamos esas 
necedades de que llena los ojos > y cl corazon de 
lôs miserables esclavos: no nos acobarde la diíi« 
cultad de la empresa: Jesu-Christo será con no-i> 
sotros: él nos sostendrá, nos defenderá, y not 
dará la recompensa por sus manos. 

Con semejantes discursos recorria Basilio ca¬ 
da dia toda la Ciudad de Ancirà, exhortandoj 
‘ animando, y amenazando á cada uno: alentaba 
á unos con la esperanza de los bienes futuros: 
intimidaba á otros con el temor de las penas eter¬ 
nas; é inspíraba á todos el desprecio de los tor<t> 
mentos, y de la muerte. No obstante, Eudoxio (i); 
Macario, Eugênio, y algunos otros Obispos Ar- 
rianos, que se habian juntado en Constantinopla, 
le proÚbieron que fuese así predicando al pueblò 

Ta unas 

* (i)^Obispo Arriano de Germanicia, despues de Antioquía» 
j últimamente de Constantinopla el ano de 360. 
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unas verdades que no le agradaban ; péro:al mi^ 
mo tiempo doscientos y treinta Obispos , que te- 
nian un Concilio en la Palestina, le exhortaban á 
continuar, á no temer cosa alguna, á obrar siem- 
pre con coníianza ^ y en fín, á acordarse que sien- 
do uno de los principales Ofíciales dei Palacio 
dei Emperador, debía dar exemplo de una ítde- 
lidad mas perfecta para con Jesu-Christo. Y asi, 
caminando este santo hombre en la presencia de 
Dios, anunciaba valerosamente la doctrina irre< 
prehensible de la Fé; y la regularidad de su 
vida, junto con la fuerza de sus palabras, saca- 
ba cada dia dei error á muchos Christianos, que 
desgraciadamente se habian dexado llevar. Esta* 
^ba la Iglesia por entonces en una horrible agi- 
itacion. Delataron á Basilio al Emperador (i), 
como á un hombre inquieto, sedicioso , y que 
por sus excesivas predicaciones fomentaba la tur- 
bacion , y la division. Quíso el Príncipe hacerle 
el interrogatório por sí mismo; pero flie siempré 
invariable en sus respuestas, siempre firme, é in> 
alterable en la Fé, y en la tradicion de los Pa-r 
dres, defendiendo con mucho zelo, y capacidad 
la Fé ortodoxà; lo que quito á la>betegía muçhos 
séquaces. ' 

Despues de la muerte de Constancio , y que 
subió Juliano al Império, renunciando este abier- 
tamente el Christianismo, emprendid ganar para 
sus Dioses otras tantas alúoas quantas podiera lo- 

grar- 

(1) Constando. 
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grar. Doetoc de. la idolatxía: publico sus 

doginasiistpioS) tKJcautq.al culto que queria aç die^ 
se á estas diviptdades inanimadas, é insensibles, 
■y le estableció 4n la Galacia, donde se vierou 
por quince luesçs huinear los altares de los Dior 
ses de Juliano. Ã^gido suorni^eute Basilio de la 
-desgraclaíde lê flgíesia» y ^emiendo esto. misnip 
ppr Ancif^, sq patria, hiío públicaptiepte á Jesq- 
.Christo est^ioracion: /VSaivador dei mundo,,lua 
„ qué no puedç. t oscprecida , sol que disipais 
las tinieblas 4el error, tesorp inmenso de las 
„ riquezas iniinUaç de la diyinidad: Seiíor Todor 
„ poderoso, volved los ojos,; esos ojos, digo, que 
„ están algunas veces encendidos de una santa , y 
„ terrible cólera:, esos ojos, que lanzan spbre los 
„:pecadores el rayo , y la muerte: volvedlos so- 
. „ bre; esas çerenuHÜas abominables, y. disipadlas 
. „ con los que las practícan. No permitais que 
,, prevalezcan á la verdad que nos hábeis ense- 
. „ j^do: arruinad esos altares, y sus ministros. 
.„>Haced iniútiles sus proyectos, y que no puedan 
„ jamás seducir á las almas de los que creen en 
„ vos.” Oyeron esta deprecacion algunos adora¬ 
dores de los Ídolos: bramaroa de rabia contra el 
que la hacía; y uno de ellos, llamado Macario, 
se arrojo sobre el Santo, y le maltrató. Hombre 
malvado, le dixo, tú pones á toda la Ciudad en 
consternacion por tus sediciosos discursos: ^tie- 
nes atrevimiento á oponerte á una religion ,, que 
el Emperador tan sabiamente ha restablecido ? 
Respondióle Basilio: £1 Sehor te arranque esa 
TomJIL T 3 lea- 
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lengua, infeliz esclavo dei demomo:; «)y yo 
quien destruyo tu religion , sino el que rèyna en 
el delo: aquel mismo qiie ya la ha arruinado; 
ese mismo, digo^ sabrá-muy bien hallár naedío 
de exterminaria por segunda Vé& £1 puedé muy 
bien desvanecer todos iós qniniértóos (Àoyectos 
de tu Emperador y hasta que le rédulsc^ á la últi¬ 
ma miséria, én donde no hallará mas ^ la muer- 
te, que le será éntonces dada, como justo castigo 
de su insolente rebelion contra Dios. 

Esta respuesta no hizo mas que irritar excer- 
sivameitte los ânimos. Llévanle en casa dei Pro¬ 
cônsul (i). Este hombre, gritan tumultuariametrte 
mas de cien personas á un tiempo, pone en tur- 
bacion, y confusion toda la Ciudad. Nosotros le 
hemos hallado ensenando al pueblo una doctrina 
peligrosa: dice que es necesario derribar los al- 
tm’es de los Dioses; y habla de ellos, y dei Em- 
perador indignamente : el püeblo le escucha ^ y 
ya ha pervertido á muchos. Preguntóle el Pro¬ 
cônsul quién era ^ y cómo había tenido el atrevl- 
' miehto de hacer semqantes cosas. Yo Soy Chris- 
tiano , respondid Basilio* P. Pues eres Christia- 
1)0, ^por qué no haces lo que debe hacer un 
Christiano ? B. Yo tambien lo hago ; porque en 
fin, un Christiano debe hacer todas sus acciones 
Á vista de todo el mundo. P. ^Por qué excitas 
tumulto en la Ciudad, hablando dei Emperador 
con poco respeto, y haciéndole pasar por un 

Prín. 


(i) Saturnino. 
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Príncipe, qüe viola impunemente las mas santa§ 
leyes y blasfemando contra su sagrada persona, y 
contra su religion ^ B. No hay nada de todo eso. 
Yo no he blasfemado, ní contra el Emperador, 
m contra su religion. Fero este Emperador de 
que yo hablo , cs el Dios dei cielo, y de la tierra^ 
que. reyoa sobera^inente sobre todos Ips hom- 
brea, á qufenr ituestros padres, han adorado^ El 
es quien pucdo en |un momento confundirps á VQr 
sotros, y á vuestros Dioses. P. ^G>n .que segun lo 
que dices, no será verdadera la religion que nues> 
tro Príncipe ba resb^lecido ? B. ^Cómo ^e:) ha 
de ser? ^No parece lo mismo á vos, Seboíi 
Gobernador? Una religion que, mas voraz que» 
los perros hambri.entos, vá devorando carnes me¬ 
dio crudas; que dá, como estos animales, gran¬ 
des abullidos. delaure dc.losaltares de los. demo-^ 
nios,: ,y dcri^mna:;$u sangro al fededor de flp» 
mismos altares, ;èes irdigiou buena para hombres ? 
jfPtiedc fe taopn .tcolb» .semejara^ iPUlto? P* Td 
90 dires. Ji^í quibpqtsdsdosij Be^^ío : csalla, y 
C^edeçciaP ^petradOíf. f^starj^hora he .obe- 
4eçido-A^-È^PÇrad<ír: sífelo: jamás le fabard 

á la. /^didad» Imperador hablas? 

R Del ;que.reside en jel cielo, y que vé, y con- 
sWera,tód^;;lfSicosas^iKoíquc ese otro , cuyas 
drdenes funorquereiajíbbgarei recibir, no manda 
sino Cn UO' .rincon de la Aferea;» y‘:bien pronto no 
mandará mas ; fmes 00 si^do mas que hombre, 
caerá por su turno, Como.Ips,dends hombres, en 
poder dei Gran Rey, que le hará. dar..cucnta de 

T4 sus 
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sas acciones. Poco satisfecho el Procônsul de sus 
respuestas, hizo poner al Santo' sobre el potro. 
Mientras que le atòrmentaban, decia: Sefíor, Dios 
de todos los siglos, yo òs doy gruías y porque 
me hábeis juzgado digno de andar en el Camina 
de los sufrimientos: siguiéndole, estoy seguroj 
Senor, de arribar á là vida , y de hallanne en 
companía de los que hábeis hecho herederos de 
vuesíras promesas, y que ya las gozan. ^Qué te 
parece, interrumpió el Proconsul, crees ahora 
que el Emperador de la tien'a puede, quando le 
place , castigar á los que rChusan obedecer ásus 
órdenes? Si lo ignoras, la experiencia es una 
gran maestra: ella te lo podrá «isefiar. j Quie- 
res creerme? Sacrifica, Basilio. No te creeré yo, 
replico el Mártir, ni tampoco sacrificaré. Envióle 
el Proconsul á la CãrCel.- Quando le llevaban á 
ellá, enContró én el caftiinO é cierto hombre per¬ 
dido de proíesíon, llamado Felix^ qüe le dixo: 
j Donde vas á perderte , pobre? ^Por qué no te 
haces quanto antes amigo de los Diòses, que tú 
Io serás bíen préstb- ddl Eth^ràãó^ De otro 
modo = té pwdes pT^etér «úfrir terribleineti^ :, y 
con justicia á la ' Vérd^ Echándole etÉoíncesBa» 
silio Una djeada .crnel, yfülminante, fe réspon- 
dió: No te7acerques á mí^ ínfèliií^ l^niibfepetri¬ 
ficado en lõs' vficíos,' esp^itu^ iiti^rc^í^^g te toca 
á tí el 'penetrár los ífiotivos que me* h^ni^t^rar? 
jCdmo |podcás td*. 'rodeado de tioieblas , divisar 
Él menor ràyo de la vérdád? Y diciendo «sto, se 
entrdCaia carcel.^-^ - i < . 1 • . 

í i V ^ En™ 
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Entretanto informado por el Proconsul Ju¬ 
liano de todo quanto había pasado en este asun- 
to, envio este Príncipe allá á Elpidio (i), y Pe- 
gazo, dos hombres que estaban apasionados en- 
teramente á éi, y que le servian de emisarios para 
perder las almas: al pasar por Nicomedia toma- 
ron á otro malvado llamado Âsclepio, y que éra 
Sacerdote de Esculápio. Luego que llegaron to¬ 
dos tres á Ancira, tomaron informes dei estado 
en' que estaba la causa que los trahia á aquella 
Ciudad. Supieron que Basilio estaba en lacarcel, 
donde no cesaba de alabar, y glorificar á Dios. 
Al dia siguiente de su arribo fue alíá solo Pe- 
gazo, con ânimo de tratar con él. Luego que le 
alcanzó á ver, le comenzó á decir á gritos: Aqui 
está un humilde senador de Basilio. A que el 
Santo respondió: Aqui está Basilio, que no lò es 
tuyo, d^stable prevaricador, infame desertor 
de Ja milícia de Jeso^Christo: g no te acuerdas, 
traidor,, de tus primeros anos, de aquellos di- 
chosos tiempos, en que bebias en las fuentes siem- 
pre:puras, siempre claras.de la divina palabra? 
Y ahora no te llenas: sino de aguas cenagosas. 
Entonces tenias parte en los sagrados mistérios 
de la mesa de Jesu-Chrísto: hoy dia comes en 
la de los demonios. En aquellos felices dias eras 

tü 

' (i) Est^ es el Conde Elpidio, 6ran Maestre de la Casa dei 
JEmpie^dor» el. qu^ abraló el Paganismo por pura complacên¬ 
cia para con Juliano, Despues de la muerte de este Príncipe, 
cayó én desprecio baxo sus succesores; y en la Corte de Valente 
no se le llamaba sino d Sacrificador Èlpidio. 
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tú el Doctor, y el Maestro de la doctrlna santa^ 
y ahora has llegado á ser el capitan de los per¬ 
seguidores de la verdad. Tú celebrabas coh los 
Santos fiestàs dei todo santas; y ahora no sabes 
mas que profanas, que solemnizas con los Minis¬ 
tros de Satanás. Infeliz, g còmo te has dexado 
quitar tan grandes riquezas ? g cómô has renuncia¬ 
do tan buenos derechos ? Qué harás tú, que res¬ 
ponderás quando comparezcas ante el tribimal de 
Dios ? Bespues se puso á orar en voz alta, di- 
ciendo: " Seais glorificado , Sefior. Vos que gus- 
9, tais de descubriros á vuestros siervos, á los que 
„ desean sínceraraente conoceros: vos que derra- 
mais una parte de vuestra gloria sobre los que 
„ esperan en vos, y llenais de confusion á los 
• „ que desprecian vuestras santas leyes: vos en fio, 
„ que sois glorificado en el çiela, y adotado $o- 
„ bre la tierra , no permitais, ó Dios sumamente 
„ bueno! que vuestro siervo caiga en los lazos 
„ dei demonio: çoncededle siempre la gracia de 
„ menospreciar á los que aborrecen la santidad 
„ de vuestra Ley, de resistir á sus acomethnien- 
„ tos, de despreciar sas amenazas, y de 'trioofer 
„ de sus-fuerzas todas.*’ 

Ofendido furiosamente Pegazo de un discurso 
que le contemplaba tan poco, salió dè la prisioo, 
jurando por todos sus Dioses, que se había de 
vengar de éí. Contó el caso á sus dos, conq^ane- 
ros, y no le costó trabajo el ganarlos á su favor. 
Fueron todos tres á ver al Proconsul, y le ex- 
plicaron sus quexas contra el Mártir. Qiieriendo 

aquel 
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aqael Magistrado agradar á Pegazo, que era el 
que hacía mas ruído, mando que le llevasen el 
Santo. Luego que llegòeste, hizo sobre si la se- 
nal de la cruz, y dixo al Juez sin turbarse: Aho- 
ra podeis hacer lo que gustáreis de mi. Oyén- 
dole hablar Elpidio de esta suerte, dixo al Pro¬ 
cônsul : Ese hombre es un descarado Êicioeroso, 
ó un loa> consumado. Yo soy de parecer que se 
le dé un fuerte tormento: si se rinde, en hora 
büena ^ y si no, es necesario remitir su causa al 
Emperador. Hizole, pues, estender aquel Minis¬ 
tro por los pies, y por las manos, de suerte que 
sus nervios, sus músculos, y sus tendònes se alar- 
gaban conforme las ruedas de la máquina iban 
' tirando las cuerdas coh que estaba atado. Pero 
él, dkigiendo la palabra al Proconsul, le dixo: 
Yo te desafio çon toda tu impiedad, y á tus tres 
còmpaneros con todo sD poder: ni tú, ni ellos 
podreis cosa alguna contra mi; porque Jesu- 
Cbisto está á mi favor, Entonces dixo el Juez: 
Traigan las cadenas mas pesadas que se puedan 
hallar: pònganselas al cuello, y á las manos 
para enviarle al Emperador. Ténganle entretanto 
encerrado hasta que le haga marchar. 

En este intermédio vino Juliano á Ancira. 
Los Sacerdotes de Hecates lesalieron al encuen- 
tro, Uevando su Diosa en unas andas, á quienes 
hizo grandes liberalidades. Al dia siguierite, co¬ 
mo asistiese á los espectáculos, le habló Elpi¬ 
dio de Basílio , y el Emperador le quiso ver al 
salir dei Anfiteatro. CompareciÓ el Santo ante él 

con 
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con un aire dei todo magestuoso. jQuién eres 
tú? le dixo Juliano: jcómo es tu nomhre? Voy 
á decíroslo, reSpondió Basilio. Prirnerameme me 
llamo Christíano: este nombre es grande , y tnuy 
glorioso el llevarle* Porque el de Jesu-Christo 
es un nombre eterno, que no perecerá jamás, ní 
la continuacion de los siglos podrá borrar un 
nombre que excede á toda la grandeza, toda la 
gloria, y toda inteligência humana. Además de 
este nombre de Christiano, continuo despües, 
téngo tambien el de Basilio; y con él soy co- 
nocido en todas partes. Pero si conservo sin man¬ 
cha el'primero, recibiré de Jesu-Chri^o por 
recompensa la inmortalidad. Estás errado, Basl- 
lio, replicó Juliano: tú no ignoras que yo tengo 
algun conocimiento de vuestros mistérios: digo- 
te que aquel en quien pones tu esperanza, no es 
como tií piensas : ya está muerto, creeme", y bien 
muerto, siendo por entonces Pilato Gobernador 
:de la Judea. No voy errado , replicó Basilio: 
Vos sois, ó Emperador! el que lo vais: vos, que 
hábeis renunciado á Jesu-ChrÍsto en el momento 
mismo en que os daba el Império; pero os ad- 
vierto que dentro de poco os le quitará con la 
vida 5 y entonces conocereis, pero ya tarde, quién 
es el que hábeis abandonado. Tú saldrás menti¬ 
roso, falso Profeta, dixo Juliano: no sucederá 
eso asú Yo digo la pura verdad, replicó Basi¬ 
lio: sabed que así como hábeis querido perder 
la memória de lós beneficios que recibisteis de 
él: asi tambien olvidará él su bondad quando 

05 
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OS quísiere castigar. Vos no tuvísteis ningun res- 
peto á sus altares: se los derribásteis: él os der¬ 
ribará de vuestro trono. Vos os complacísteis en 
violar su Ley, aquella Ley que tantas veces al 
pueblo anunciásteis (i) ; vos le atropellásteis; pe¬ 
ro vuestro cuerpo quedará sin sepultura: él será. 
pisado, despues que vuestra alma haya salido á 
fuerza de los mas violentos dolores. Mi ânimo 
era Salvarte, replicó Juliano ^ pero pp^to que 
sin respeto alguiio á mi dtgnidad, no solamente, 
desprecias los consejo^ que te< doy; pero ni tam- 
poco temes hablatme con la mayor, insolência, 
debo vengar la magestad dei Império, tan horri- 
blemente ultrajada cn mi persona. Y así quiero 
que. cada dia le quiteq á tu cuerpo siete correas,. 
ó tiras de carne. Gomêtió esU: execuci<Mi al Con-, 
de Frumentino, Escudero Mayor, de Palacio. 
Despues que el $anto padeció con una admira-, 
ble paciência aquellas crueJles.inçi$iones: Yo quk 
siera, dixo , ,hab^r una pajabra al Emperador.r 
iboco de confentô Frumentino, imaginándose que. 
Basilio se habría por íin resuelto a sacrifícar á 
los Dioses;, cmrrió al Palacio., y llegando sin 
âliento : Seôor í íe dixo, Basilio se rinde: qpie- 
re téner el honor ,de hablar á V. M. Salió al 
punto Juliano de su Palacio, y se fue al Tem¬ 
plo de Esculápio, adonde hizo venir al Santo. 
Luego que estuvo delante dei Eniperador : j,Dón-, 
de están, le dixo, yuestros Sacrificadores, y vues- 
, / r ■ . . ■ tros 

(i) Había sido Lector> Juliano* 
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tros adivinos? jOs han dicho Io que ffle ha mo-' 
vido á pediroa audiência ? Ya he creido, res- 
pondió Juliano ) que seria para asegurarme de 
que estabas pronto á reconocer los Dioses, y á 
juntarte á nosotros en k>s sacrifícios que les ofi:e> 
cemos, y cultos que les damos. No hay cosa 
mas distante de mi pensamíento , replicó Basilio. 
Los que vosotros llamais Dioses no son otra 
cosa que titios ídolos ciegos ^ y sordos. Al decir 
esto, tòntó uno de los pedazos de carne, que le 
habian cortado aquel dia^ y arrojándoseío ah 
rostro dei Príncipe*. Toma^ Juliano ^ le díxo, 
come de eso ^ pues tanto te gusta. Por lo demás, 
te declaro que Ia muerte es para mí tina ganan* 
cia; que es Jesit-Chrísto por quien sufro; que 
él es mi refugio, mi vida, y mi apoyo. ’ 

Temiendo el Conde Fruméntino la indigna- 
Cioii dei Emperador, á quien esta accion de Ba-^ 
silio ponía furioso, se retiró prontamente de su 
vista* Entretanto peosaba Con qué muerte casti¬ 
garia un ultrage tan sangrlento hecho á su amo, 
que se imputaba á sí, y que parecia quererse 
hacer resporisable* Subió, pues, sobre el tribu¬ 
nal, y mandó que redoblasen los tormentos det 
Santo, que le hiciesen mas profundas íncisiones^ 
hasta que se le viesen las entranas* Mientras que 
obedecian á Fruméntino, oraba Basilio, y de- 
cía*. '^Seais bendito,èenor, vos, que sois Ia es- 
„ peranza de los Christianos,: que levantais â 
„ lOs qué caen, y que sosteneis á los que bam- 
„ bolean, que preservais de toda corrupcion á 

» los 
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„;tos íflie €speran en vos, y que curais Ias he- 
„ ridas, que nos han hecho por imprudência, 6 
„. por maliqia: d Pios todo bueno ! todo miseri». 
„ cordioso 5 qoe si^ís con oosqtros, que. padeceis, 
„ en nosQtros, baxad vuestros ojos de lo alto de 
,, vuestra gloria sobre vuestro siervo: coriceded- 
^jne la graçia, 6 Dios mio! de acabar feliz- 
„ríaen*e mi carr^ra , y.tnerqcer pqr esça fiel per- 
^,.sevqrancia el ser reoibido çn. v.uestro, Reyno.’* 
Con esto , llegada la< ouche envió el Conde al 
3 anto á la carcel. Juliano partió al dia siguiente 
para Antigquiaj, sin querer ver al Conde. Temien-. 
dõ, pueg j este Oficial.,de ;su fortuna , y,de su 
propia' persona, bizo los : ültimds esfuerzos para 
obligar á Basilio ^ á someterse á la voluntad dei 
Emperador. En fin: ^Qué quieres mas, le dixo^ 
ó sacrificar, d nK)!rir?,Ya sabes, respoudió Ba-j 
íilio, qudntos pedazos de carne hiciste ayer cprr 
tar á mi cuerpo: no había uno de los asistentes, 
que no- Ilorase al Ver mis sufrimientos: mira hoy 
mis espaldas, vé mis costilias, y dime si hay 
de ellQ alguna senal. Sábete que Jesu-Christo 
me h^: Curado esta noche: puedés enviársela 4 
decir á tú. Juliano : .sí, bien puedes hacerle sa¬ 
ber quál çs el poder de Dios, que él ha dexa- 
do por entregarse al demonío, que le seduce, y 
engana. Tan ingrato es,. que ya no se acuerda 
que los. Sacerdotes de ceste Dios le salvafon en 
0tro tiempo la vida (1), escondiéndole debaxo 

dei 

" (I} Gònstancio -su {N^iino bemuma le queríá dar la muerte* 
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dei altar, aquel altar' que después ét ha derriba¬ 
do. Pero mi Dios me dá á entender, qOe será él^ 
déntro de poco, arruinado, y' su tirania apaga-* 
da ^en su sangre. Mienfes descaradamente, res— 
pondió Frumentino: el inVencible • Juliano , Se— 
noF dei mundo, no es tirano. Hombre malvado, 
gno has experimentado tú mismo su dulzura, sju 
clem«icla, su huntanídad, y sü ^lticreible pacien-r 
cia? Al contrario él, ^no ha sufrido de lí una 
afrenta sensible, y qUe no hay con qué casti¬ 
garia? ^No me has querido tú mezclar tambíen 
en tu delito ? No me hallo yo por, causa tuya 
en la desgracta dei Príncipe? Puès ya puedes 
esperar recibir el castigo que mereces. Voy á 
curarte dè tu locura , voy á hacerte meter por 
todas Ias partes dèl cuerpo puas de hterro ar- 
diendo. Respondióle Basilio fresoamente: Tu Etn- 
perador no mè ha puestò míedo, ^ y tú piensas 
aterrarme? 

En tanto que traspasan al Santo por todas 
partes, ora en alta voz, y pronuncia distinta- 
mente estas palabrâs : Jesus, luz mia Jesus, 
„ esperanza mia: yo: os doy glacias , Dios de 
„ mis padres , de que saqueis en íih á mí alma 
„ de esta habitacion de la muerte. No permitais 
„ que yo profane el sagrado nombre que tengo: 

el vuestro es, Seãop: conservadle en mí puroj 
„ y sin mancha, para que terminando pleuamen- 
„ te esta gloriosa carcera, entre en posesiOn de 
este descanso eterno, que hábeis prometido á 
„ mis padres. Recibld el espiritu dec VJiestro, sier- 

>,va. 
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„ vo f qiíe inuerê coofesando qae vos sois el líoi- 
„co, y el'verdadero Dios,” Acabada esta ora- 
cion , espiro por Junio el dia veinte y ocho. 


, V. • 

martírio 

DE S, TEODORO. 

.1 - . ■ .r I ■ I. . • , . \ . 

Sacado de la História Eeksiást. de lU^m , Uh, lo. eaf, 3(t) 

S Acriíicando un dia Juliano á Apoio en un 
arrabal de Ahtioquia, llamadó de Dafne, 
cerca de una fuente (2) consagrada á este Díos 
de los Paganos, se quedó mut^ este famoso orá» 
_ culo, y no respondió nada á las preguntas que le 
hacía él Emperador. Preguntó Juliano á sus Sa> 
cerdotes la causa de este silencio, y le dixeron 
que la proximidad dei sepulcro dei Mártir Bá- 
bilas desagrádaba á aqueUa Deidad; y que no 
respondería palabra hasta que lo separáran dei 
paráge. Hizo al punto el Cesar llamar á loa Ga>^ 
liléos (cuyo nombre daba á los Christianos),y. 
les mandó quitasen prontamente el cuer^po det 
Mártir, y lo âiesen á poher en otrolugar. Aco* 
diò allá toda la Iglesia de Antioquía, todas las 
cabezas de &milia, los jóvenes, las doacellas; 

’{i) Esta hlstoila Ia refíéren Agustin , Sócrates, SozotnêiiO|i. 
Teçdórçto , y «ti9s.> (S’) Llaiqábàse ésta fuente. CástsÜia^ 
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y ên fín , h^sta lo» oi$os ^ y los . ancâaiios ^ for¬ 
mando todos una larga, y numerosa procesion, 
en medio de la qual llevaban la caxa dei Santo. 
Iba esta multitud de Fieles dividida en diversos 
coros, que cantaban himnos, y cânticos, y que 
repetian de quando en qiüando estas palabras dei 
Salmo 96: ** Sean confundidos todos los que ado- 
»> ran los Ídolos: sean cubiertos de vergüenza 
n todos los que ponen en los falsos Dioses su 
»» confianzá.” Tuvo el' Príncipe la moléstia de 
qíf estas palabras, que fiieron repetidas mil ve- 
ces eh el largo trecho que ocupaba el acompa- 
õamtento, et qual mas parecia un triunfo., que 
una ceremonia eclesiástica. Esto lo irrito tanto, 
qué al dia siguiente hacía prender indiferentemeiir- 
te á todos los Christianos que se enccmtraban en 
las calles de Ântioquía, y llevarlos á la carceL 
Salustio, Prefecto dei Pretocio, aunque Pagano, 
no podia aprobar esta violência. G>n todo eso, no 
dexaba de executar las òrdenes dei Emperador, 
é hizo atormentar, entre otros, desde la maõana 
hasta la tarde, á cierto mancebo llamado Teodo- 
ro, con ianta crueldad, que se vió obligado á 
qpqdar muchas veces de verdugos, porque se can- 
iaban. En medio de eso, este valiente soldado de 
Jesi^Christõ, atado sobre un potro, teniendo á 
SBS dos lados dos vèrdugos, que se remudaban 
parR.jdc8pedazarle,.iii siquiçra mudd de color, 
sjempre tuvo el rostro alegre , y sereno :. m. se que- 
xó, ni ^ le escapó quexido alguno f. antçs bien, 
ábierta siempre su boca para 1^ alabanzas 9 y las 

ac- 
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DE S. TeODOEO. 

acciones de gracias, no cesaba de repetir las pãi- 
labras que se habian cantado en la mencionada 
procesioa Esto obligó á Salustio á que despues 
de haber usado de toda crueidad,y conociendo que 
nada había adelantado, le era preciso volverlo á 
enviar á la carcel, y ir á estar con Juliano, para 
darle cuenta de todo lo pasado. Aconsejóle tambien 
dexase esto en aquel estado, sin hacer otra nueva 
tentativa, q^e era regular no le saliese iji^or qufi 
la primera, y que no serviría mas que de confun* 
dir á los adoradores de los Dioses, y de hacer á 
los Nazarenos mas vanos. Desde entonces acá he- 
inos visto muchas veces en Antioquía á este valien- 
te Teodoro. Y quando le preguntaba si era4nocho 
el dolor durante aquel largo, y rigoroso tormento, 
respondia que $us dolores bien se podian sufHr; 
porque á la verdad tenia él siempre al lado un 
joven, que con un pahuelo cuidaba de eojugar el 
sudor que còfría por su rostro, y que muchas ve¬ 
ces derramaba agua fresca sobre sus heeidas. Lo 
que le causaba una cspecie de com^dacencia, que 
le hizo sentiria falta dei potro, quando le baxar^ 
deél. 


V2 MAR- 
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DE S, TEO DO RETOy 

presbítero (i). 

Sacad0 de tres Mmuscritos^y dei quarto tom de. las Jnaleetas 
dei P. D.Juan de Msbillon, 

F rdispuesto Juliano por su mala conducta con 
su primo hermanò el Emperador Constando^ 
se refugio á la Iglesia de Nicomedia, en donde 
redbió el orden de Lector; y exerció en ella 
por algun tiempo las funciones dei orden. Pero 
muerto Constando sin hijos, y succedídole en el 
Império, hizo una abierta profesion dei Paganis- 
mo , reedificando los altares de los Ídolos, y der¬ 
ribando los dei verdadero Dios. Verdad es que 
usó de un niedio enterámente opuesto al de que 
se valieron los demás tiranos: rara vez empleò 
la fuerza, las amenazas, y los tormentos.>para 
oblígar á los Christianos á que le imitasen. Pa- 
recióle que las recompensas, las dignidades , y 
los alhagos serían médios mas seguros, mas ho¬ 
nestos , y menos odiosos. Su tio el Conde Julian, 
que por recompensa de su apostasia obtuvo el 
Gobierno dei Oriente, al punto restabledó en él 

el 

(i) A 23 de Octubre. Ano de 362. 

» T • 
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clr <ííilt<í dè iosSl Idolos. Tuvo noticiai de 'qite ha-* 
bía mucho oro , 7 mucha plata en la Iglesia de 
j^Qtioqüía : vino á esta^ se apodero de aquella, y 
dei teaoro» despues de poner en fuga al Clero- 
de 4a Ciuidad, Cada uno se salvó donde pu-. 
do. Solo Teodoreto, uno de los Presbíteros de 
esta Iglesia, resuelto á sepultarse en sus ruinas, 
jamás quiso abandonaria ^ antes bien volvíendo á 
juntar los Hermanos que había en Antioquía, ce- 
lebraba con ellos la Colecta acostumbrada (1). 
t^o qual sabido por el Conde, lo hizo llevar á 
su presencia arrestado. ^No eres tú ., le dixo, ese 
TeodoretO, que én el reynado pasado derriba- 
bas los altares de los Dioses, desacreditabas su 
fiUlto, fabrjcabas Iglesias, y erigias monumen¬ 
tos! iá4os muertos.? Tf Si, l^nor, le respondió: 
yò soy cl mismo que decis: he procurado, en 
quanto he podido, que se ediíicasen Templos al 
Bios vivo, y que se levantasen Igle$jas!. sObre 
los sepulcros de los Mártires^ y tambien esverr 
<^d que he destruído itiuchos altares consagra¬ 
dos á los ídolos. C. Pues confesad ahora en pre¬ 
sencia de los Dioses, que executásteis - todas- es- 
tls coSas , y pedidles perdon.. T.^Yo ndda puse 
por obra sin orden dei Emperador ConstancÍQ* 
Péro' n>e admiro*que Os hayais hecho^en urt mo¬ 
mento defensor^ y abogado de los demoolos ^ 

0(S llamaré yo un prevaricador ? C. Denle veinté 
-paios en las plantas de los pies,, pOr haberse atre- 
Tomãll. V3 vi- 

■ (j) EI Domiiígo. 

- { 
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vido á decir que no hây Dioses. T. Saljèd 
de, que renunciando la Fé, os hábeis 'precipita¬ 
do para una eternidad. C. ^Denle veinte bofetadas^ 
porque sepa que nó ha de blasfemar.-T. Parece 
que honrais á quien os engàha, y maltratais. á 
quíen os dice la verdad. C« Mírate ya ac(^ar>^ 
dado dei todo por algunos golpes que has re«> 
cibido. Presto verás mas, si no tomas la reso-, 
lúcion de sacrificar á los Dioses. T. Decidme,. 
^ por qué llamais Dioses á las obras de las ma¬ 
nos de los hombres ? Aéordaos de lo qué creiais 
tiempos antes. C. Nada adelantarás conmigo con 
todos esos discursos tan estudiados. T. Quando 
adorábais al verdadero Dios, la verdad estaba 
sobre vuestros labiós, y en vuestro*corazoB: la 
amábais, y teníais horror á la mentira; pero aho- 
ra el orgollo os cierra los ojos , os muda el 
èorazon , amais la mentira , y aborreceis la 
Verdad. C. Haoes buen Orador, y discurres co¬ 
mo un Sofista, ó como si estuvieras en Amnas 
dentro de las aulas. T. No es en las escnelas de 
Atenas donde yo he aprendido lo que decís, si¬ 
no en la dei Espíritu Santo» Ojalá que os inspi- 
te éi, Sehor Conde Julian, mejores modos de 
•pensar. 

Irritado el Conde de la resistência, y de las 
réplicas de Teodoreto, le hi^o atar á quatro es¬ 
tacas muy apartadas unas de ótras. A la misma 
'distancia estaban colocadas quatro ruedas, por 
medio de las quales estiraban los bratos, y las 
piernas dei Santo, con tan grande yiolencia , que 

pa- 
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fKtfetki tenet ocho pies de largo. Entonces le^ 
dixo el Conde: Ahora bien, Teodoreto, 2,sien- 
teã el tormento? T. ^Has olvidado tú tamblen 
lo que te «c^bo de decir, que las obras de lai 
mano de los hombres no pifêden ser Dioses ? 
Confiesa antes al que lo es en efecto, y á Jesu» 
Christo su Hijo, que crió el cielo, y la tierra, 
y cuya sangre te había resçatado. C Ese hom- 
bre;, que ha sido crucificado, moerto, y sepul-. 
tado, dices que crió el cielo, y la tierra ? T. Sí: 
ese hombre que fue crucificado, muerto, y se¬ 
pultado por nuestra salud; y aííade, y que ha 
resucitado: este, digo, crió todas las çosas j y 
digo que es el Verbo, y la Sabiduría dei Padre. 
Tú lo has adorado quando te dexaste gobernar 
de la razon, y de la verdad, si es que alguna 
vez les diste oidos. C Teme á los Dioses , y 
obedece al Empetador^:porque está escrito: £1 
tx)razon dei Rey está en la mano de Dios, T. Sh 
.el corazon dei Rey que conoce á Dios ^ pero 
no el corazon de un tirano, que adora al de¬ 
mônio. C. Insensato, ^te atreves á llaroar tirano 
ial Emperro;:? T< Si lo es en efecto j y |si man* 
da las cosas que diqes, se le debe considerar (Uo 
fsolamentç como á un tirano, sino como al ma| 
miserable de todos los hombres. 

Bramando el Conde de rabia, mandó quf 
(.«tormentas^ al ^ Mártir ^ y viendo la sangre que 
cómenzaba á cprrer de sus llagas con al^ndam* 
cia^ le dixo : Sacrifica ahora á los Dioses. T. Yp 
AO çouoaço hcchos por mano de hon^r 

1. V4 bres; 
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bres: no cònoxco ttias que á Uno solo, que hizq( 
el cielo, y la tierra, y los mismos hombres; 
C. Ya veo que no sientes aún bastante los tor>* 
mentos. T. No J.ps siento, es verdad , potqué 
!Dios está conmigo. C. Me han dieho que erea 
deudor de una suma considerable al tesoro 
blico ^ y que vléndote insolvente, gustas de mo- 
rir para salir dei negocio. Te puedes valer de 
otro mejor medio, y sin escoger la lúuerte': no 
tienes mas qúe dar incienso á los Dioses, y yo 
te prometo alcanzarte un perdon general de to->; 
do. T. Perezcan tu oro, y tu plata contigo, y 
oon tu Emperador: yo á nadie debo: solo le 
debo á Dios un amor puro, y una perfecta obe>! 
diencia ^ y le pído me haga recibir quanto an¬ 
tes el efecto de sus promesas. C. Dexa todas esas 
^nas esperanzas ^ y piensa en conservar tu al- 
inà. T. Y tú piensa en volverte á Dios, dei 
qual tanto te has apartado ; y vuelve á ganar 
tu alnia, que tan infelizmente has abandonados 
Hizo duplicar el Conde los tormentos, y le di>- 
3(0: gTe has infatúado de una vana c^ediêneia 
á. un hombre crucificado, en lugar de daria 
Emperador?'T. Sábete , impio, que este hom-»- 
bre crucificado puede, quando quierá, enviarte 
á tí, y á tu amo al fuego dei infièrno'; y de*? 
beis ambos á, dos esperarlo quando comparezcaís 
ame su tribunâí; Esta es una verdad que ló no 
puedes ignorar. C. Mientras que líega ese di^ 
▼oy siempre provisionalmente á hàcerte' quemar 
vivo. Y ai punto mándó que aplicaseri dos hacha» 

en- 
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íácéhdidaV á los costados deí Mártir.'En tanto 
que la llama obraba en sü carne, y la hacía 
derretir poco á poco, levantó- los ojos al cielo, 
y dixo: Omnipotente IMos, Criador dei univer¬ 
so , Salvador de los hombres ^ dignaos fortificar 
«n vuesiro siervo la esperanzà que le babeis per¬ 
mitido poner en vuestras promesas : sostenedle 
en los tornoentos que ^a^e^e por vos : haced ';Sen- 
tir á los maloá tódo vuestro .podeé: conozcan que 
ãsi como no teneis siUo glacias para los qúe os 
$on iieles, no teneis sino suplicios para los que 
ps faltan á la íidelídad: sea, Senor, vuestro nom- 
bre glorificado eti todos losLsiglòs. A estas pa- 
labras (i) cacn los verdugos con sus: hachas, 
dando con et rostro en tierra;: Su .caída infui^ 
dió àlguna turbaciôn eiijet ánimò dei Conde, y 
asustó sus guardtas no pbstante j votviò sobre 
sí ) y tes ^piandó leyantasenid io^ verdugos. Voi> 
ved á tomar’'Vuestras‘haííhas ,' les dice rá estcw 
iuégo que éstbvã^òn Mevantadosr^: y::aplfcadJa8 
segunda vezr i los còstádos 4e ese, hombres: no 
-teipaiSf' Sejnor y le < respondieton rellos ,i digriaòs 
dar ésá orden á :ptrp$ f porque á nosotcos nos os 
imposible executaria í ya nps tvéis. todavia todos 
asustados dé una vision 'què bemos > tenido de 
quatro Angeles: vestidos dc blanco, que* tídnvert* 
isabàn' con ét f y, esto" cs lò que. ®os ba hecho 
tCaer en! rierra; A èsta respuesta ct Cbhdé, no 
pndiáodbsãe! conteoéry hüo. què. arròjasen los! ver- 
íq du- 

(i) Este milagro lo lefiefe'Adoiit>eÍ dHi^a^^ide Octubre. ' 
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dugos á' la mar (i). Quando los llevabàà' i la 
fltueote, Teodoreto levanto el grito., y les dixo: 
Jd siempre delante , hecinanos ç)U)&, qpe-.yo 0 ^ 
«eguiré despees: dentro dè poeo' iiré lá recibú^ de 
la mano dd Seôor la corona' que destina á to- 
^os los que han alcanzado aqui abaxo la victor 
Tia. C ^ Donde está el enemigo que bas vencia 
do? ';^Y qniéii es ese, que tantas cotrooas tiene 
ique dar? T. Ei eaem^^ es d deitionio; y tá 
combates por Y Jesu>Cfaristo, SalvatW dei 
anundo, es de quíen aguardo la corona; y por 
■él, y para él espero vencer. C Pobre infeliz, 
■^de quién hablás tú ? ^No sé yo . que es de ese 
4iombre, cuyo baxo nacimiemb, y cuya vergoflh 
zosa muerte, sucedida como unos trescientos anos 
^há, nadie la ignora? |Y tú nos quieres hacer 
pasar >á ese hoidore Ipoco Criador de .itodas las 
<X)sàs, y crees ^btrâmentCMqué tiene grandes xè* 
compensas íque dar!. T. Aunqpie <estoy persuadi» 
do que erea indigno, de òir la palabra, de Dios; 
no ; obstante, porque mi i silencio joo jescahdalii» 
d los Fieles ,:queeRániaiqpdipneseotes.f. y qiie pui^ 
drian acaso’ pensar .-que^ no; tengò cosa sólida que 
respondette, quiero ponerte delante una^ verda¬ 
des y que tú sin duda has olvidado. Sábete, pues, 
que Dios, que crio todas las cosas coá aola sh 
'palabraoompadeoódo ? dei' dep^orable ^ estado á 
<que la iddaicía tenía reducido^ á. bombres, 
«e dignó enviar al Ferbd 4bdi»> i&obreJb .tiàaa, 

pa, 
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para vfôthrW de sn aatara!kia ieai'd iSMMir'dtt uníft 
Virgen. Porque no pudietidò la j-divinidad sDje^ 
tarse á los sentidos, se sirviói dè este medóo pste? 
ra hacerse visible, y ^nsible al tntscDoijtiemfsq 
X así habiendo suírido este fiios, Uewa.de boii« 
dadV voluntariamentè por noéotros, hemos io^ 
grado por su muerte la ^lud .etenia, que rà haf 
perdido por ta apostasia. C fiien veo que nin<;t 
gun suplicio puede vencer tu encaprichamiento: 
td los desprecias todos: puede ;ser que la muer-^ 
te; no te parezca tan despreciable ; sacrifica, pues^ 
6 {Mensa èn morir. T. jYo sacrificar? Ya há 
mucho tiempo que renuncié al demonio tu pa¬ 
dre: en quanto al morir, ojalá que el Dios á 
quien adoro, me haga la grada de no ver mas 
al tirano (i). C. Dí lo que quieras: yo te dettar 
ré vivir. T. Bues piensa tú en morir. Yor te pro- 
nostico que entregarás tu alma entre los mas ago^ 
idos dolores. Y pot lo que hace al tirano, á qtudi 
espero' rendir, será él mis^ vénddo: una .maná 
desconòcida le quitará la vida ( 2 ) ; .y ^su r cuec»- 
po quedará sin sepultara eii tierra estrana. > 
Queriendo el Conde detener el curso de ^ 
tas predicdones fune^s, se apresuró á pronuiir 
dar su sentencia contra el Santo, y le eondené 
á moerte. ?Teodoreto al oirla prorriimpid : Grat- 
das os doy, Senor, de que así hayais coronado 
mi perseverancia. Elntretanto, habiéndose vueko 
-el Conde á su casa ,rpasó mny mala noche. M 

^ : dít 

"(1/JuliahOi (*} LwPerèa». ' “ ' 
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(Üa síguknteá Palacio, en .donde despues 
de [habert adorado'al 'Eniperador, segun la ím¬ 
pia; costnmbro dé los Cortesanos de este Prínci¬ 
pe, le dixo : Vtiestrá Magestad puede ver por cl 
estado -que lè présento, la cantidad de' oro, y 
plata qoe he sacado de /la Iglesia'de Antioqoía, 
y qoe acabot d&.haceii Uevar á/Sa.depósito^ pero 
adn he hecho mas, Senor, porque: he mandado 
dar la muerte á ese malvado Sacerdote Teodo- 
reto, què Vpestra Magestad hacía buscar con tan>< 
Ito cuidado. Na agra^ esto á Juliano f y no pu-* 
do dexar de dársâo>á entender á su'tío. No me 
hábeis dado mucho gusto en eso.. Yo trabajo, es 
verdad, en abolir la secta de. los Nazarenos; 
pero no me valgo para ello sino: de buenos me?^ 
dios’^ empleando solo el discurso, y la persua^^ 
sion;y aun no ise me ha vistp acudir á la fuer- 
za, y á la violência. No obstante , por la que'' 
hábeis: executado contra ese Sacerdote, dais á- 
los- Galíkos ün buen pretexto de: desencadenarser 
contra mí', fy: agoviarme á escrilos /'.injurioso^ 
como tantas vecés los publicacon contra mis pre^- 
éecesores, dahdo descaradamente el nombre de 
Mártir á: los faciqerosos, que estos Príncipes jus^’ 
istmente habian condenado.: Y asíi no hagaís mas 
fBorir á nadie: en adelante; y: mandad lo mísmo 
ú los Jueces de vuestro Gobierno. Esta repre-' 
hension de Juliano , por-moderada que fuese, no 
dexó- de dar un mortal, golpe: al alma deL Con-^ 
de: turbáronse sus ojos: püsose pálido su rostro; 
lo que conociendo el E.tnp 9 adpr ,> pjroçuró aí 

piin- 
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puntò ánimarle , diciéndole: Vamos , tio mio, 
vamos al templo, que espero que la sangre de 
las víctimas , con que os rociarán, os restituirá 
la salud, y la alegria. Siguió el Conde al Em- 
perador al Templo j pero su corazon estaba ane- 
gado en una profunda tristeza. Lleváronle los 
Sacerdotes las aves, que.acababan de sacrificar 
á los ídolos, y que habiaú.hecho cocer sobre 
el altar. Juliano , despues de/ haber comido de 
ellas, tas pfesentó á su tio, que no hizo mas que 
tocarias: ó fuese que las predicciones de Teo-> 
doreto comenzasen á aterrarle, ó la reprehensioti 
dei Emperador le causase la inquietud. Retird-r 
se tanibiea á su Palacio luego que se acahó el 
sacrifício, teniendo igualmente agitada el alma; 
tanto de los remordimientos de su delito, como 
dei temor de su desgracia. No quiso comer na¬ 
da aquel dia.; 4- Ir nocbe. fue acometido; de uq 
doloci violento en el estômago. , y en los.^ intíestlr 
nos.. AqueL funesto bocado que comió en el jeob 
pio, le deshizo los hígados, y de quando ett 
quando arrojaba por la boca pedazos de, ellos^ 
Én fin, aunaentándosele el ntal, envió á suplicac 
á su sobrino hidese abrir laa Jglesias ; \y este 
le envio á decir: Yo nõ las jhe hecho cerrar (i), 
y tampoco las baré abrir. El Conde volvió de 
nuevò á suplicárle á Juliano: Por vuestra causa 
es, .d Emperador. 1 l por ^ien sufro^-y.porv ba- 
ber lenido demasiada jcompl^eencia |>.Qr: yuesda 

■ . per*? 

/(I} Exceptp la Iglteia Mayor de lo& Anianos.^ 
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persona, perezco ahòra. Y Juliano le dió esta 
respuesta: Los Dloses son quien os castigan, ofen¬ 
didos de la poca fé que teneis en su poder. En 
íin, el desgraciado Conde espiró comido de gu¬ 
sanos , despues de haber padecido dolores increí- 
bles, segun la profecia dei Santo Mártir. Luego 
que le anunciaron esta muerte á Juliano , res- 
pondió: flabía faltado á la fidelidad de los Dio- 
ses, y así se han vengado de él. 

Cumplíóse igualmente la prediccion dei Saa- 
to respecto de este Príncipe apóstata. Porque ha- 
biendo partido poco tiempo despues para la guer¬ 
ra de Pérsia, pereció miserablemente. El mismo 
delo se declaró por sus enemigos; y. un dia, que 
le pareció haber alcanzado' alguna victoria so¬ 
bre ellos, se quedó aturdido al verse metido en¬ 
tre nuevas tropas, compuestas todas de Angeles. 
Hace dar la senal, de acometer § pero al punto 
se siente herido de qna üecha, que por medio 
dei aire viene á atravesarle el costado. Entonces, 
imaginándose ver á Jesu-Christo en una nube, 
llenó su mano de: la sangre que corria de su he- 
rida, y arrojándola contra el cielo, exclamo: 
j Qué, Galileo, âón me vienes á pers^ir en 
medio de mi exército ? Aunque. me veo herido 
de tu mano, aün tendré fuerzas bastantes para 
renunciarte muriendo: hártate de mi sangre, Chris- 
to, y gloridcate de este vencimiento. Lleváronle 
á una Aldea vecina, donde murió algnnas horas 
despues. 

Nosotros., sieryos de Dios, aunque pecadores, 

he- 
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hemos escrita . con una exácta fidelidad, todo 
quanto pasó en la muerte dei bienaventurado 
Teodoreto, de la qual fuimos testigos oculares, 
estando alojados en Atitioquía en el Palacio deí 
Emperador, y habiéndole seguido á Pérsia. Su¬ 
plicamos áíbs que leyereó est^relácidn, se acuer- 
den de nosotros en sus oraciones^ v desçamos 
que puedan gozar algun dia coh^el Santo Már¬ 
tir de la gloria que li goza con nuestro Seõor 
Jêsu-Christp ea el cielo^ 




VH 
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VII. 

martírio 

DE S. BONOSO, 

Y DE S. MAXIMILIANO. 

Sacado de un Manuscrito de la Abadia de Selva 'Mayor en 
la Diócesis de Burdeos -^ el qual basta abora • ^ 

no babia parecido. 

Ano de 3Ó2. al fin de Octubre. 

ACTAS 

DE S. B O NOS 0, 

Y DE S. MAXIMILIANO, 

SOLDADOS ROMANOS 
DE LA LEGION H E R C ULI A N A (i). 

E l Conde Julían dixo á Bonoso, y á Maximi- 
liano: El Emperador nuestro Amo, y nues- 
tro Sedor soberano, ha mandado que los estandar¬ 
tes ( 2 ) de sus tropas se muden. B. y M. Nosotros 

no 

^i) Los Herculianos , y los Jovianos estaban en grande repü- 
tacion en los Exércitos Romanos. (2) £1 Lábaro, aquél famoso 
estandarte, en que estaban representados la Cruz, y el nombrc 
de Jesu.Christo, y que Constantíno sostituyó en lugar de las 
Aguilas, y otras insígnias , que representaban las imágenes 
de los falsos Dioses. 
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1^0 podemos de hinguná manerai 'mudar el nues-^ 
tro. C. J. El Emperador quiere, además de eso^ 
que adoreis los mísmos Dioses qüe él, y yú ado^ 
ramos. B. Nosotros no podemos adorar á unos 
Pioses hechos por los hombres. C. J. Ya os he 
expuesto las órdenes dei Emperador : pensad en 
someteros á ellas^ antes que ser obligados por 
los. tormentos. B. y M. Nosotros ‘estamos prontos 
á padecerlo todo por el nombre de Jesu>Christa 
C.'Ji Aéerquen aqui á Bonòso. Respondeme tú 
solo. ^Con que no quieres dar culto á los 
ses, que el Emperador, y yo veneramos? B.No¬ 
sotros hemos recibido de nuestros padres una Ret 
ligion , que profesamós, y á la qual estamos obli*> 
gados. Pero á vuestros Dioses ni loa conocemos^ 
y mucho menos adorarlos. C J. Yo tengo una 
orden particular de atormentarte á la menor re¬ 
sistência que hicieres. B. No nos intimidareis tas 
facilmente^ C. J. Que lo azoten con plomadask 
Diéronle mas de trescientos golpes con ellas; y 
entretanto le decía el Conde: Escdsate de estos 
tormentos: haz lo que te se ptde. Bonoso no le 
respondió, y solamente se sonreía. 5 Qué dices^ 
pues ? continuò el Conde. B. Digo que no 'ado¬ 
ramos sino á un solo Dios ^ que es el yerdade- 
ro^ y que en quanto á los démás Dioses, ni sa¬ 
bemos de dónde, ni quiénes son. C. J. Traigao 
aqui á Maximiliano. Respondeme tú solo: ^No 
quieres dar oblacioúes á los Dioses como nosor 
trO$, y mudar tu estandarte ? M. Haced que esos 
Dioses os oigan j y os habkn, y entonces • los 
TotfíJIL X pó- 
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podremos dar incienso. Pero si soo sordos, y 
mudos: si son insensibles, é inanimados, 
mo hábeis podido vosotros adorarlos? No su¬ 
cede asi con nuestro Dios: su poder es grande^ 
y la esperanza que tenemos en él, está fundada 
sobre ese mismo poder. Por lo demás, nos ve* 
reis volar al martírio. Pero (ya lo sabeis (i) tati 
bien como nosotros) este Dios nos prohil^ dar 
coitos á unos ídolos mudos, y sordos. 

Dixo entonces el Conde: Estiéndanlos sobre 
el potro, y que los liame un alguacil por su 
flombre. Hecha esta formalidad, les dixo el Con¬ 
de : Ya estais sobre el potro: los verdugos no 
aguardan sino la ültima orden para atormentaros. 
Obedeced, y dexad de arrastrar con vuestro exem¬ 
plo á vuestros compaheros al mismo delito. Ha- 
ced voluntariamente lo que se os ha mandado: 
i]uitad de vuestro estandarte las figuras que hay 
en él, y poned las imágenes de los Dioses in- 
niiortales. B. y M. Nosotros no podemos con esas 
condiciones obedecer al Emperador; y no he¬ 
mos de ofender á la soberana magestad dei Dios 
vivo invisible, é inmortal que adotamos. El Con¬ 
de Jultan dixo á sus verdugos : Descargad fuer- 
temente, y sin dexarlo. Pero Dios hacía á los 
Santos insensibles á los golpes. Y entonces aha- 
dió el Conde: Si estos tormentos no pueden do- 
blar vuestra terquedad, otros tengo yo, que sa- 
brán sacarme dei caso. Tráiganme una caldera 

lle- 

(i) £1 Conde había sido antes Christiano. 


Digitized by v^ooQle 



DE S. BoKOSO,&C. 333 

llena de' pez;* y despues que esté derretida con 
un gran fuego, métanlos en ella. Veremos si su 
Dios, ese Dios en quien ponen toda su esperan* 
za, los puede librar. Entran los Santos en la cal- 
dera con un rostro risueiio, con la esperanza de 
que un glorioso martírio iba á terminar su car- 
fera ; pero pez ardiendo se muda para ellos 
en un bafio fresco: la llama que se levanta por 
encima de la caldera, vuelve á caer convertida 
en rocio sobre ellos; y para que no se creyesc 
que todo este aparato no era sino un vano mens¬ 
truo , y. un suplicio fingido $ les quedaron aobre 
sus Cuerpos unas senales, que daban bastante á 
conocer que el tormento había sido muy verda» 
dero. Por otra parte los Judios, y los Gentl- 
les 9 que ven á los Mártires orar tranquila¬ 
mente en medio de esta caldera, en donde Ig 
pez se levanta á gruesos borbotones por la vió* 
lencia dei fuego, gritan diciendo que aquelloE 
hombres son mágicos; pero el mismo Jesu-Chria* 
to, por los inocentes encantos de su divina ma¬ 
gia , obraba estas, maravillas. En esto refiéresele 
la noticia al Prefecto Segundo (i): la novedad 
dei suceso le hace correr á Palacio: sus ojos 
son testigos dei milagro; y aturdido, y confuso 
su espíritu, quiere informarse de la verdad por 
un medio extraordinário. Benme, dice, los Sa¬ 
cerdotes de nuestros Bioses: yo los haré echar 
en esta caldera, y se verá si salen tan sanos, y 
. X 2 tan 

(jJ Salustio, que era favorable ( los Chrútianos. 
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tari enteros como estos dos Christianos (i). Lle- 
van á los Sacerdotes: hacen ellos sus incenseosi 
profluncian ciertos conjuros: en una palabra, na-r 
da olvidan de sus ceremonias acostumbradas: há- 
cenles entrar en la caldera f pero en un instante 
eus huesos quedaron sin carne, 
s Esta aventura descontentó al G)nde Juliati. 
Envió á la carcel á los dos Santos Mártires pa-^ 
ra ser de nuevo por el Prefecto preguntados. Al 
«abo de síete dias, estando guardada la carcel 
«on mucho cuidado, todos los presos que creían 
«n JesQ-Christo, se hàllaron sin çadenas. Entre¬ 
tanto el Conde les mandaba dar pan, en el qual 
, «staba impreso un sello, que tenía grabada la 
ügura de alguna dívinldad pagana: hacíalo para 
«orprenderlos, y obligarlos, sin que lo supieran, 
4 le idolatria.; Fero el mismo dia que debian ser 
«lidos, le hicieron ver al Conde todo el pan que 
<les había remitido , sin haberlo tocado. De na- 
■da, le dixeron, os ha servido vuestro artificio: 
fio hemos querido gustar vuestro pan siquiera: 
taquel en quien creemos, nos > ha dado otro^ y 
os advertimos que Jesu-Christo nuestro Dios os 
hará dar cuenta de los tormentos que hemos pa- 
■decido. El Prefecto Segundo, á quien la firme- 
ea de esta respuesta había conmovido, dixo al 
•Conde JulianOigámoslos hoy , y démosles au¬ 
diência. Subieron, pues, uno, y otro al tribunal, 
y emplearon todos sus esfuerzos, aunque en vano, 
: pa- 

(i) £1 exanploessinguliir. 


Digitized by Google 



BE S.'B(>.N0S0, &C. 325 

fãra obíig&rles- á recíbir un estandarte nuevo; 
El Conde, á quien esta resistência ponía en gran 
furor, dixo : Echen cal viva en un hoyo, pon^ 
g^ en ella á esos dos hombres j y apaguen la 
Çal sobrç ellos. Y despues, que invoquen á sq 
Dios, veremqs si viene á socorrerlos. Pònese al 
pqpu>:la cal en un gran baõo hecho á propó¬ 
sito para .apagaria ; echan en él á los Mártires, 
y derraman:despues el agua: enciéndese Ia cal^ 
y se oye la voz de los Santos, que cantan: Ben¬ 
dito seais, Seâor, Dios de nuestros padres, Dios 
(le Abran , Dios de Isac, Dios de Jacob, que 
ps babeis danado ,}ibraraps, dei poder de nues-r 
trpsienenugos: seais alabado., ^ais glorificado 
ea todos los siglos. Ame».. Luego que la cal se 
apagó enteramente, y vinieron á descubrir los 
cuerpos de Ips Mártbes , no se halló en e|los la 
^QQr quei99a^ura.:.LÍeBq el 0)qde./de; rabia., Ipç 
|iizo. eqperrar tercera yqz 5 pero tam estrecha- 
pieote, que quiso que se, le Hevasen las . Uaves 
de la prision. Dexólos alli doce dias, al çabp 
de los quales la abrieron, y la hallaron iluiqir* 
fiada con hachas, que jamás se pudierop .apa-r* 
gar. No obstante, como creyesen que los Mái*-:) 
tires estarían sumamente acosados de la bamh 
bre, pusieron delante de ellos algunos panes, 
que habian sido ofrecidos á los Ídolos. Pero ellos^ 
que estabap llenos dei espífitu. de Jesu-Çhris^, 
que los alimentaba, y fortificaba, ni aun se dig- 
naron tocar á etios. Entonces fiie quando el Con¬ 
de Hormisdas fue ilustrado con las luces de la 
TmJIl X3 
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Fé; porque habiendo ido á la carcel para que 
abriesen las puertas, se quedo tan admirado dé 
hallar á los Santos tan íuertes, tan vigorosos, y 
tan robustos ^ dapdo graciãs á Dios , que les di- 
: Orad por mi, que soy gran pecador, para 
que yo sea salvo (i) como vosotros. 

‘ Todas estas circunstancias milagrosas no hã>i 
cian mas que aumentar el mál humor, y la ra- 
tila dei Gonde. Véíase obligâdo á reúonocer el 
poder soberano. de Dios , que triunfaba de su 
ôaqàeza ^ y . á sul^ir los desprecios de los sier-* 
Vos dei mismo Dios, que insultaban su orgullo; 
Pero en tanto qué faace sus abatidas reâexiones^ 
gime, Suspira, y le agovia su propio peso. Llé^ 
Venlos en fin, dice él, á los antiguos banos, que 
quiero otra vez hacerles un interrogatório. Fue- 
ton, pues, trasladados á él los dos Mártires;y 
habiendo llegado allá el Conde , y dirigiéndose 
á-Éonoso : j^Qué senal me darás tü , le dixo, 
dei poder de tu Dios, que pueda obligarme á 
dexarte escapar de mis manos, si persistes siem* 
pre en querer serie fiel^ B. senal? Vedla 
aqui, Conde; éstadme atento. El Dios en quien 
creemos, concediéndonos la gracia de consumar 
et martifio á que aspiranKis , nos sacará de vues- 
tras manos , á pesar vuestro, siempre fieles, siem-i 
pre Christianos. C. Sí? Pues id luego al martH 
rio , que hábeis de combatir contra las bestias 

dei 

- i(i) Este era Jiermano de Sápor, Rey de Pérsia, y vivió qua-j 
jenta anos en la Corte d (4 Gian Constantino, y <ie Constancio 
su bijo. 
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^'el'Aflflteatfo. B. E$as besitias con qiiè (los ame-»' 
Qaj^ais , no las temeinos nosotros: iremos á com- 
batirlas, y. á triunfar de ellas en el nombre dei 
Padre , dei Hijo., y dei Espíritu Santo, que es 
el Dios que adoramos, como único., y verdade- 
ro. Ci Ahl Pues si eso no basta , yp ps haré 
èchar segunda vez pn un horno, y verenaos si 
todavia os resistis á obedecer á la voluntad dei 
Emperador. Fue entonces interrumpido el Conde 
por los gritos de todos aquellos que la gracia 
habia escogido, y que poniéndose de. parte de 
Bonoso, y de Maximiliano, ^dixeron claramente 
al Conde: Nosotros tampoco adoramos mas que 
á un Dios; y estamos prontos á acompanar á la 
muerte á nuestros hermanos, que están aqui. El 
Prefecto Segundo le dixo al Conde-: Por lo que 
á mi toca, os declaro que de ningunã manera 
apruebo este modo de proceder tan violento, y 
que no pretendo emplear los suplicíos para obli- 
gar á las gentes á» obedecer* Volviéndose despues 
á Bonoso: Yo os suplico,.santo hombre, ledixo, 
per el Dios que adorais, os acordeis de mi en 
»vuestras oraciones. 

Esto no impidiò.al Conde dirigírse otra vez 
•á Joviano j y á Herculiano. Mudad, les die^ 
^uestro estandarte, y recibid el que tiene pues- 
4 as en él.las imágenes de los Dioses. ^Qué in- 
clinacion teneis á esa seúal de Cbristianos*? A 
esto respoqdieron. Joviano, y,Herculiano: Sefíor, 
nosotros somos Christianos, y recibimos el bau- 
tismo el mismo dia que Constantino mastro padre, 

X4 y 
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y nuestró Emperador le recibiò en Aquiíonà (i),» 
cerca de Nicomedia. Quando estè gran Príncipe 
se acercaba á su fin, nos bizo jurar sér siemipre 
fieles á los Emperadores sus hijos, y á la Igle» 
sia nuestra Madre. Entonces fue quando el Con¬ 
de Julian, abandonándose á toda su cólera, en~ 
vió al suplicio, con Bonoso, y Maximiliano, á 
todos los que había hecho poner en la carcel; 
y todos dieron su cabeza con alegria por Jesu- 
Christo. Melecio Obispo de Antioquia, seguidc) 
dé sus Coepiscopos, y de algunos Fieles, los 
acompaííó hasta el lugar de la execucion. En 
fin, toda la Cíudad hizo regocijos extraordiná¬ 
rios para celebrar la gloriosa moerte de tantos 
Mártires-, con» veian que habían de ser en lo ve- 
nidero sus protectores* 

Pero el Conde Julian bien presto sintió la 
Vengadora mano de Dios, á quien había irrita¬ 
do. Llegóscle á hacer su boca como una fiienté 
hedionda de gusanos , que sin cesar salian de 
cila. Reconociendo entonces el poder dei que le 
hería, dixo á la Princesa su esposa : Desgracia- 
da muger , corre á la Iglesia, y pide á Dios que 
tne salve la vida: pide tambien á los Christia- 
Aos que hallares en ella, se junten para alcan- 
zar de él haga cesar este horrible hedor, que sa^ 
le de mi boca. Respondióle la Condésa : Bien os 
decía yo: no os metais con el Dios de los Chris- 
tianos: cesad de perseguir á sus siervos: enton»- 

> c& 

' (i) Achiron. ^ r . * i. ,-j l. .J 

*./ h 
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ees no me queríais escuchar, y ya veis ahora lo 
que os pasa. Corre, te digo, leplicó el Conde, 
corre á la Iglesia, no te quieres quedar viuda 
dentro de poco. Ya hice cuenta que lo estaba, 
replicó la Princesa, desde el momento que te ví 
acal^rarte contra los Christianos. Y así , por un 
justo juicio de Dios pereces ahora. £n vano me 
instas á què vaya á la Iglesia: yo no me atrevo 
á pedir por tí, no sea que me haga delinqüepte, 
y mi peticion se me impute á pecado. Yo temo 
que la cólera de Dios me comprehenda en d 
.mismo castigo que á tí. No habló mas el infe¬ 
liz Conde : solamente se le oía dar largos, y 
tristes gemidos. Pero poCo tiempo despues ex- 
clamó diciendo: Dios de los Christianos, tened 
* compasion de mí, puesto que mi propia muger 
me abandona, y que ya no espera mas en vues^ 
tra misericórdia. Dios de los vivos, acodid á mi 
socorro: venid, y recibid mi alma j y eo el mo^ 
mento espiro. 


vin. 


Digitized by ^000 le 



martírio 

DES. JÜVENTINO (O, 

Y DE S. MAXIMINO. 

Sacado de la Hist. Eclesiást. de Teodoreto , eap.\$, 

C Omenzaba Juliano á no contenerse en Ia 
guerra que había declarado á Jesu-Christo. 
Acometíale con mas audacia 5 y si ocultaba aún 
sus malas íntenciones baxo de una apariencia de 
dulzura, y de una fingida moderacion , no era 
sino para que le saliesen con mas seguridad. En • 
efecto, no buscaba mas que como hacer caer á 
los Christianos en los lazos, que cada dia les 
armaba, y arrastrarlos consigo á la impiedad, 
y despues á la desgracia eterna j porque hizo 
contaminar con sus abominables sacrificios las 
fuentes que había en Antioquía, y en los arra- 
bales, y particularmente en el de Dafne, para 
que todos los que viniesen á sacar agua, se man- 
chasen por sí mismos, bebiendo de aquella agua 
impura. Lo mismo hizo con los géneros que se 
vendian en los mercados públicos: el pan, Ia 
carne de la carniceria, las frutas, y las legumbres 

es- 

(i) La Iglesia Griega haee memória de él el dia $ de Se- 

tieaíbre. 
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estaban profanadas, y venian á ser un alimento 
sacrílego por el agua- lustral , que los Sacerdo>- 
tes de los falsos Dioses les echaban. Esta opre- 
sion hacia gemir á los Chrístianos, y toda la 
Iglesía estaba en consternaciom No obstante, los 
Fieles no dexaban de comprar lo necesario, y 
comian sin escrúpulo de ello, acordándose de 
Ia advertenciá que dá el Apostol: Comed de tp- 
do lo que se pone en el tnercado, sin informa-r 
ros con demasiada curiosidad de dónde viene, 
para no excitar en vuestra conciencia la turba-^ 
cion , y la inquietud. Súcediò, pues, un dia, que 
hallándose en un festin dos hombres de distinr 
cion en la tropa (porquê eran de la Compa^ 
de Jas Guardias dei Emperador), se pusieron á 
deplorar en términos un poco Áiertes la condi-* 
cion de los Christianos, y la violência que se 
executaba contra çllos. yali^onse tambien ,^ y 
muy al caso, para expresar su dolor, de las pa* 
labras de que se babian servido en otrô tíempo 
en Babilônia en otra semejante ocasion , los tres 
Mancebos Hebreos, tan conocidps en la Histo* 
ria Sagrada. Vos nos hábeis pntregado ( decian 
ellos, como los tres jóvenes Judios) á un Prínr- 
cipe infiel, á un apóstata,, que es el horror.de 
toda Ia tierra. Llegó esto á noticia dc Juliano 
por alguno de los convidados; y al punto man* 
dó venir á su presencia á estos dos Oficiales. 
Hízoles él mismo el interrogatório, y quíso sa¬ 
ber de su propiã boca lo que habiap proferido 
de él. ^exos de asustacse estos hombres valerosos 

de 
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de semejatite pregunta , Sil. contrario, se ya-» 
líeron de la ocasíon para hablar al Príncipe con 
mas libertad. Sintiéndose pues, animados de un 
zelo generoso, y verdaderamente christiano, le 
dixeron : Senor, habiendo recibido ambos á dos 
en el seno de la Iglesia una educacion dei to¬ 
do santa, y obedecido siempre á las leyes lle? 
nas de piedad, y de religion dei Gran Cons- 
tantino, y de los Emperadores sus hijos, no 
|>odemos ver, sin un gran dolor, y sentimiento^ 
qué lleneis de abòminaciones todo el Império, 
y que con sacrifícios impuros mancheis los bie- 
4ies que Dios ha dado á los hombres, y las co? 
jsàs mas necèsarias que les ha submioistrado para 
la conservacioQ de su vida. Por estas , desgra- 
cias, Seãor, há mucho tiempo que secretamente 
lloramos, y nos tomamos ahora la licencia de 
derramar tantas lágrimas en presencia de V. M* 
A este discurso, el mas dulce, y el mas mor 
derado de todos los hombres (porque así le 11a- 
man sus aduladores), no acordándose mas de 
hacer ya el papel de un Príncipe clemente, se 
dexó ver sin ningun disfraz en toda su natural 
inclinacion. Hízolos atormentar tan cruelmente, 
que espiraron en los suplicios. Pero las coronas 
que recibieron al salir de la vida, bien presto 
los consolaron de la que acababan de perder en 
un tiempo tan desgraciado. No obstante, para 
dar algun color Juliano á su crueldad con al- 
gun especioso pretexto, y volviendo á tomar su 
disimúlo ordinário , publicó que la. Religion no 
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había, tçnida ptarte alguna ea la müerte de aque*- 
II08 dosjhpmbres ; y qoe nao castigaba en ellos 
Dtraicosa mas'j(|uç el:poco:lrespeto ;que guarda*- 
fon á su p^sona ^ y á su dignidad, violada con 
el insolente discurso que pronunciaron. Por este 
medio pretenc^ quitarias la gloria dei niartirio. 
Pero es muy justo dexar á la pos^eridad los nom- 
bres de estos dos ilustres Santos. Llamábase el 
uno Juventino, y el otro Maxímisio. Queriendo 
la. Ciudad de Ántioquia .dar á su. memória los 
debidos honores por haber defendido la verdad 
á costa de su propia sangre, los levantó un so- 
beibio sepulcro, donde se vé renovar cada dia 
la devocion de los Christianos (i). 

Otros muchos personages considerables por 
sus empleos, ó méritos, por haber hablado con 
la misma libertad, tuvieron casi la misma suer- 
te , y alcanzaron semejantes coronas. De este 
ndmero fue Valentiniano, aquel mismo que rey- 
nó poco tiempo despues. Este grande hombre, 
que por entonces era Tribuno , y mandaba la 
Guardia de Palacio , no pudo ocultar el zelo 
que tenía por Ia gloria de Dios, y por el, ho¬ 
nor de su Religion. Porque un ^a en que Ju¬ 
liano entraba como triunfante en el Templo dei 
Genio público, y que dos Sacristanes, puestos 
en orden á los dos. lados de la puerta, puriíi- 
caban con el agua lustral á todos los que en- 

tra- 

(I) S. Crisóstomo pronunció en Antíoquía un discurso en ko- 
nor suyo, y es cl 40 dei tomo i. 
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traban con el Emperador; Valentiniano, que se 
le seguia inmediatamente, sintiendo que le ca- 
yó una gota sobre la manga , le dió un bofe- 
ton con toda su fuerza al que se la echó, di- 
ciéndole en alta voz, que mas le había man¬ 
chado , que purificado. Juliano , que fue testigo 
de esta accion, le desterro á un castillo cons¬ 
truído en medio de un desierto. Pero apenas se 
había pasado un >ano, y algunos meses, quando 
Dios le dió el Império en recompensa de esta 
generosa confesion. 




GAR- 
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CARTA 

iDE LA IGLESIA GOTICA^ 

^UE CONTIENE ÈL MARTÍRIO 

“ DE S. SABAS (1). 

Satáda de un Manuscrito Grie£o de la Biblioteca Vaticana, 

L a Iglesia de los Godos á la de Capadócia, 
y á todos los Christianos de la Iglesia Ca¬ 
tólica : la misericórdia, la paz, y la caridad de 
Dios Padre, y de su Hijo nuestro Sefior Jesu- 
Christo, sea con vosotros. Muy verdadera es esta 
expresion de S. Pedro (o) i De qoalquiera nacion 
que sea un hombre, si teme á Dios^ y si ama 
la justicia, le es agradable. Esta expresion, digo, 
se cumplió en la persona de S. Sabas, ilustre 
por $u virtud, pero por su martirio mucho mas. 
Porque siendo Godo , nacido en una tierra bár¬ 
bara, educado, y criado en medio de una na¬ 
cion perversa; no obstante supo formarse ,.sigoien- 
do á los mayores Santos^ y cultivó con tanto 
cuidado, y aplicacion todas las virtudes, que 
brillaba entre sús compatriotas conxi una- estre<^ 
11 a en la mas oscura noche. Abrazò la Religion 
r Chrts^ 

*(i) Ano de Jesu-Chrísto 372, cn el reynado de Atanárico^ 
Rey de los Godos , y en el Consulado de l^pd^to ^ y de Arin-> 
teo« Véanse las Notas, (a) jíct^.iò. 35. 
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Christiana desde su juventud; y concibld por Ia 
piedad una estimacíon tan sincera, que toda su 
vida se dedico á ádquiHirla len toda su perfec- 
cion , imitando en quanto pudiese al mismo Jesa-< 
Christo, á quién se pròptAo siempre por mòd&f 
lo. Y por quanto todas las cosas les salen bien 
por un efecto de la bondad de Dios, á los que 
le aman, Sabas ^ despues de resistir á las potes- 
tades dei inlierno, y los inales de la vida, vic- 
torioso de unos ^ y de otros ^ mereció alcanzar 
el prêmio debido á su valor, y perseverancia. Y 
ast séria en klgúa mddò quérer quitar á'Dios 
su propia gloria, si se suprimiera la de sugran 
Siervo^ y Mártir 5 y enVidiar á los siglõs veni- 
deros un grande asunto de edificaclon, sepultan- 
do en el silencio las virtudes, y memória de 
S. Sabas. Este es el motivo qué nos ha obligado á 
poner por escrito las que mas brillaron durante 
su vida^y que mas contribuyeroti á hater su muer« 
te gloriosa. ’ 

Su fé fue pura, sin mezcla algunade error: 
su obediência pronta, sin precipitacion : su dul- 
zura humilde, sin baxeza. Tenta una eloqüenciá 
natural, no cuhivac^^ ni puíida por el arte: su 
discurso tehía íàerza ^ aunque sencilla 9 y sin 
afectacion: su ciénciá no tenía tnenos profundi- 
dad, que. extensíom Afable . á todo el mundo; 
pero coQ dignidad 1 vefdaderO 9 intrépido , y sid 
cohtemplacion con los enemigos de su Religion 
Christiana: modesto, habiandò pôco: de hudior 
apacible ; pero vivo . en todò lo tocante á íos 
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Intèreses de Dios : amigo de cantar sua alaban» 
aaa en la Iglesia: vigilante en mantener en ella 
el buen orden , y procurando con todas sus fuer^ 
zas la limpièza de los ornamentos, y el adorno 

' dè los altares : sin apego á los bienes de la for¬ 
tuna: sobrio, casto, evitando.toda conversacion 

* con mugeres, persuadido á que todo comercio 
con el sexô, por inocente que parezca, puede 

* tener conseqttencias muy peligrosas. Pasando los 
dias , y las noches en la oracion , y toda su 
vida en los exercicios continuos de una peniten¬ 
cia seria: huyendo la vanagloria: inclinando á 

, todo el mundo al amor de la virtud con su exem¬ 
plo, y palabras: cumpliendo.con una gran íide-- 
lidad las obligaciones de su estado^ y en íin, 
juntando á tantas virtudes un ardieute deseo de 
glorificar á Jesu-Christo, babiéndole confesado 
generosamente por tres veces , y habiendo sella- 
do con su sangre su tercera confesion (i). 

Los Magnates de los Godos , y sus Magis-- 
trados eran Paganos, y emprendieron destruir la 
Religion Christiana en la Gocia. Comenzó Ja 
persecucion obligaiklo á los Fieles á comer de 
los manjares ofrecidos á los Dioses. Queriendo 
algunos Gentiles salvar los parientes que tenian 
Christianos, les hacian presentar por los minis- 
Tom.lIL Y tros 

(i) Los Griegos modernos le hacen Soldado, aunque estas 
Actas no dícen nada f pero le confunden con otro Sabas , Godo 
tambien de nacion, que en efecto era Oficial en el Exército de 
Aureliano; y que fíie martirizado cn su tiempo, con otros se- 
tenta 9 cn Roma á 24 de Abril. 
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tros de los falsos Dioses, que habian ganado, 
manjares comunes, y que nò eran de los sacri^ 
ficados. Sabido esto por Sabas, no solamente re- 
busó tocar á las viandas ofrecidas^ sino que; mos- 
trándose en público, protesto altamente que si ab* 
guno de los Fieles comia de estas viandas fingi¬ 
das , ya no era Christiano. Por este medio im- 
pidió á muchos caer imprudentemente en los la- 
zos dei demonio. Pero no agradó esto á aquelios 
que inventaron esta trampa , que la juzgaban ino^ 
cente, y tenian á Sabas por muy severo, y es¬ 
crupuloso ; por lo que le echaron dei lugar don¬ 
de vivia ^ aunque poco tiempo despues lo 11a- 
maron. 

Vuelta á encendcr la persecucion , y vinien-i 
do un Comisario dei Rey al lugar de Sabás, pa¬ 
ra hacer una pesquisa de los Christianos, ofre- 
cteron algunos vecinos jurar sobre las víctimas, 
que en todo el lugar no habia ní, aun uno solov 
Pero mostrándose Sabas segunda vez, y acer- 
cándose á los que querian hacer este juraraentor 
Nadie, dixo , jure por mi, porque yo soy Chris¬ 
tiano. Sin embargo, no dexó el Comisario de Ata- 
narico de mandar que se hiciese el juramento. 
Sobre lo qual, habiendo hecho ocultar los prin- 
cipales vecinos á sus parientes, que hacian pro- 
fèsion dei Christianismo, juraron que en todo el 
lugar no habia sino uno solo. Mando el Juez 
que compareciese este; y presentóse animosamen¬ 
te Sabas. Preguntó entonces aquel Magistrado á 
los que le rodéaban, qué bienes podia tener aquel 

hom- 
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lembre $ y le irespòndieroo quer lio tehía mas 
que la capa . que lleVaba: lo qual oido por el 
Comisario, no hizo caso de él; y dixo que un 
hombre de aquella clase j y de poca suposicion, 
no>po(^a faacer ni àno el menor daão^ y asi le 
deaió k sin decirle otra cosa. 

Encendida de nuevo la persecucton, y por 
la tercera vez , hácia la fiesta de Pasqua, pensó 
Sabas GÒmo, y en qué lugar podría celebrar dia 
taa santo. Vinole al 4>ensati)knto ir á ver á un 
Sacerdote a>nockk> suyo, llamado Gutica , que 
vivia, en otra Ciudad. Pero habiéndose puesto en 
eamino, encontró á un hombre de una estatura 
extraordinaria, y de un aspecto venerable, que 
le detuvo, y le dixo t Vuélvete adonde has sa-r 
lido, y celebra la fiesta con el Sacerdote San- 
saio. Respondióle Sabas: El Sacerdote de quien 
hablais, nó está en el lugar donde ordinaria¬ 
mente reside. Era verdad que Sansalo estaba au¬ 
sente, y refugiado en la Romania , para librar- 
se de la persecucion ; pero había vuelto á él á 
causa de la Pasqua; y esto era lo que Sabas ig- 
noraba. Y asi sin querer obedecer al consejo de 
aquel descoQocido, queria proseg[oir au cámtno, 
quando de repente cayd tan gran nevada dei la4> 
do adonde queria ir , aunque el aire no tuviese 
tal disposicion, y se cubrió la tierra hasta tanta 
altura,, que le fue imposible á Sabas pasar ade-^ 
lante.i Abriole los ojos este prodigio , y le hizó 
conocer que la voluntad de Dids era que se vol- 
viese á su casa, y celebrase la Pasqua con el 

Y 2 Pres- 
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Prefibítèro Sansalo. Vaelve al mismottienipo atrás^ 
dando gracías á PiosL ¥■ híd>iéndo, Ikgado lleno» 
de alegria á ver á Sansído, le contó á él, y á- 
otros muchos Fieleã, lo qué le acababa 4e suce^ 
der. Cejtebraròn todosTijàntos la Pasqoa ; pero tre# 
dias despues de esta Besta j Atárido ,-híjo de Ro^ 
testo, que tenia eu aquellos contornos una pe¬ 
quena soberania, entró de improviso con una tro** 
pa de salteadores en el lú^r en que vivia S. Sa— 
bas. Fueroh liiego á la casa dei Sacerdote: San- 
saio: cogiéronle durmiendo j sin saber nada; y 
habiéndole atado, lo echaron en un carro. EÍb 
quanto á Sabas, le sacaron de su cama, le ar— 
rastraron desnudo por emre unas espinas, en que 
habian puestò fuegõ, golpeándole sin césar, y 
acardenalándole todo el cuerpo á azotes , y á pa¬ 
ios : tan grande era la rabia que tènian estos crue- 
les hombres contra los siervos de Dios. Pero exer- 
citó esta la fé, y la paciência de Sabas de un 
modo extraordinário ; porque habiendo- amaneci- 
do, y queriendo el Santo glorificar á J)iòs, ha- 
bló de esta suerte á sus perseguidores: ^No mé 
hábeis hecho caminar con los pies descalzos por 
unos lugares cubiertos de abcojòs, y sembradoa 
todos de espinas ? Pues ved si mis piestieóen la 
menor raspadura , 6 arafio: venid, tocad mi cuer¬ 
po, y halladme una sola contqsion, despues de 
tantos golpes como me hábeis dado^ Itfo 'perci- 
biehdo- ellos en efecto:en su canie kehdl<'«lguini 
de su crueldad ', lexós: de'se)r toeadals rle^uttüdla^ 
gro tan evidente, se ênfuret^ieron mas ^com^ 
- - nues- 
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nuestro Santo. Pusiéronie á los hombros el exe^ 
de un carro, ai qual ataron sus dos manos: to-^ 
maron despues otro , al que le ligaron los pies,' 
apartándoloS: con violência el uno dei otro, y ti- 
rándolos con toda su fuerza, para que Uegasen 
basta los dos extremos dei pala. En este estado 
lo llevaron. cruelmente, y lo derribaron en un 
lugar, 6 parage en que le aturmentaron una par- 
té: de la Qoche. Pero habiéndose dormido los ver¬ 
dugos, llegd. una muger, que le desató patSí po- 
aerlo en libertad; mas no pensó en salvarse, sino> 
quedándose én el mismo lugar, ayudaba á esta 
muger á hacer el almuerzo para algmios cria¬ 
dos ^ y habiendo despertado al amanecer el cruel 
Atarido y le hizo atar ias manos á las espaldas, 
y colgarle dé este mo^ de una viga de la casa. 
No hacía niucho tiempo que estaba así , quando 
llegaron algunas gentes de los mencionados sal¬ 
teadores, que ilevaban viandas sacrificadas á los 
ídolos. Ved aqui, dixeroa á S.Sabas, y al 
cerdote, lo qóe el grande Atarido os «ivia;, para 
que comais, y por este medio salveis vuestras 
personas. Respmidió Sansalo: Nosotros no come¬ 
remos de esas viandas, porque no nos es permi* 
tido. Biea podeis decir á vuestro gefe, que nos 
ponga en una crux, ó nos haga morir de mro 
qualquier modo. Despues anadió el biènavento- 
rado Sabas: ^Quién es ese que nos envia esas 
viandas? Respondiéron aquellos hombres: El Se- 
fior Atarido. No hay sino un Dios, replico Sa¬ 
bas , á quien propiamente se le deba llamar Senor, 
TomJlL Y 3 por- 
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porque lo es dé cielo, y tierra. Esas viandas que 
nos presentats, son impuras, y profanas, como 
el que nos las envia. Irritó tánto este discurso de 
Sabas á uno de los esclavos dei tirano , que al 
mismo tiempo le metió en el cuerpo la punta dei 
arma que llevaba. Todos los que eáaban.allí, 
creyeron que le había pasado de parte< á parte; 
pero el Santo, venciendo por su virtud el dolor 
que la herida le debia causar, volviéndose al 
que IR faizo: Te parecerá, le dixo , que me ha** 
bíãs rauerto; pues te aseguro que no he sentido» 
mas dafío que si me hubieses tirada un copo de 
lana. Es regular que no exâgerase nada, pues 
no dió ningun grito quando fiie herido; y lo mas 
maravilloso es, que no se vió que eAuviese su 
cuerpo herido en alguna parte, no habiéndole ni 
siquiera cortado el cutis, aiúi^e el chuzo fue 
cdn mucha furia arrojado. 

' Supò Atarido este milagro, y no le causó 
bnen efecto; antes bien resolvió acabar con el 
Santo prontamente. Soltó, pues, al j^cerdote San- 
saio, á hizo condücír á Sabas á la orilla dei rio 
Museo (i), para 4]ue le arrojasra ea él^ y no 
viendo el Mártir á Sansalo, y acordándose dei 
precepto dei Sehor, que quia'e que t amemos á 
auestro próximo conio á nosotros nusinos, pre-r 
gttmó á los soldados dóndç estaba el Sacerdote. 

èY 

^l) Rh Valaquía, llamsdo hoy diá Musovo^ qUe despues 
de haber regado las cercanias de Turgoviseco , hab^tacion or- 
dihaiia de ^aivodo, se entra en el Danúbio por debaxo de 
Rebnik# 
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^ Y qúé pecado ha cometido, ahadió él j para no 
morir conmigo ? Respondiéronle elios: £so no te 
toca á ti. Entonces, estando como en un santa 
tran^rteexclamdn didendo: Seais bendito, Se- 
hor, y el nombre de vtteâro Hijo Jesu-Christo 
sea bendito tambien por todos los siglos. Amen. 
Vos , Dios mio, permids que el infeliz Atarido 
condene él mismo>á una muerte eterna, mieo- 
tcas que mejprocura una vida, que durará siem- 
pre. Así guistais, Seâor, portaros con vuestros 
«iervos. No obstante, los soldados que le condu> 
cian, se decian uno á otro: ^Hemos de hacer 
morir nosotcDS^^este hmnbfè? El es inocente: de- 
xémosle ir., que Atarido no lo sabrá. Pero el 
bienaventurado Sábas. les dÍxo: ^ A qué viene esa 
ninería ? Haced lo que se os ha mandado. Voso< 
tros no veis lò que yo veo. Aqui están }os que 
han dé recibif mi alma, y conducirla á la man« 
sion de la gloria, que no aguardan para ello sino 
el momento en que salga de mi cuerpo. Tomá- 
ronle, pues., los soldados, y le pl-ecipitaron aí 
rio. Luego-que se-fue^ fondo , le encajaron en el 
estômago lel eie,: que le habian atado al cuello. 
De este modo, muriendo en el agua, y con el 
leno , mostírô por este doble género de suplicio el 
verdadero, símbolo de la salvadoo de los hom^ 
bres (x). No tenia.entonces mas que treinta y dclio 
ãnçs de ed^d. Su maitirto sucei^ el; quinto dfli 
de laJ.prlnxel^^seo^í3Ihladèspues de Pnsquà , y él 

Y4 dia 

La Cruz j y el agua dei bautismo. 
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dia 12 de Abril, en el Império de Valentiniano^ 
y de Valente, y en el Consolado de Modesto, y 
de Arinteo. 

Sacáron el cuerpo dei agna , y le dexaron 
sobre la orilla sin sepultura; pero no obstante. 
sin que las bestias se atrevieseo á acercar, guar- 
dándole los Fieles dia, y noche, hasta que el 
ilustre Junio Sorano, Duqt» de Escitia, y gran 
siervo de Dios, le hizo levantar por personas 
fieles, que envio de intento á aquel lugar para 
que se lo llevasen á la Ronuuiía. Queriendo de»* 
pues regalar á su pais con un don .tan precioso, lo 
«nvió á la Iglesia de Capadócia, con consentimien^ 
to de la de la Romanía, .y por una particular dis-<* 
posicion de la provi(kncta de Dios, que derrama 
aus graciasy sus benefícios sobre los que le te- 
rnen, y esperan en él. -Y así Jio dexeis , amados 
hermarios mios, de ofrecerle el divino sacrifício d 
dia que el Santo Mártir fue coronado: hacedle sa¬ 
ber á los demás Fieles, para que todos los que 
componen la Iglesia Católica, y Apostólica, rego- 
^ijándose santamente ea el Seõor, unan sus votos 
para alabarle, y bendecirle. Saludad de nuestra 
parte á todos los Santos. Los que sufiren cmi noso- 
tros por la Fé, os saludan. Sea la gloria, el honor, 
■el poder, y la magestad á aquel que por.su bon- 
di^d, yel socorro dersu gracia, puede çoronaanos 
dklo, en domle reyiia conau Hijò. dnico, y el 
Esf^r^uSiú^ en lQssi^o$ delossiglo$. Aihen. 

f ' 

MAR- 
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DE S. B ADE MO AB Ap(i). 

Eícrit» for m Ãutor contemporâneo , y publicado en Latitiy 
y ea Griego por Goétfre Enscbemo. 

: '■ ’ .:í' ;. . 

A l mismo tiempo quiSv>estòs quarenta Máiti* 
res fueron llevados á la muerte , se prendió 
4le orden de Sapor al Santo Archimandrita (a) 
Bademo coa siete discípulos suyos. Era natural de 
ia C^dad de Bethlapat, y de una família muy 
acxtmodada. Pero desde el puotoen que tomó la 
xesolucion de abrazar la vida solitaria, comem- 
zó á distribuir á los pobres toda su hacienda. 
Ediíicó un pequeõo Monasterío fuera de la Ciu- 
dad ^ donde se encerró, estudiando dia , y noche 
Cfl. agradar á Dios y y en practkar todas las vir¬ 
tudes, que creia le serían mas agradables. Este 
hcMnln-e, lleno de la gracia, y de la verdad: este 
vaso de eleccioó: este Santo Abad, conducido 
por la Sabiduria divina y llegò á la cima dei mpu- 
te dd.Seâor, y arribo hasta el jugar santo,, en 
donde había merecido,recibir la bendicion de su 
JSalvadoiii^' y/cot^emp^ax líd: adc^able rostro dei 
iDiQS:dei Jacobô Este .eadsknte laolitario fue saca*- 
doode la Isanta mesaide^ los ,:paça en 

Oit: ]-:z Ife; (;n,f í;br,u . r ! nues- 

el dia 9 de Abril; 

y tos Aíárârblogios Latinos él dia 8^ conforme á las Actas. 
?2j E&to es AbaJ. • ^ ^ 
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nuestios dias como una preciosa levadura., que 
conservase su espíritu en U Iglesia, y para que 
su generosa fé,' qtíe hizo dar su vida por 
Jesu-Chfisto afegurasO' la iacçnsí^te; d^ nues- 
tro'siglo. Fue verdadèramehtè una ' piedra fiel, 
.cortada de aquella anUgua roca de los ^imeros 
Fieles, sobre .ia-^qual se fundo , la Iglesia. £n 
fin, él nos trazó con su sangre el camino de la 
salvácion.' :Y « ©feaao','rpa) iposíró iméiroslcalis- 
tancia en la muerte ,’ que samldad^-durante su vi* 
da. La pureza de sus costumbresd jamás fue en- 
suciada con ifiaitcha alguna: basta èl uombse mts- 
mo de delitos tgnoraba i oohi sélai ki^ pcesènciá 
hacía buir los vícios.: íjan^s se le ktreViò á pre- 
sentar la avaricia: temiendo su virtiid.rél deseo 
ínmoderado de los bienes de la tierra, nunca se 
atrevió á tocar á su alma: viéndose d oro des¬ 
preciado por este hombre desinteresado, se ocul- 
- taba de vergüenza: el orgullo sé humillaba de- 
lante de él: la hinchazòn de espíritu arrastraba 
á sus-pies, y se de^^ba p^r como el polvoj 
pero la pobreza estaba 4'au lado con . la dul^- 
ra : no le abândoàabaR‘ la ivêrdad^ y ilà justicia: 
la caridad, y la paark'hacia» milxaiiciàs: en 
una palabra, todas las virtudes eran sús amigas: 
acompafiábanle pór todas-|[p^stes t viyian- òon él: 
^èrramaban en d ithundo' el ^ bíied- pdof-üde su 
alma, >y- le haciáef agrádabk^ 'tcdos3loá qbe* le 
conocian, apresurándose cada uno (si asi me 
atrevo á decirlo) pdr‘ Vedf’'4'èògéí:‘‘M' m càsa 
alguna de ellas. ' = ' ‘ ' 

Qua- 
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Qastro 'meses < estuvo ^Badeinò .en U carcel 
con sqs: aifite discípulos i, cacgado de cadenas^ 
agoviado de misérias récibiendo cada dia gran 
nijmero de . azotes f peio padeciendo siempre es-> 
tos trabajos- cqn padecia, y una alegria 
inexplicable^.^ porque^los isuíria.por Jesu-Cliristb^ 
en qoieá ponía toda au: espqranaa. Habia pôr erí« 
tonces en la Corte de: Bírsia un Senor llamado 
Nersan, Príncipe, de Aria en la Provinda, .de 
Bergenlia. Eáe Seõór eca Christiáno.; y qoèrién# 
dòle obligar el Rey* á que adorase al spl: lue^ 
go que lo resistíò, lo mando prender. Pero en- 
tibiáqdose Nersan poco á poco, perdió en fia 
aquella constância que manifesto al principio. La 
vista de los. tormentos con que le adenazaba, 
le pwsoimiedo: falióle el vaÍor 3 .y iel ápego á 
Io» bíènes. frágiles j y: perecederos concluyó lo 
que el temor de los suplicios habia dado prin» 
cipid; Rindióse á estos, dos acometimientos ; y 
qoerieodo: conservar ál mismo tiempo los bienes 
dei deló j y los der.la tierra , fiie< miserablemen* 
te privado de unos^ y de otros; porque dexó 
escapar los verdaderos placeres de una vida di« 
vina, y^eterná, (pie le estaba asegurada por el 
maitirio ^. y tampoco pudo gozar de los gustos 
terrenos^ y pdsageros,'por los quales' hüyó' dei 
martirio. Preíiriendo, pues , el favor de un Prin?* 
cipe mortal al de un Dios eterno, declaro que es¬ 
taba protMo á hacèr todo lo que el Rey gustase 
mandarle, y que renuncisba desde luegocul¬ 
to de es^e grán Diqs, que hasta entonces liabía 

ado- 
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fado siohpre. :|^po» Sapor. con alegria esta tnu- 
danza f y para experimentar si era sincera, man-- 
dó que quítasen Lefô grillos á Bademo y y que ie 
lievasen por imã puerta secreta á un quarto de 
Palacio, en ^ue NersaDjCstaba presa Despues 
dixo el Rey á dos: Seâorts ^ .qoe-t ^tabdn ce^ 
de éi: Si Neesan. qujiere. alcáiuari iscí libertada 
es necesario que mate á Bademo por str propia 
mano. Llevan at punto á este Santo Abad al lu^ 
gar dondq estabá Ners^:? dicerile á esteia cc»t> 
dicíon que. pcmía Sapor en e) reci^ro de su li" 
bertad, y las resmmpeasas ique le -ofrete; G)n- 
àènte en ello' este nriserable. Danle lina espada, 
y se avanza hácia el Santo para metérsdb -por el 
puerpo. Pero asusmdo^ de^ cqpeote} de lun tmor 
éxtraoniinário', y > sobrdnatdral, se:qúeda inmovil, 
pásmasele el brazo, y no ppede èstirárlré Eniton- 
ces el siervo de Jesu^Christo, poniendo su vista 
en este apóstata: Infeliz Nersan., Ie dlce ,I ^hâsta 
dónde pretendes llevar la l&aldad de tit atenta-' 
do? gPues no te b^ota^ renunciar á tu Díosysl^ 
que es necesario que aun te hagas maS réo, jr 
que te esfuerces á quitar la vidá á sus siervos? 
Miserable, ^qué hacás tó en. aquel dia terrible? 
gÂdónde irás tú para evitar aquel tremeiido }ui" 
cio ? g Qué responderás tú á gran Dios, á 
este Dios eterno , quando seas citado ante él? 
Por mí, yo corro con alegria al martírio, y doy 
de buena gana mi vida por mi Seõor Jera‘Christo.u 
No obstante, confíésote que mejor qoisiera reci» 
bir lá muene de otra mano que de la tuya $ por-' 

que 
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guert^^efst pDslble quie* íú l|as: de sèr’ mí verdogo? 
Nersàn^iná teníi hi baistance^ fuerza ,■ ni bastante 
valor para acabarlo. Pero procurando tomar un^ 
semblante ms dur^ que un bronce para no aver- 
gonzarse de las reprehensiones de Bademo, y un 
corazôri de piedra parà ''fio sentir los rehaordi- 
mientos , çontinuaba siempre, con una n^ano co^ 
báfdè, y trémula , dando golpes con su espada 
en los coitados dei 3anto ^ que traspas^do en íia 
por todas partes, dió su dichosa alma al Cria¬ 
dor de cielò -, y tierra. El nümérò de las heridájs 
que recibió era tan grande , que los Paganos asis- 
tentes á su muer^e, no podian admirar bastante¬ 
mente su ínvencible paciência, semejante á una 
columnà, á quien mil golpes descai^adoS" codt^a 
ella, no pueden moveria. Pero al mismo tiempo 
cargaban dé una infínidad- de exêcraciones á sé 
cobarde homicida, no teniendo menos horror á 
su crueldad, que desprecio á su tmiidéz, -yda^ 
queza. Êí itisnio ;Dios híto jusfieia ; yUste ln'A 
serable, despües dè habèr sido atorniéntâdõ êoÀ 
todas suettes dé males, pereciò en fin dé úna 
cuchillada que le dieròn con una espada támlrien* 
S. Badento padeçió éí martírio el' dia- ‘OShb 
de Âbril.' Sii Cuefpo fiie ai‘fo}adô’Í3eràde^ía'^i^ 
dadj pero alguiias pèrsonas piadòsas 
ron secretamente; y habiéndolo enterrado con 
c^tídado , Ic dépbsitaroh en ün lugair ‘si^uro. ^ •' »■ 
SuS diSCíptdbá pdrnténeéiéFol^qèh^^iailcíl ^e- 
sos, y no salieron hasta despues de la muerte de 
Sapor. Pero por la gracia de nuestro Senor Jesu- 
- Chris- 
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Chri 9 t 0 {-at qual se» Ia gloria , y el.1ionor) ,,per« 
aeveraron CQQstantemeiite en la Fé de &iBa^m 0 i 
au Maestro. 

' çAL^NDARIO 4^IGU0 R0M4N0^ 
HECHO EN TIEMPO DEL PAPA LIBERIO, 

A MITAD DEL QUARTO SIGLO. 

Ia fal^a Santo ^ ser esto ttm cçtfome al uso 
de nuestra lengua, 

OBISPOS. 

j , i -• , . . ■ 

^ A Diciembre, S. Bionisio en el Ceme^ 

jterio de Caliittoi . 

A 30 , S. Felix ea el mistno Cementerio de Ca- 
.. lixto. 

A 31 /, Silyesíre en el de Priscila., 

A 10 jde ^ei‘Q) & Milciadés en el de Çalixtp. 

A X 5 , Si Marcelino en ej de, Priscila. 

A 5 de Marzo, S. Lúcio en el de Çalixto. 

A 03 :de Mayo, S.Cayo enel uiismo. 
A‘a.dei.4^Qgo, SiE/Heban ^nei n»is^ 
Ã;£S. 4 e^^e$nbre ,S. .Ellsefaio en el n?i^o. 

A 7 de Oclubre, S. Marcos en el de Balbina. 

A 9 de Picíeinbre, S.Eutiquiano en el de Calixto. 
A 13 .dç Abri) , S. Julip en el caminp de Aurçlip, 

1:1 si. os v ,* 

MAR- 
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M A RT I RE S, 

A 35 de Dicietnbre, la Nativtdad de Jeso-ChristO 
en Belert, Ciudad de la Tribu de Judá. 

A 20 de Enero, S.Fabian en el Ceinenterio de Ca-* 
lixto; y S. Sebastían en las Catacumbas. 

A 21, Santa Inés en el camino de Nomento. 

A 22 de Febrero, S. Pedro de la Cátedra. 

A ^ de Marzo, Santa Perpetua, y Santa FelÍG&a8t> 
de África. 

A 19 de Mayo, S. Partin, y S. Calocero en el Ce- 
menterio de Calixto, en el nono Consulado de 
Diocleciáno, y el octavo de Maximiano (i). 

A 29 de Junio, S. Pedro en las Catacumbas, y> 
S. Pablo en el camino de Ostia, en el Consu¬ 
lado de Tuseo, y de Baso (2). 

A IO de Julio, S. Felix (3) > y S. Felipe en el Ce- 
mentério de Priscila rS. Marcial, S. Vital^y. 
S. AlexaQdro en el de los Jordaues: S. Siiáino 
en el de Máximo (los Novacianos hurtaron el 
cuerpo de este Mártir) j y S. Januario en el de 
Pretestato. 

A 30,8. Abdon,y S. Senen en él de Pontieu, ó Fon- 
ciano, cerca dei Oso Galeado. 

A 6 de Agosto, S. Sixto en el de Calixto; y S. Aga* 
pito, y S. Felicísímo en ei de Pretestato. 

A y, S. Carpoforo, S. Vitorino, S. Severiano, 

en 

(i) El nuevo Martirologio Romano los pone en tiempo dc 

Decio. ^2) Esto es , el ano 258 , en el qual se hizo la transla- 

cion de los Santos Apostoles el mismo dia de su fíesta. (3) Los 

8 iete hijos de Santa Felicitas. 
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en el camino de Albaqo, y de Ostia. 

Â 8, S. Ciríaco, S. Largo, S.Cresceticiano, Santa 
• Memnua, Santa Jtiliana, y S.Esmaragdo, çer« 
ca dei camino. de la Sal* 

A xo, S. Lorenzo en el camino dé TívoIL 
A 13, S. Hipólito en el mismo camino j y S. Poncia- 
no en el Cementerio de Calixto. 

A 22, S. Timoteo en el camino de Ostia. 

A ã8., S. Hermes en el Cementerio de Basila, en.el 
camino antiguo de la Sal. 

A S de Setiembre, S. Aconto, S. Nono ,:S. Herça- 
, Jano, y S. Taurin en Porto. 

A 9, S.Gorgonio en el camino de Lacio. 

A II j S. Proto, y S. Jacinto en. el Cementerio dé. 
Basila. 

A14, S.Cipriano de África. Su fíesta se celebra en 
- Roma en el de Calixto. 

A 2á, S. Basila en el camino viejo de. la Sal, en 
( el liono Consulado de Diocleciano, y. el. octavo 
4 e Maximino. 

A 14 de Octubre , S, Calixto en el camino de Au¬ 
rélio , á tres millas de Roma. 

A 9 de Noviembré, S.Clemente , S. Sempr.óniano, 
S. Cláudio, y S. Nicostrato,' 

A 19, S. Saturnino en el Cementerio de Trasojn. 

A 13 de Diciembre, S. Ariston. 


CA- 
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CÂLENDARIO ANTIGÜO 

DE CARTAGO^ 

HECHO KN EL QUINTO SIGLO. 

Sacado de m Maiuserito viejo de la Abadia de Cltmi , casi todfi 
él apolillado'^ y comido de gusanos^ dado à luz por D. Júan 
de Mabillon en el tom, de sus Analectas. 

• r- ... , 

Aqui se contienen los dias dei nacimíento. de los 
; Máttires § y el dichoso trânsito de los Obispos, . 
que la Iglesia de Cartago celebra 
todos los áfios. 

A I 9 de Abril , Mapalico. Mártir. 

A 29, S. Pudente Mártir. . 

A 30, S. Cláudio Mártir. 

A 5 de Mayo, S. Grato Obispo. 

A 6, S. Marin,y Santiago Mártires. 

A 7, S. Geneclo Obispo. 

A 11, S. Mayulo. 

A 13, S. SecundianO Mártir. 

A 14) Santa Felice, S. CeciliO) y su$ Compan 
fieros. . . 

A 22, S.Casto, y S. Emilid. \ 

A .^3) S. Lucio, y S. Montano. 

A 25 , S. FJaviano, y Santa Septiínia. 

A 31) los Santos Mártires Timidienses^ .. _ }\ 

A 3 de Junio, S. Perseverante. ... \ 

A 5 ) S. Sixto. 

AJFomJlL Z A 
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354 Calendário antiguo de Cartagcl 
A 11, S. Galon. 

A 19, S. Gervasio, y S. Protasio Mártires. 

A 14, S. Juan Bainista. 

.S.y Progato Mártir. 

.S.E.....Mártir. 

...... SatRos.. Apostoles. 

A 15 de JuIio, S. Catulioo Mártir. 

A. los Santos Mártires Escilitanos. 

A 20, S. Aurélio Obispo. 

A 22, los Santos Mártires Masulitanos. 

A..... S. Capreolo Obispó. 

A 30, los Santos Mártires de Tuburba, y Santa 
Septimia. 

A I de Agosto, los Macabeos. 

A 6, S. Sixto Mártir, y Obispo de Roma. 

A IO, S. Lorenzo. ' 

A 12, S. Marin. 

A 13, S. Hipólito. 

A.... los Santos Mártires llamados la Masa blanca. 
A.... S. Quadrato. 

A.... S. Timoteo. 

A.... S. Ginés Cómico. 

A 29, S. Restituto, y S. Agustln Obispo. 

A 30, S. Felix , Santa Eva, y Santa Regiola Már¬ 
tires. 

A .... de Setiembre, S. Amplio. 

A 14, S. Cipriano Obispo, y Mártir de Cartago. 

A 16, Santa Eufemia. 

A.... S. Januario Mártir. 

A.... S. Sosio. 

A IO de Octubre, S.Quintaso. 

. A 

\ 
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A 13) S. Lucas Evangelista, y Mártir. 

A 17 , los Santos Mártires Volitanos. 

A.... S. Lucio ,• y S. Victuricio Mártires. 

A.... Santa Victuria (ó Victoria). 

A 29, S. Feliciano,y los Santos Mártires de Vag<^ 
A I de Noviembre, S. Octavio. 

A .... los Santos Mártires Capitanes. 

A 13, S. Falentin. 

A.... S. Clemente. 

A .... S. Crisógono Mártir. • ' 

A.... S. Andrés Apostol, y Mártir. 

A 5 de Dickmbre, S. Bilio, S.Felix, Santa Pota- 
n»a^ Santa Críspína, y sus Gompaãeros. , > 

À IOy.Satntá Eulalia. j 

A 11, los Santos Mártires de Erona. 

A 17, S. FeliX) Santa Clemenciana) S. Honorata, 
y Santa Masaria, Mártires. 

A.... S. Nemesiano. ■ ’ ] 

A 25, nuestro Senor Jesu-Cnristo, Hijo de Dios. 
A 26,-S. Esteban primer Mártir. \ ’■ 

A 2y, S. Juan, y Santiago, aquel á quien hizo 
morir Herodes. 

A 28, los Santos Ninos, que Herodes hizo mo¬ 
rir. 

A 5 de Enero, S. Deogracias, y S. Eugênio Obis- 
pos. 

A 6) el santo dia de la Epifania. 

A 8, S. Quod-vult-Deus Obispo. 

A 11, S. Salvio Mártir. 

A 1$ 5 S. Felix de Nola. 

A ir, los Santos Mártires deRubres. 

Za A 
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A 19, los Saotos Mártires de T^rtula, y de Fi¬ 
caria. 

A 20, S. Sibastian Mártir (esto es, S. Sebas- 
tian ). 

A 21, Santa Inés Mártir. 

A 22, S. Vicente Mártir. 

A 25, S. Ageleo Mártir. 

A I de Febrero, S. Luciano, y S. Vicente Már^^ 
tires. 

A 2, los Santos Mártires Carterianos. 

A 5, Santa Agueda Mártir. 

A jr, S. Felix , S. Vitor, y S. Januario. 

A 16, S. Macrobio, Santa Lucila, S. Nondinario, 
Santa Ceciliana, y los Mártires de Petra. 


FIN 

DEL TOMO TEKCEKQm 


NO- 
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NOTAS 

SOBRE LAS ACTAS 

DÊ LOS MARTIRÉS^ 

CONTENIDAS EN ESTE TERCER TOMO. .‘ 

--—---^---------- ■ ■ " ■ ■■' " T v 

SOBRE EL martírio ' 

VE SANTA EUFEMIA» 

E Ste discurso de S. Asterio' fue leido en el 
sétimo Concilio Oecmnénico, recibido con 
aplauso de todos los Padres, é insertado todo en- 
tero en Ias Actas de él. 

' Asterio vivia á fines dei quarto siglo , en el 
reynado de Arcadio. 

> La memória de Santa Eufemia es célebre en> 
tre los Griegos, y los Latinos. S. Gregorio Turor 
nense nòta, que en: tlempó; de S. Gregorio el Gran¬ 
de había en Roma uua Iglesia dedicada: á, esta 
Santa. Los Griegos. han conatritido muckos baxo 
de su nombre: contábanse quatro en Constantinopla; 
y no hay eosa mas sabida en la Ristoría, que la 
soberbia Basílica eregída sobre su sepulcro en: ua 
arrabalde Calcedonia, y en el miamo lugar CU que 
padeció el tnartirio. En la nave de este magnífico 
edifício fue donde se tuvo el quarto ConcUioGeneral. 
TomJIL Z 3 SO- 
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SOBRE EL martírio 
DE S. LUCIANO, 

■ : t : '' ’ 


E IJÍ tij^i^po^de S. Jqan,Crisóistomo, se c,elebraba 
í la fiesta de estè Santo Maítir al dia síguien- 
te de la Epifania. Y en sus Actas se lee, que el 
diá de las Teofanías Çi) este ilustre Presbítero de 
Antioquía había consagrado la víspcra^e su -moer^ 
te los santos mi^riQS sobre su peqho, por no te- 
ner altar la carcel en que le tenian, y obligán- 
dole lõs horribles tormentos que ‘sufrió á tener 
que estar echado de espaldas , sin poderse oasi 
mover. Lo mismo refieré Pilostorgio, 7 i. HÍst, 
Edes. n. 14. Teodoreto Obispo de Ciro, parece 
haber querido imitar á este Santo Presbítero 5 pues 
refíere él mismo en el cap. so de su Historia, que 
bò (énietido' altar en ía celda de on Solitário , no 
por eso dexó de ofrecer sobre las nnanos de }ôs 
Diáconos , que SÍrVÍerob de altar para el sacrifício 
místico. 

' S. Luciano prohunciden ^icomedia, á prese»- 
tia-’ dei -Empèrador Majiimino, una apologia por 
lc(a Çhristíatios.' Etisebiò f líb, 8. HUt, Ehlesiást, 
Cap. 13. ' 

Hizouná traduccion de la Santa Escritura, que 
«6 llamaba de sU nómbre Lucianea. 

Padetió 'el martírio en Nicomedia^ y suctierpo 

(i) £1 dia deReyes. 
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fue ti!as&(&(ta á Hdenópolis , Brépána ea 
tinia. Constantíno ei: Gràride liberto á esta Ciu-» 
iiad de, todo impíuesto , y . titibuto eà aténcion àí 
6 aintQ;Mártir. £1 Autor^ ia Crónica; Pascal si 
•afto,3af. ■ 


Ir ^ 3. : ^ SOÍBRÊ EL martírio j 

r :.:.r . jr BARLAAM. 

■T^.S iiecesario convenir en que la mayor parte 
m^ j àt los antiguos no son muy exâctos en sus 
antítesis, ni justos en sus metáforas. Êqtre mudtas 
^ejcperiencias <|ue tengo het^as, vé aqui dos.^ que 
ine vienen á la mano con el motivo de e^ar alstó- 
ra traducíendo una Homilia de S. Basilio. Dtc^ 
jhablando dç up. Mártir: ht sapulcbro 
est , xS? ad convivium advofiat» Aqui, pretende .bár 
cer el Santo un antitesis. Y donde está 9 pregun- 
to yb. Si se hubiera querido traducír á la íetrá, 
en qué embrollo ho nos hubiérámos metido? Y asi 
nos pareció que se ^debl^n traducir asi: Su sepul* 
cro no contieUe más que unaS poças de cenizas; y 
este poCo de éetuíà Vieine' á ser ho^ el objétb 
una fiêsta püblica. ' ^ 

Algunas lineas despuef dice, hablando: de tm 
tirano, que se apoderó con poco esfuerzb idé rún 
pobre aidéiaflo: tyr^tiui rapuÚ ^oàeluti 

fd^ilexn preedaM^i ac vmationem:mctm% >post 
naftonem autem insuperabilem niilitem:ÚMSlt.\í^áé 
autbesiã, y; juntamente qué ]málaii|ntá&)£a»^*y qué 

Z4 mal 
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mal seguida! No hubiera mas propiedad en es¬ 
ta expresion : Habiéndose apoderada el tirano 
sin mucha diíicuitad de esta inocente presa::: 
Despues que se hizo dueno de ella, vió á esta 
mansa paloma mudarse en gavilan, lleno de va” 
lor, y de fuerza. La oposicion no me parece muy 
propia entre la presa que se caza, y un soldado, 
á menos que no se quiera hablar de aquellos sol¬ 
dados que corren las gallinas ^ lo que seria , á mí 
parecer, una metáfora bien baxa. He advertido 
esto para justiíicarme de algunas mutaciones, que 
me he visto precisado á hacer en el curso de esta 
traduccion. 

El Pi Combefis cree que todo este pasage no es 
sino una metáfora continuada, y dirigida á los 
Oradores. Al contrario, los Padres dei sétimo 
Concilio la entendieron de la pintura, y la alegaron 
<:ontra los Iconoclastas. Act. 4 . 

SOBRE LOS QUARENTA MÁRTIRES 
^ J y^DE S E B ^ ST E. 

M Uchos Padres de la Iglesia,además de S. Ba- 
silio , han hecho el elogio de estos Santos, 
como S. Gregorio de Nisa, S, Efren, y S. Gauden- 
cio Gbispo de Bresa. 

Los Padres dei sétimo Concilio refieren contra 
los Iconomacos muchos pasages de esta Homilia 
de S. Basilio. 

Poco tiempo despues de la muerte de estos 

1 .. .i a. Már- 
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Mártifes, se vieron construir muchas Iglesias en su 
honor: en Cesaréa, y en Nisa en la Província de 
Capadócia , en Romã, én Constantinopla , &c. Se- 
gun refiere S, Gregorio Nisenp había pocas Provín¬ 
cias en donde no se halla^o relíquias de estos 
láantos. 

No solamente los Griegos, y los Latinos han 
«enidô «tololin venèraGÍõn.ái]os'QuaieBta- Mártires 
■âe :Sêbaste y sino tambien los Sírios ^ dós Caldeos, 
dòsMarpnhas, y todas aquellas otras congregacio<^ 
-nes deChristianos de Lèvante. 

::U . :i . ..--i ; ííi t ■ ' , . . : Z:'. 

t* ‘ "i ‘ c:- írr. ; (f) Í- Vu.:- , ^ ■ 

. :SOBRE EL martírio 


DE S. ^ANIJARIO^ DE S. FAUSTO^ 


Y DÊ S. MaRCIAL; í 

< '■ ^ ; .í '1 ;v ';; i:< j ^ “v * - 



L dia de la íiesta' de< estos Santos Mártires es¬ 
tá puesta dè diversoiinodo en difèrentes Mar¬ 


tirológios. Floro, Adon, Notkcro j y el Martiro^ 
logb referido por Rosvíréido , la i^nen á 28 de Se- 
-tiembre. »üsuacdo ^;el Martirologio idet Espaõa de 


]SaIazar,y ePque seátFÍbuyeá S. Gffròiiimo,.á xg 
.dè Octubre. Wandelbérto á 13 de Octubre, y á 28 
tde Setiembre. En eliBrèyíárió Mozátabè se halla 


nin hiinno èti Éonor de' èatos rSantos f y iPrudâocio 


diace su dogioleocêliidncboâiptisapáririos M^ií- 
atfis de Z^Tüpiza. Sn^rèliquia^ íuçroiç |ialladas* en 
•Córdoba el afio de x 584. 
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SOBRÇ 'Et WÃRTÍRIÔ ' 

■ ,■-j fí^ il> * í\, 1 t ' ' Í/í/;,./ 

• ''!)•#■ ^í9l-2Í^íijfl.J-Zd^f; - ■!' ~ ‘>-i r 

Y^ algunos ótrôs referidos en ía Hístofíá <fe la pérsecucion.^ 

, ' , de Julianp Apóstata. 

NÍ ■ .... . / ■•■. ■ ■ . ; ? '■*.' "ii 1 . 

? jà 4. (Estoaodos ^ártÍ!fesí|üota23?«Qd0tiélct'á Mácc^ 

tíl.es po^qaac âfte.azsatàdo; craelúsifirameotlte^; etòadd 
en una cloaca , ô alcantarílk 9 entregado iiioa trc^- 
pa de much^hos, q ue le d ieron mil punzadas con 
sus putitiros, ó estilos"^^!) ^'èncerradõ*êiT ünã^fed, 
y expuesto^lúH"gíèíi^lJ'de^Uiiito,'^'y untado de 
miei: atado en lo alto de una torre, en donde fue 
picado) pasado, y ensangrentado por tina* multltud 
deabispas, y tábai^.í/^odqipg^o^nade, que Mar¬ 
co sufrió con alegria todos' estos vários tormentos* 
El Ménòldrgio dedastGriegos , f a%uhos'Máríír6M. 
logfos Latmds -hacénr'.memória de este^ Obispp , y 
Mártir* No obstante ^ dudamos $e le pueda dar lu** 
-gáf: entre los .verdada»biMánuies^p^'^^^deque 
jsiemprq nlostrd favereberlal j^riádo de Joá Aitiá^ 
;m>à,.d á lò mèhos àl dklòsSemiarriánoSy dei qoád 
ès constante què fbe unà de las Cabéstás. principates. 

pQf lo qüe tòca á Emilianò ^ S.íGieròaámo hade 
..dervél nnb mencion honedfícá «itaii ^Crónica; 
-fie&èà sei éeiet^a' ái fBo:der^udk)e vLof (I^ganosufe 
;quealardn*^ port^ {aisq. foegolâ .t3aci;empfò de sus 

■■ ,;.uu í',^ ..‘.Ido* 

(t) Véase el martírio de S. Casíano, Maestro de ninos. 

.-AT--. 
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ídolosl Esí&Hjç Filbstorgiai, qtíe eri t^Uçí tiènipo 
los Idólatras solian/^'uetotr rauchás veces á lós 
Gbristianos sobre lós altares de sus Ídolos, á mahe- 
ira. de víctimas. 



bE sI}á^Bjís. 

•^í>QSi Godos recibicrpaoel bautisuao,; y- los dog- 
‘M- \j Ji^ 8 Jítóila;IgIç 5 ^-GítIóiyfec^j, y uo el Al-cianis* 
mo (como algunos creen falsamente), antes dei 
reynadb de Gónstanfind j ó á lo menos poco tiempo 
despues de hecbo Emb^radOr. Teófilo, su Metro^ 
politajio^asistióy y suscribióeó el gcan Concilio de 
Níçea. Sócrates^ Hwí. Eí^/eí. //A-af <?«/>. 41, . ; 

A fines dei quóao siglp ej; Rey Ataoatico èx- 
citó una violenta persecucion contra los Chrjistiaf 
nos .de 'sus £istadósr,ió'fi)e$e fó bdip; dedatRel^ion 
de lds Romanos ,.drp.Qf ípcliopçijíaiáJa.|de4ís awer 

El testimonío de :S* RasilÍQi, de; S.; Ambfpsio^ 

•de S, Agustitn, y de otro^ m^sbo^ gravísimos Aur 
■tòres, esj mas que ^fíóíeilte pa^a' de$lbe9llÍF( á SócriSÈr 
■tes , qufe.q«iere;qBQ Ips, Gód?S|;Ri§fifn;^Íaióos,<^ 
de el principio de su conversioq';^raupque misme 
.por una cóntradiççioft bástante; adtnirable, ios 11a- 
tea Mártires , que abrazaron la Retígion ÇJbiristíanu 
.«on.un corazQil jsencUló^y; que pox el ntenoípretíb 
aqüe:iiipsu»róiç<á.estajvidáte(ni;ibr§l:^d^0u;;sefi^^ ^ 
de la pureza, y de la grandeza jde suIFé. ' > 

S. 
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; 6. Basitio los elogia ^ soCãírta 338^ èb Ia ^iial 
alaba á Ascolio Obispo de Tesaldnica ,;de su des-^ 
velo, que le dieta palabras fuertes, y podero-^ 
sas, con que anima, y fortifica el valor de. los 
Godos, que se presentan al martirio: dícele que 
él es, respeçto de ellos^, lo j}ue son para íos At¬ 
letas los cíufé los uiítan de aceyté ^4^‘^d<) 
prontos para entrar en çl combate; y le dá las 
gracias de que por sus cuidados esté la Fé íiore* 
ciente entre los Bárbaras, niientrascqu&èf Arriá- 
nismo lá marchita ^ la píerdèy y la déstruye çptre 
los Romanos. ‘ > o ) u 

S. Agustin ert el lib. 18. de la Ciüdad de Hiosí, 
cap. 52. dice en términos ^nlales, qub quando 
la persecucion 4 e Atanárico comenzó á encender- 
se, no había entre los Godos sano CatóHcoaydê 
iol^ quales muchos alcanzaron la corona dei mar- 
tirio.- ^ •' •' ^ ■■ ■ - • • •; > ' '■ 

'1 S. Ambrósío éti sit Comentário sobre el Evan- 
gelio^^de S. LücáS , ai dice qué Jésu- 

ChristO establedá' sü ímperíb' entre los Godos. Y 
áfiade, que si han alcanzado tan sefíaladas vic- 
torias sobre los Romanos, ha sido ,sin duda, por¬ 
que estos disputábán al Hijo de Pios su divini- 
dad, mientrasque áquellos, por establecerla,der- 
raniaban su sangre. 

Teodoreto hácia el fin dei 4. lib, de su HisL 
Ecles. dice que Trajano, y los demás Gefes dei 
Exército de Valenteatri^ian claramente á la 
implédad de e^e Bríncipe las conquistas qupe los 
Godos hacian en el Império»' 

Lo 
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r' Lo ciertd es qiie estos pueblos persevera* 
ron en la comutilon de^ la Iglesia Católica has¬ 
ta Ulfílas, uno de sus Obispos , que los hí* 
zo pasar á la de los Arrianos, aunque jamás 
. los pudiese hacer recibir el detestable dog- 
. ma ) que destierra al Hijo de Dios entre las 
criaturas. > ' ] ' 1 

S. Gerónimo en su Crónica pone la perse* 
cucion de •'Àtanarico en 'el número 'de las de* 
más que han asolado la Iglesia Católica. Y 
Orosio llama Mártires á los que en ella aca* 
baron. 

De este gran número '^e pereçieron , hay 
muy pocos cuyas Actas^. yva^ sus nombres, 
hayan llegado hasta nósotrós. Lós Griegos en su 
Menologio hacen menciqn* á: aó de Marzo de 
S. Bartusio, y de S. Vercas, Presbíteros 5 y de 
S. Arpilas, Solitário , que orando en una Iglesia 
con otros veinte y tres, fueron reducidos á ceni* 
zas con la Iglesia misma, por orden dei Rey Jon« 
gerico, enel império de Valentiniano, de Valente, 
y de Graciano. 

Nicetas, y Sabas son los únicos que conocemos 
dei tiempo de Àtanarico. 

Por la demás, hay mucha apariencia de 
que el célebre Ascolio Obispo de Tesalónica, 
sea el Autor de la Carta de la Iglesia Gótica, 
enviada á la de Capadócia , que tenía por enton* 
ces á S. Basilio por Cabeza, y por Metropolita¬ 
no. Y no puede menos de convenirse en ello, si 
se quiere hacer -atencion á los términos de la 

Car- 
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Carta 338, y de la siguiente de este grande 
Obispo de Cesaréa al mismo Ascolio. 


DE LAS NOTAS, 


1 V^BÍStiOTEr.V 

' "-íír.. , ■■ '; ■ 

-jr ; o;,', >^VT'~Trrr^ 
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||i í .. 'i r;r< ' hr. \--i ‘y.o . 1 ' 
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